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DEDICATORIA.

I A S maravillas de la creacioD cou- 
! sisten en la armonía de dos únicos 
I principios divei-samcnle combinados. 
á saber; la fueria- la belleza.

Esta ley absoluta de lodo lo creado se cumple 
lo mismo en el mundo moral que en el mundo 
lisico ¿ No reputamos perfecto el carácter de 
un individuo que á la benevolencia lleve unida 
la ENERiíA, es decir, á la belleza moral la 
FUERZA moral? Pruébese áseparar los dos prin­
cipios, y  resultará un ser incompleto. En efecto, 
un cai-ácter benévolo, pero débil, está muy dis­
tante de la pei'feccion moral-, así como un carác­
ter (méijico, pero malévolo, se halla muy próxi­
mo á la perversidad,

La belleza moi-al sin la fuerza es flaqueza; la 
fuerza sin la belleza es ferosidad.

La BELLEZA es cI distlnlivo de la muier; la 
FUERZA lo es del hombre; por eso también la per-
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® DEDICATORIA.

OII’O lanío decimos del mundo físico. Las for­
mas que el Criador La dado á la materia que nos 
rodea, son todas armoniosas, ondulantes, bellas, 
j  wL) siendo BELLAS como son, podrían favorecer 
a la duración, o lo que es igual, á  la fuerza rcsis- 
lente de la materia combinada y  organizada 
-¿Acasopuedenegaise que los graciososcontor- 

f ‘T  cordilleras constituyen
n c i S T ^ ^ ^  ^  forniaindispensalile á su perdu-

Ypara descender de una vez á nuestro peculiar 
objeto que es el remo vejelal-i no lemcs clara­
mente en éilaalianzade% B E fL o y d ^ í p i  e 
constituyendo la perfección ? ^

m cedro de nuestras montañas vírgeiies levan-

i  aífiíSÍ" ‘'Tbo-
i? u f S S ’l ̂  ’ sobre el fondo
■ uul del cielo los magníficos contornos del dosel
de csmei-aldas que lo corona; no consiente iguSi 
en el alarde de su belleza; mas para superar tanto 
a los otjos arboles necesita fornido tronco v  robus­
tísimas ramas que desafíen al rayo y  las iremen-

hojas debeadas que culumbrábamos meciéndose
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DEDICATORIA. 7

suavemente en la eminencia descansan sobre la 
mas pujante estructura vejetal: son el símbolo de 
la belleza protejida por la fuerza para acercarse 
al cielo, morada de lo perfecto.

Bajemos ahora la vista y  busquemos en las 
pequeñilas plantas jardineras el tipo sobresaliente 
de la belleza-LAS flores, que en elreino vejetal 
son lo que la mujer en el humano linage; gala 
perfumada del universo, centro de sublimes mis­
terios de amor y  vida, último primor de la mano 
omnipotente.

Pues q u é ! las fragantes beldades del mundo 
físico , con sus delicadísimas fonnas, sus suaves 
contornos , su armonía de colores, su existencia 
de amor y  de sirapatías-LAS flores, no tendrán 
correspondencia con los dulces afectos é íntimas 
emociones de la mujei-, su reina y  competidora?

Si por cierto: y al punto que el primer corazón 
tierno y apasionado, distante de su ídolo, pidió á 
las flores consuelo y esperanza, ellas le revelaron 
los arcanos de su lenguaje, oculto entre sus pé­
talos trasparentes.-Cada cual le representaba, 
ora la historia de una silenciosa pasión, ó de una 
ruidosa catástrofe, ora el emblema de las fugazes 
glorias é instaWes júbilos sublunares, ora la es- 
presion de un deseo, intenso á veces como la púr^
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8 TEDICAJTORIA.
pura de sus corola.s, á veces A'ago, indefinido como 
el senii-color de una flor silvestre y  solitaria , ó 
inleresanle y  resignado como la decaída blancura 
de la rosa marchita.

E l amor supo leer en las espléndidas pájinas 
de Flora multitud de palabras y  frases impregna­
das de fraganciay poesía, elocuentes y  apasiona­
das, (|ue exhalándose del seno fecundo de las flo­
res, buscaban un eco natural en el corazón sentí— 
dor de la mujer. E l amor llevó hasta losoidos de 
esta las ocultas misteriosas palabras; y  la repre­
sentante de la BELLEZA humana comprendió al 
punto cuánto le decía el perfumado suspiro desús 
hermanas, representantes de la belleza vejetal,

¿ Cómo no hablan de estrechar relaciones estos 
dos tipos de lo bello?

De entonces comenzaron á verse adornados los 
cabellos de las pensativas jóvenes con flores que­
ridas, muchas veces enviadas por manos todavía 
mas queridas, para decir lo que sentiera el co­
razón; por siempre fueron inseparables las dos 
bellezas, como dos órdenes de séres que por in­
tuición se entienden y  armonizan, asemejándose 
en naturaleza y  en destino. Desunirlas sen.! 
romper bárbaramente una misteriosa cadena de 
.simpatías.
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10

L IS  MUJERES y  y s  FLORES

Ah! cuan poco se conoce lo que es la mujer!
P A D L  FOOCHER

UE es la mujer?
— Es el mislcrio mas interesante ([ue 
se conoce entre las maravillas.
— Un enigma indescifrable y  encan­

tador, cuyo sentido no comprendemos, cuando no 
tenemos ínteres en conocerlo.
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LAS MUJERES T l.\S FLORES 11

mujer!
DCHGR

.e que

ican- 
ido no

— Un contraste deslumbrante de pudor, de amor; 
de locura, de razón; de pesares, de esperanza; de 
enerjía, de debilidad . Hielo y  fuego , frialdad, 
alborozo; tristeza y  contento: todo á la vez ensu 
corazón, ensu alma, en su cabeza de ánjcl; duen­
de y  demonio para hacer la desesperación ó feli­
cidad de los hombres!

— La mujer es la miniatura de la creación, fres­
ca, delicada, fragante y  pulida; formada de rosas 
y  azucenas; adornada con oro, seda, gasa y  en­
cajes: de frente virjinal, ojos celestiales, pié deli­
cado, seno de alabastro, rosados labios y  arreba­
tadores contornos.

— Su talle es como el de lassilfides: su mirada, 
la de los querubines.-Recuerda su voz la dulce 
melodía de los arcánjeles; es ájil como la gazela 
y  de aliento balsámico, como la fragante brisa, 
— Su talle seduce, su mirada abrasa, su voz en­
canta Y su suave aliento enaicna. Pobres hom­
bres !!

— Este sér tan peligroso tiene un lenguaje lleno 
de seducción; habla con la voluptuosidad en sus 
ojos, la sonrisa en los labios, suspiros en la voz,
amor en el corazón........................ ,
— Es coqueta ó severa, constante ó veleidosa , 
sensible ó atolondrada.
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1 2  LAS MCJJEBKS Y LAS FLOHES.

— Heroica ce  privaciones, en sufrimientos, en 
amargos dolores; compasiva con el pobre , con el 
enfermo con el ñiño, con el anciano; sublime en 
consagración, en pasiones y  virtudes; terrible con 
el opresor, el poderoso y  el zeloso.

— Se rie del fuerte, proteje al débil, desármala 
venganza, inflama el jenio y  canta la gloria.

— Débil ylimidasuplica, acaricia, atrae, subyu­
ga y  somete todo á sus leyes,

— Contemplad este ser encantador y  estraño , la 
mujer, tal como salió de lasmanos del Criador ; 
e.ste tesoro inapreciable del hombre, su tierna mi­
tad, su inestimable compañera, que es para él, lo 
que para la joven planta el dulce rocío y  el sol 
de la mañana!

— Es la pai-tícipc de nuestros rápidos gozes y 
prolongadas miserias; ennoblece nuestros pensa­
mientos, vivifica nuestras almas; con una sonrisa 
ó uña mii'ada, despierta, como por májia, nues­
tros sentidos, mitiga nuestros males c  infunde el 
placer en nuestra vista!

— Ved íinalmenleá este ser delicado y frá jil, po­
deroso y  fuerte, adornado á la vez con la decen­
cia, la gracia, la belleza, y  á quien el hombre 
virtuoso rodeará siempre de resjwto y  amor.
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! N nuestros dichosos climas la prima­
vera se reviste de un manto verde 

, bordado de flores cuyos bellos om a- 
menlos debe á la propia naliirale- 

za. E l estío, con su cabeza coronada dejun - 
quiüos y  amapolas, con sus doradas mieses, re­
cibe de la mano del hombre una parte de sus 
adornos, en tanto que el otoño se presenta car­
gado de frutos mejorados por nuestra industria. 
Entonces el sustancioso alberchigo se adorna con 
los bellos colores de la rosa , el agradable albe- 
ricoque parece cubierto con el oro que brilla en 
el seno de los renúnculos , iniilando su racimo 
la púrpura de las suaves violetas, y  el manzano 
se roba el brillo de ios preciosos tulipanes; todos
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u FLORES.

estos frutos se asemejan tanto á las flore.s, 
que se creerla han sido formados para agradar 
á la vista ; sin embargo, por doquier hacen rei­
nar la abundancia, y  el derramarlos el otoño so­
bre nnealras mesas, parece anunciarnos que la 
naturaleza acaba de dispensar al hombre sus úl­
timos favores. Pero, de repente una nueva Flora 
aparece en el campo. Esta odiosa cosmopohla , 
hija del Comercio y  de la Industria , fué desco­
nocida en los bellos dias de la Grecia y  á la sim­
plicidad de nuestros buenos abuelos. Ocupada sin 
cesar en recorrer la tierra hace dos siglos, nos 
enriquece con los despojos del mundo. Llega y 
al instante nuestros tristes y  abandonados jardines 
se revisten de un nuevo brillo; la interesante es- 
traña se une el rico c lavel; la resedá adórala 
crece al pié de la esbelta tuberosa ; el heliotro- 
pio , la marañuela , y  el convólvulo dcl Perú se 
deshojan á la sombra de la bolla acacia de Cons- 
tantinopla , el jazmín dé Pérsia se mezcla con 
el jazmín de Vii'ginia para cubrir nuestras ala­
medas y  embellecer nuestros bosques; la rosa 
Berbería, la cruz de Jerusalen que nos recuerda 
las Cruzadas, levantan sus brillantes cabezas tras 
de la misteriosa astroraelia; y  el otoño que antes 
no encontraba en nuestros campos sino un grupo 
de pámpanos, se admira el revestirse con tan ri­
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cos ornamentos y  unir á la verdura de sus co­
ronas las rosas florecientes de los campos de Ben­
gala. La sensitiva huye de la mano que la cul­
tiva , como de la del salvaje americano; la 
caléndula de Africa nos anuncia, como á los ne­
gros habitantes del deserto, los dias secos y  
lln\iosos; el lirio de Portugal indica que ;í la 
una habrá pasado la mitad del dia , y  el con­
vólvulo nocturno, avisa al tímido amante que se 
acerca la hora de la cita.

E d sus varios movitnieolos 
Ve el filósofo un presagio ;
Esta anuncia que ya lójos 
Esta el furioso nublado 
Que sin piedad marcLiió 
Su bello cáliz al paso 
Prevé aquella la tormenta,
Y su pabellón cerrando ,
Duerme en el ramoso bosque 
Del itueno al ruido lejano.
La una avisa á los zagales ,
Desdo el alba despenando ,
Y en la pradera esmaltada
Se abre y cierra en intervalos:
La otra se duerme, y guarda 
Que tienda la noche el manto ,
Y la hora de amor dichosa 
Señala el enamorado.
En el cáliz de las (lores
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it i FLORES.
Ve el bien ó el mal de sus campos, 
y  la suerte que le espera 
E l labrador afanado.
Libro de naturaleza,
{Cuánto me deleita, cuánto 
La admirable sencillez 
Coa que enseñas tus arcanos !
Tú DOS dices la verdad,
Nos instruyes recreando,
¥  DOS encanta el adorno 
Que á la elección bas mezclado.
Pero aun presentan las Dores ,
S i mejor las observamos,
De mas tiernos seotimicnlos 
E l amable simulacro :
No solo gratas recrean 
Al contemplativo sabio,
Sino que de idioma sirven 
Al ardiente enamorado.
L a  belleza no se ofende 
De un arte tan Gno y grato,
Y en tal vez á un ramillete 
Fia el amoroso arcano.
E l lenguaje de las flores 
Es sencillo y delicado ,
Y con propiedad espresa 
Cuanto en el peclio encerramos. 
Jamas ofende al pudor,
Y el amante sin engaño 
Ofrece en un ramillete
La dicha á su objeto amado.

AlMB-MARTI t̂.
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MÜJEBES Y FLORES.
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T I S .

Las Mugures son I¡ls /lores, 
A. ÜK V JLE

UAL es osa flor de fallo osbeJlo, de- 
licadas ramas, revestida de un siia- 

. ve y  puro blanco ? es la aguileña , 
dulce imájen de la adolescencia!

, — Y  aquella otra , á la que naturaleza pla­
cando sus hojas, ha adoraado con la brillante

Jstmoridad de la fortuna?..............su bella co-
2
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18  LAS MUJERES Y LAS FLORES, 

rola de alabasfro exhala, al abrirse, los mas 
suaves perfumes , como un rico benéfico que se 
complace en rcparlii- la dicha entre los que le 
rodean?..............E s la argentina.

__Buscáis el emblema de las mujeres jóvene.s
y cándidas que cambian su graciosa sencillez ¡>or 
vanos adornos que laá" afean ? ved la ojucanta ¡ 
sus dobles variedades la hacen perder el aroma!
__Hay una flor sin brillantez , que se marchita
con los rayos del sol. Durante el dia loman sus 
hojas un verde bello y  lustroso , y  al anochecí' 
se cierra repentinamente , pareciendo sumerjidas 
en un profundo sueño ; es la balsamina.—  Asi 
una mujer coqueta se apresta y  se odorna para 
brillar en los saraos nocturnos! el afan que tiene 
por agradar la agobia, y  al siguiente dia la ve­
mos pálida y  triste.

__Hay una planta modesta, cuya virtud consiste
en despertar los sentidos entorpecidos y  excitarla 
amabilidad; es la aluahaca. Asi, una mujer es­
piritual sabe, como ella , alejar la melancolía é 
infundir espíritu á la tontería.

— No es la bella dama el emblema de la bella y 
ardiente napolitana cuyo amante la traicionó ? 
Desesperada la hija de los Abruzzos, jura á todas 
los hombres un ódio implacable; necesita víctimas,
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L.\S MUJERES y LAS FLORES. 19
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basta que en^•uelva en su venganza al ingrato 
(jue hirió su corazón. De esta maneia las frutas 
de la BELLA DAMA, son fatalcsá quien las gusta, 
haciendo nacer en su corazón, como el amor ce­
loso, el delii'io, la locura' y  la desesperación.

— Como el corazón de una pastora tímida, el con­
vólvulo NOCTURNO , al abrirse , busca la sombra
del misterio..............E s como una púdica virgen
que aleja sus encantos de los indiscretos. E l con­
vólvulo DE DIA, al conti'ai'io: espera los rayos 
brillantes del sol, para desplegar su seno con or­
gullo ..............N oeslaim ájende las frívolas mu­
jeres que fundan la dicha suprema en brillar, y  
se recrean en medio del bullicio del dia?

— La aladre- selva se une al cuerpo-mas cerca­
no sin el cual vejetaria ó se e.vtenderia en la tier­
ra ............. ? Qué emblema mas verdadero y  mas
tierno del liimeneo; un marido fiel y  amoioso que 
es el tutor y  apoyo de su adoi-ada esposa?

— Contemplar esa Borde diezcslarnbi-es, peque­
ña , elegante, vestida de púrpura y  de blanco, la 
coronilla en fin ! LleAa y  alimenta tantos hijos, 
sin descomponer jamas su seno de alabastro! Os 
enlci'ncceréis, .sin duda, sonriéndoos al ver la dul­
ce imájen del amor maternal.

— Los poetas árabes lian formado con la rosa
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20 L.<lS mujeres y l ,\s  flores. 

savESTRE delicadas comparaciones, a.semojando 
la injéniia flor que sobresale graciosa en un agres­
te bosquecillo, á la lozana y  alegi'C licnnosura que 
con un tosco vestido realza la brillantez de sus 
atractivos..
— Cuando un lijero zéfiro, meneando con gracia 
las flexibles y  jenliles ramas del j ,\zmin , trae á 
Duesti'os sentidos las suaves emanaciones que en­
cierran sus flores de oro 6 de alabastro, iuiajinamos 
ver una mujer de talle breve y delicado moverse 
airosa, encantando nuestos oidos con su dulce voz. 
— La noble y brillante azucena debe ser-por su 
reluciente blancura el símbolo verdadero del can­
dor. L'na guirnalda de azucenas no será el atri­
bulo de la belleza? y  para expresar la blancura 
de una mujer, no se dirá : su tez de azucena?

— Tierna y sencilla pastora 1 buyes de nuestras 
ciudades al soplo del alieulo coiTuptor; peroco-' 
mo tú la linda estraña , flor de la sencillez , se 
encuentra en las praderas, modesto asilo de la 
inocencia.
— Durante la noebe lluviosa, podréis ver las ho­
jas de una planta pequeña y graciosa, aproximar­
se é inclinarse sobre sus flores foliándoles un
manto ((ue las cubra: es la quinquefólia ............
Delicado emblema de una hija querida, cuyas
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INTRODUCCION.

A respirar el alce enibaUamado 
Ánlcs que nazca el alba pura, ven* 
Gl bero ríe las flores ha cambiado 
NciesCias aurasenaurasdelEcIen.

LAUARTIKE.

I  las flores lienen un lenguaje elo- 
cuenle que revela la creación, eleva 
el alma y está al alcance de lodo el 
mundo, ellas tienen también otro 

lenguaje mas misterioso y que no es comprendido 
sino por algunos iniciados. Los primeros hombres 
conocieron que la palabra no era siempre un me­
dio de comunicarse; buscaron el modo de pintar 
á la vista sus pensamientos é inventaron gero-  
CLiFicos, iiiiíijenes de plantas,- de animales etc. 
Con una espiu.*. de trigo significaban la cosecha, 
y por consiguiente la riqueza, la abundancia.
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2-i INTRODUCCION.

La zizaoa, plañía que sofoca las niieses, sini- 
bülizalia el vicio; la mas bella de las Dores lia.sla 
entonces conocida , significaba belleza ; la Es- 
crilura Sania está llena de estas alegorías. La 
civilización, pci'feccionándosc, creó nuevas nece­
sidades: fue necesario desde entonces aumentar 
el vocabulario escrito, hacerlo mas clai-o, mas 
preciso: inventáronse los tipos Los progresos de 
la civilización produjeron algunos vicios; el hom­
bre abusó de sus fuerzas y  sometió á su dominio 
los seros mas débiles; las mujeres dcl Oriente 
fueron encerradas en serrallos, y para comunicar 
sus pensamientos sin que sus caiceleros lo supie­
sen, imaginaron el  lekjuaje délas florea. Así 
un LIBRO BLANCO significalia N‘o ME oLviBEsü Una 
MARGARITA Sencilla expresaba lo pensaré ; una 
corona de rosas , recompensa a la virtud ; una 
ROSA MARciUTA Cía uu emblema de la nasoRAciA. 
También los i)aladines y las damas de la edad 
media adopUu-on este idioma.

Si la naturaleza creó las llores, así como las 
mujeres, parabrillaren osle mundo,para encan­
tar nuestra vista con su liormosura, nuestras .sen­
tidos con su perfum e;-si á  las vista de una Dor, 
como al solo asjieclo de una mujer, nuestros ojos 
se animan, nuestro corazón jialpila, y parécenos 
tomar un nuevo ser; -  si hay en las palabras
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MUJERES Y FLORES UH DO só qué dcIícado, lierno, 
armonioso, que halaga y  seduce nueslros oi­
dos............................. , ¿ por que eslrañar entonces
las frecuentes comparaciones que los jxiclas y  los 
amantes han hecho entre estas dos priAilcjiadas 
maravillas ?

La hrillantcz , la suavidad , cl colorido , ¡as 
sensaciones, los amores de las florc.s han servido 
de emblema á la hermosura, á la gracia, al con­
tento , á la  virtud y  a las pasiones de las muieres. 

j Las unas han llegado á ser cl espejo llcl (le las 
I otras.

Leemos en el seno de las flores todas losmiste- 
rios que oculta el corazón de las mujeres , Las 
ilores tienen su alfabeto, su lenguaje, suelociten- 

I eia, su moral y  su filosofía; dulce, filosofía ama- 
Ible, atractiva como la de las mujeres.

Hay dos maneras de emplear cl LK^GUAJE de 
I LAS flores; pucdcDse foniiar ramilletes, ya  d i- 
Ibujados ó ya  de flores naturales; pero en este ca- 
I so cl sentido es, algunas veces, difícil de com- 
Iprender, y  con niucha frecuencia se cometen 

equivocaciones leyendo una flor antes que otra 
cuya lectura d(>))ió preccdei-. Cuando se quiere 

I ilihiijar un ramillete, es mejor colorai' las flores 
I separadamente ó seguidas unas de olías, como en 
le í ejemplo siguiente:
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Clirvel rosaJo. J;izniin. Rosa. Yeilra Mirlo.

I > R B F £ R E ^ C I A .  A M A B C U n A R ,  B E L L E Z A  A . U I S T A R .  AMOR.

Prefórid la aniabilidad á la belleza, lu amislaii al amor.

La polítíca se lia servido muchas veces de este 
lenguaje misterioso; usáronse el cardón en Esco­
cia, la ROSA ENCARNADA y  k  ROSA BLANCA CU In­
glaterra, en Francia la azucena y  después la 
VIOLETA para designar diversos partidos y  prin­
cipios. E l autor del poema de los meses, el des­
graciado Fouchcr encarcelado en tieni|)o del Icr- I 
rorismo, mitigaba con las flores los fastidios de | 
su prisión, .\ntes de subir al cadalso, envió á su 
hija dos AZUCENAS disecadas, emblemas de la
INOCENCIA de su ALMA y dc k  TRISTE SUERTE QUE 
LE ESPERABA.

Una flor lomada en su posición natural conservii i 
su significación propia; inveiTida tiene un senlido I 
contraído. E l ueliotropo , por ejemplo , qiiiei-o 
dccii' YO os amo; si se voltea hacia abajo, diní I 
YO os óDio: una rama de alkalpa significa vida, I 
invertida significará muerte : un Iiolon de i'osa 1 
encarnada con sus espinas y  sus hojas, dice temo,
PERO ESPERO, vuelto ílll'á NO HAY QUE ESPERAR NI
QUE temer; si le despojamos de sus espinas sig­
nificará ES MUY DE ESPER.UISK, SI dc SUS hojas ES
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TOTRODUCCION. 2 /
M ií DE TEMER. Sc put’de Cambiar el significado 
de casi todas las llores variando su posición. La 
C.VLESDULA, pof cjeinplo, colocada en la cabeza, 
indica melancolía: en el corazón, celos; en el 
seno, FASTIDIO. En fin, el pronombre Tose ex­
presa tomando la flor con la mano derecha, y  el 
pronombre tu con la izquici-da. Lo que es «Jifi- 
cil de retener en la memoria es el sentido sim - 
Iwlico apropiado á cada flor. Se podria componer 
un diccionario muy extenso, pero no diuemos 
aquí sino la lista de aquellas que son ya conoci­
das en el pais, y  cuyo uso es mas frecuente 
entre nueslius amables lectoras 

Es uo verjei eii cuyo seno crecen 
El MIRTO, cI pb.nsahib.vto y el ulivo .- 
Donde su cáliz oloroso mecen 
También la r o s a ,  cI Iris, el laurel.
Cada flor en sus pélalos ocnlia 
Imajenes que gu.irda lo memoria:
El MIRTO es el amor. . .  , quizá un.n historia 
Nos representa en sus pimpollos él.
Un recuevdoo nos muestra el pensamiento:
El OLIVO la paz que envidia el alma: 
l.a RO SA, la MUJER . . .  La dulce calma 
Una tal vez del pecho nos robó.
El IRIS e n t r e a b i e r t o  e s  la  e s p e r a n z a ,

V en el ladlbl se mece la victoria,
La esperanza nos da sueños de gloria; 
liealiza la victoria la ilusión.

Dupatt
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D1CCI0NA.RI0

LENGL/ UE DE LAS F L O R E S
eos

EL ORIGEN DE SUS SIGNIFICADOS.

lEN  pudiéramos cxlendornos a q iii, 
pKplicaodo el orijen de una gran parle 
de las flores que forman el catáiago

_____ ' jcneral quese encuentra en osla obra;
pero el deseo de hacerla pocovoliiniinosa,nosha 
decidido á inserlai' lan solo el de las mas inipor- 
lantes y  que vemos con mas boga entre nuestras

elegani
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EL LENGUAJE. §9
üleganles señoritas, evitando de este modo la 
confusión que un extenso diccionario podría pi-e- 
sentar.

iq u i, 
parte 
iiiago 
ol)i'a; 
IOS ha 
iipor- 
estras

ABSINTIO.
AHARGCRA.— .IDseNCIA.

E l absintio (ajenjo) es la mas amarga de to­
das las plantas. Se considera también como el em­
blema de la ausencia, que, según Lafonlaine, es 
el mas amargo de los males. Su nombre viene 
del griego, que significa sin dulzoba.

ACACIA.

A U O n  PLATÓ.XiCO.

Los salvajes de la América han consagrado la 
1 acacia al jenio de los castos amores; .sus arcos 
I son hechos de la madera incorruptible de este 

áihol; sus flechas están aniiadas con sus espinas. 
Estos fieros hijos del desierto, á quienes nailie 
jiumle someter, conciben un sentimiento lleno de 

I delicadeza que (juizá no lo saben explicar por 
I medio de palabras, pero que lo encuentran ex- 
hircsado en un rama de acácia florida. La joven 
I salvaje, á semejanza de la coqueta de lasciuda- 
Ides, entiende este lenguaje seductor y  recibe son-
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30 »E L.« FLORES.

rojándosc el bomenaie de aquel que lia saliido 
con<[u¡slarla por «ledio del respeto y  el amor.

ACANTO.

Los antiguos encontraban la hoja de acanto 
tan graciosa,que adornaban con ellasus nmebles, 
sus vasos y  sus mas preciosos trajes. Virgilio nos 
pinta el vestido de Helena bordado en relieve con 
bojas de acanto.

De Alcimedon conservo loitavla 
Un precioso trabajo. Caria vaso 
En et asa presenta ni que lo mira 
Et fottaje imilado dnl acanto .

vinaiLio

Este bello modelo de las arles ba llegado á 
ser su emblema, y  podria serlo basta del mismo 
jenio que es el que sobresale en ellas.

S i algún obstáculo se opone al desarrollo del I 
acanto, le vemos redoblar sus esfuerzos y  vejelarl 
con mayor vigor; del mismo modo que el jenio 
se eleva y  aumenta á proporción de los obstáculos I 
que se le presentan y  que el mismo no podria I 
vencer. Refiérese que el arquitecto Calimaco all 
pasar junto á la tumba de una vírjen , muerta |
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pocos dias antes de efectuar un feliz liimeneo , 
movido de tierna piedad se aproximó á regar allí 
algunas llores; mas otra ofrenda habia precedido 
á la suya. La nodriza de la doncella, reuniendo 
las Dores y  el velo que d(íbian servir á aquella 
de adorno en sus bodas, las colocó en unacesliüa 
que puso á inmediaciones del sepulcro sobre una 
planta de acanto, y  la cubrió después con una 
leja ancba. A  la primavera siguiente , las bojas 
de acanto abrazaron la cesta; pei'o detenidas por 
las orillas de la leja, se encorvaron y  cerraron 
hácia sus eslreniidades. Calimaco sorprendido con 
esta decoración campestre, que parecía la obra 
de las Gracias lloi'osas, sacó de ella el capitel de 
la columna corintia, ornamonlo bello que aun 
admiramos 6 imitamos.

ADÓNIS.
RBCUEnoOS DOLOROSOS.

La sombra de los bosques, los Zéfiros y Fiera. 
Los prados y las fucnlcs tan solo cantaré;
E s entre las florestas donde mi béroe mora. - . . 
¿ l)ú tuvo sus amores ? Allá en los bu.sques fué.

De mirlo y arrayanes mi m u s a  se lia adornado 
Para c a n t a r  do V é u u s  su a d ú n i s  seductor, 
Adonis de la tierra laiijóven arrancado,
Llorado por la.s Pisas, también por el a» or,

LAfONTAISE.
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32 BE LAS FLORES.
Adonis, (fuescgunla fábnla, era hijodeCini-

Rey de Chipre y  de t o r r a  su.hija, erannjo- 
1 de una belleza extraordinaria, Venus le amaba

lanío, que dejó el ciclo por seguirle á todas parles 
adonde iba; Apolo había sido olvidado: Adonis 
amaba por ju'imera vez, y  su candor igualaba á 
su cariño. Habiendo sido Marte muy friamente re­
cibido por Vémis, quiso investigar la causa de 
e llo , siguiéndola en sus fugas campestres en 
donde se cercioró del amor que profesaba Venus 
al bello Adonis.

E l dios celoso juró al punto la pérdida de 
Adonis, y  para lograrla le inspiró el furor de los 
combates, encendiendo en su corazón el deseo de 
los peligros. Adónis solo respiraba sangre: se sen- 
lia abrasado del afan de exlcriuinar las bestias 
feiw es, cuya belicosa audacia brillaba en sus 
ojos, animaba su semblante y  le comunicaba una 
nueva gracia. Durante una ausencia de Venus, 
Marte bajo la forma de un tcrrilde jabalí, se pre­
sentó ante el bello cazador. Las aizadas crines 
de la fiera, sus colmillos amenazadores y  sus en­
cendidos ojos, hicieron renacer en el corazón de 
Adónis elirapelua» ardor, y  olvidándose de Ve­
nus y  aun de sí mismo, se dirijo al mónslruo co­
mo un rayo, le asesta la flecha, le hiere y  clfn - 
rioso jabalí, abalanzándose al cazador, le echa
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por tierra y  sepulta en su cuerpo el diente mortí­
fero. Adonis cae Ijañado en su sangre, Zéfiro lleva 
á Venus su último suspij-o. Yénos le recibe y  
baja del Empíreo, rápida como la luz; coi're sin 
saber a dónde á li-avés de las rocas y  precipicios, 
hiriendo su seno de alabastro, su bella cintura v  
siK delicadas plantas. Se arroja sobi-e su amado 
bien, cierra su llaga medio abierta, desgarra su 
velo para vendar la profunda herida y  se esfuerza 
en contener la sangre que salia á boibotone? sal­
lando por entre sus dedos.¡ Cuidado inútil y  tar­
dío ! Adónis ya  no existe.- La bi-illantez de sus 
ojos había desaparecido, su semblante oslaba pá- 
bdo, y  el color bermejo de sus labios se liabia 
trasfoi'inado en el de una violeta marchita. En 
vano su desgraciada amante incorpoi-a este cuerpo 

I ¡naniiiiado, le aprieta entre sus brazos, apoyasu 
corazón contra el suyo, queriendo reanimarlo 
con su calor divino: su caro Adónis no la siente 

j y la liiela con su frió. De repente se apodera de 
I ella este frío mortal: la diosa se estremece, titu­

bea y  cae invocando la muerte.
La desventurada CiprLs detestando una inmór- 

, talidad que no podía dividir con su amante, tra­
tó al iiiénos de i'eanimar en él alguna clii.spa, y 

J recojiendo la sangre que aun corría de su herida, 
l derramó abimdantes lágrimas: estas no fueron

3
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DE tAS PLORES.
infructuosas; la tierra las recibió y  al instante 
mismo produjo una planta lijera f{ue se cubrió 
de ñores semejantes á las gotas de sangi'C. ¡Flo­
res brillantes y  pasajeras, emblemas fieles délos 
placeres de la vida, vosotras fuisteis consagradas 
por la belleza misma á los recuerdas dolorosos!!! 
Algunos mitólogos suponen que de la misma san­
gre de AdónLs nació la anémona.

adormidera disoplinada.
PO ES IA ,

E l invierno comienza á presentarse con su frió 
aleridor; el cielo va perdiendo sus variados tin­
tes; los prados se verán en breve despojados de 
sus bellas flores; diríase que todo va á ([uedai 
triste y  silencioso , mustios los campos y  aban-1 
donados de las canoras y  alegres aves, disecadu I 
y muerto su verdor sin una planta que los enga­
lane ; mas no ; quedan todavía restos del otoño 
que uniendo sus fuenas van á defenderse de los 
m ieles ataques del enemigo; todavía el almen­
dro eleva al cielo su poblada copa y  la astrome- 
ba asoma sus macetas purpurinas; pero el uno 
tendrá que luchar con los bruscos ataques dell 
buracan, mientras que la otra sin fuerzas q«o

l
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oponer, se iuelinai'á cediendo: el sauce columpia 
su aguda cima y  se esmera por cobijar con su 
follaje proteclorá la melancólica balsamina, pron­
ta á ser despojada de sus bellas llores á pesar de 
osle abrigo, y  á pesir del amor con que el con­
vólvulo y  la pasionaria entretejen sus ramas para 
resguardar á la huérfana flor formando un apre­
tado dosel donde brillan mil matizes á la vez , 
desde el rojo punzó basta el blanco claro, desde 
el ébano basta el coloi’ suave de la rosa. Nada 
baynias expléndido que esta escena de la natu­
raleza despidiéndase del buen tiempo: mil flores 
rompen á la vez la verde envoltura para ostentar 
sus ricas galas; aqiii se asoma un cábz blanco 
jaspeado de rosado, allí se confunden la púrpura 
y  el violado formando brillanias y  variados ca- 
prichas; cual flor de un morado liajo se inclina 
sobre las aguas de una fuente , y  otra de rojo 
escarlata domina las demás coiisu frente imperial 
sellada con un ¡miar de ébano: la ima es indife­
rente á los halagas déla  amable brisa, miéntras 
([ue otra parece eslasiarse al abrir sus pétalos.
¡ Cuánta poesía, qué profusión de v id a ! el con­
vólvulo proyecta sobre las aguas sii.s campanas 
azulasas, mienli-as (juc la pasionaria dirije al cielo 
sus miradas puras. Alli existe Ja  esperanza q iur 
acaricia á la indiferencia, allí la fe que acompaña
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36 DE L,VS FLORES.
á los sueños del corazón. La lormenla pasará, y 
uo cielo sin nubes brillará sobre ese cuadro pre­
cioso: el aire puro mecerá sus flores, y  el jazmín 
y  la. madreTselva mezclando sus aromas perfuma­
rán sus liojas, sus tallos y  sus flores.

¿Que puede haber mas poético que esta época 
de transición de la vida al descanso , de la ve- 
jelacion al silencio de ¡as nieves?

He a(|uí la razón por qué la misleriosa natu- 
ralcza escojió para flor predilecta de estos días 
la adormidera disciplinada, simlwlo de la poesía, 
tránsito de las púrpuras primaverales á la neva­
da hlancuFa del invierno.

ALBAllACA,

Odio.

Se representa algunas veces á la pobreza bajo
la figura de una mnier cubierta de andrajos,
sentada junto á una planta de albaliaca. Decía­
se comunmente que el odio tenia ojos de alba- 
haca, porque se dió este nombre á un animal fa­
buloso q u e , según los charlatanes , mataba con 
una sola mirada. Sin embargo , albaii-vca es un 
nombre derivado del griego , 'que (juicrc decir
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SE3IO, y  que indica la excelencia de la planta 
balsámica que lleva su nouibrc.

A LELÍ DE LA S MURALLAS.
PIDBLIDAD EN LA. DESGRACIA,

Los ingk“ses llaman á osla amable flor) violeta de 
las murallas: efectivamente ella acostumbra crecer 
en las grietas de los antiguos muros ; se la ve 
sobre las torres arruinadas , sobre las cabañas y  
sobre los sepulcros, y  casi siempre iiua planta 
de alelí crece solitaria en las tronerillas de los 
antiguos castillos. Sus tallos floridos se compla­
cen en ocultar estas tristes invenciones que ates­
tiguan aun los males y  los desórdenes del feu­
dalismo.

En otros dias los ti-ovadores llevaban una rama 
de ALELÍ, como el emblema de un afecto que rc - 

I sisle el tiempo y  sobrevive á la de.'jguacia. Cuando 
el ten'orísmo pesaba sobre la Francia, se \ ió un 
]K»pulaclio desenfrenado prccipitai'se sobre la aba­
día de S . Dionisio, con el fin de airojaral AÍen- 
to las cenizas de los Reyes de Francia: estosbái- 
laros después de haber roto los mármoles sagra­
dos, boiTorizados de sus sacrilegios , ocultai'on 
los despojos detrás del coro de la !gle.ria en un 
patio oscuro, donde la revolución los olvidó. Un
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(Kjpta visilando esle triste lugar , le encontró la 
bnllanlez de una decoración inesperada: las flo­
res de alelí culnian aquellas paredes solitarias. 
Rsla planta fiel á la desgracia despedia en el re­
ligioso recinto tan suaves perfumes que parecia 
que un piadoso incienso se elevara hacia el cie­
lo. Al notar esto, el poeta sintiéndose inspirado 
exclamó:

A i.e l í  (le l.is ruinas ¿ por que dejas 
El templo donde viveo tus raizes ,
Tú, cityo.s helios cándidos maiize.s 
Al réjio escudo sirven de explendor?
¿ Por qué encorvó el terror bajo sus leyes, 
De la azucena el tallo soberano 
Guando la boca del mortal profano 
Reina de sus Jardines le llamó ?
Ah 1 triunfa sin rival.... crezcan tus flores 
Llenas de juventud , llenas de gracia I 
Y perfumen tus mágicos colores 
La tumba, el trono, el reino, ia desgracia t

TRBDEUIL.

A LELI MORADO.
MÚDBSTtA V neBMOSUnA.

En las, torres de la Aihambra joven esbelta de 
veslidui'as cándidas suele asomar ú deshora una 
frente púdica y  ruborosa. Hija del Martiucs de
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Villena, que combatió por la rclijiou y por la p a -  
iña contra los moriscos de España , había apri­
sionado el corazón de un joven poeta a quien el 
mundo llamó después r itu  luis »e león. En su 
lenguaje sencillo , á falla de ocasión para escri­
birle , él la señaló a orillas del Genil una flor, 
un alelí morado. Solo una vez se vieron para no 
\’erse mas y  mostrándole ella un ramo formado 
eon las flores que el poeta le regalará, “ dim e, 
le preguntó, que significan?” mirólas luis y  res­
pondió al partir-MODESTiA y nEBJiosuBA.

ALHUCEMA..
DRSCONFIANZA.

Los romanos creian que el áspid, especie de 
víbora muy peligrosa, permanecíahabitualmenle 
debajo de la  alhucema , por cuyo motivo nadie 
se aproximaba á esta planta sino con desconfian­
za, Sin embargo, hacían un gran uso de ella en 
sus baños , de donde ha venido su nombre galo, 
derivado del verbo latino lavare, por lo cual los 
franceses la llaman lavaniie.

AMARANTO.
I.MIOnTALIDAO.

Los antiguos consagraron esta flor á los bono-
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res supremos, adornando con ella las frenlcs de 
las dioses. Algunas Teces Jos poetas ban herma­
nado su iH'iJiantez con el ciprés tríslc y  negi'o, 
queriendo ex])resar de este modo que sus pesares 
estaban unidos á recuerdos inmortales. Homero 
refiere que en los funerales de Aquíles, las her­
mosas jóvenes de Tesalia se presentaron con sus 
bellas calwzas coronadas de amaianlos.

Simbolo soy del amor,
Tengo pop nombre amar.ín io  :
V vengo adorar en l e l i a .
De sus ojos et encamo.

Tengo el nombre de inmortal ¡ 
Apartaos de aqui, rosas^
Que loca á mi solamente 
Coronar dioses y diosas,

Ya te diviso , am araato ;
Para aliviar mis dolores,
Me ofreces de tus colores 
El rojo y silvestre manto.

Nuestras lágrimas enjuga 
La santa amistad asi,
Cuando ínciemenle ul.de.siíuo
Nos ha abandonado aquí.

Tu presencia lia reanimado
Los acordes de mi lira , Icjílr

Postrer ufremla que Plora 1  á
Uj al corazón que suspira. H  por
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\NEMONA.

Abaldono.

Anemona fue una ninfa amada de Zéfiro; Flo­
ra, Celosa, la arrojó de sii corle y  la transformó 
cu una flor que siempre abre antes de la prima­
vera. Zéfiro abandonó esla l>elleza de.'jj^'aciada y  
la entregó á las caricias del cruel Aquilón, quien 
no logrando ser correspondido, la ajila, la entre­
abre y  la marchita!! Una anémona con oslas pa- 
laliras, Erevis est usus (su reino es corlo) explica 
perfectamente el rápido transito de la belleza.

En algunos países de Europa se cj'ée que la 
anémona de los pj'ados es.tan pci'niciosa, tjue en­
venena el aire en ténninos que los que lo respi­
ran están expuestos á horribles enfermedades.

ANGÉLICA.

XNSPIUÁC(0:<.

Esta bella planta que crece en las regiones mas 
lejanas del Norte de la Euro])a , sirve de corona 
á los jHii'las lapones, quienes se creen ¡aspirados 
por su suave y  grato olor.
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ASTROMELIA.

PE N S A M IE N TO  OCDLTO.

Cual de uiia virjen el primer crsuoüo, 
Cual de un ángel la célica ilusión.
Ella es pvr.i- . . .  y el velo del mislerio. 
Cubre su bello y virjinal boton.

Cna zona de blanca y  suave luz ciñe el liori- 
zonle lejano; rasadas tintes colorean el valle ; el 
cielo (le un azul trasparente se cubre de violado 
claro , y  las colinas apartan el púdico jiianto de 
niebla para vesliise de brillante luz ; es la hora 
en que las flores despiertan'de su largo sueño. 
Rodeada de perfumes y  armonía despliega la ro­
sa sus capullos de camiin , y  el lurpial la dirijo 
al pasar sus amorosos gorjeos; tiende el iris 
su corola hermosa, y  en el flexible tallo se mece 
la blanca azucena en brazos de la brisa matuti­
nal : las murmuradoras y  vaporosas ondas del' 
claro rio Irañan el pié do los sauces, siempre ver­
des, que en las orillas se balancean, proyectando 
sus sombras, piramidales .sobi'e el rizado espejo de 
las agu as; y  abre entro el verde ramaje el con­
vólvulo sus llores de juirpura y  de azu l, reirá-
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tando su imájen en la tersa linfa del remanso 
vecino.

]ín medio del esplendor de esla escena de vida, 
junio á un grupo de arbustos de esmeralda, alza 
la aslroniélia su delgado ramaje por cima del 
lecho de una casa de campo, y  ofrece el contra.ste 
de sus macetas purpurinas suavemente movidas 
sobre oí aéreo azul dcl ancho cielo. A. veces el 
fuerte soplo de la bi isa dobla las flexibles ramas 
c inclina los rojos penachos de (lores; pero en 
breve tornan á erguirse orgullosos y  como ofen­
didos de su momentánea humillación.

Si nos acercamos á esla bella planta, notamos 
en sus grupos de (lores, que unas se dirijen ha­
d a  el cielo , otras parece que dobladas no apar­
tan su vista del .suelo entapizado de verdura; las 
hay que se inclinan melancólicas al perder el 
colorido de sus pélalos tal vez junto á otra que 
se levanta risueña á recibir el ambiente balsámi­
co de la mañana. ¿Quién podrá adivinar los se­
cretos pensamientos de la que mucre, los miste­
rios de amor de la que sobrevive , llena de en- 
captos?

E l sol ostentó por fin su ardiente disco , y  al 
mismo tiempo abiáei'on el balcón de la casa de 
cam¡(0 - Asomóse un ángel de la tierra y  detúvose
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á contemplar aquel panorama de bellezas cxplén- 
dida.s, muy infeiiores con lodo á la suya propia; 
pero en el seno de aquel ángel se ajilaba un co­
razón cuyos secretes nadie bahía peneiindo. Pon- 
saliva, apoyada en la baranda, Helena tendió la 
vista sobre los risueños paisajes y  los levantó ha­
cia la pura luz dcl nuevo dia. Nunca el valle la 
habla visto mas bella : sobre su ardiente mejilla 
caian hermosos rizos de negro cabello, ysu sm i- 
radas suaves, mcdiladoras, iban acompañadas de 
una soniisa celestial: vcsiida de blanco reposaba 
en su seno un tributo reciente de la aslixtrnélia 
color de la aurora, un ramo de sonrosadas llores de 
oculta fragancia, oculta como las pensamienlos de 
Helena , la cual íniTióvil a l l í , ajilado de cuando- 
en cuando su all)o ropaje por la brisa , semejaba 
‘ ‘ una de las vírjenes celestiales de Ossian, incli­
nada sobre haipas eólias en los campas de Fin- 
g a l.”  Llena de confianza se entregó sin reserva á 
una aspecie de abatimiento moral, como las flores 
se dan á las puras caricias del záfiro campesli'o, 
y con los pári)a(Ios agobiados por una inleresaiite 
melancolía , dirijió al valle su distraída mirada ; 
contemplo en el cristal de las aguas el bello cielo 
de-España , respiró una y  otra vez el aroma de 
las llóres. Por líllinio, el crc]»iisculo proyecto 
sobre su rostro angelical el jiostrer y  mas puro
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de SUS rayos , cual si la aurora hubiese (¡uerido 
dar un adiós de amor á su hermana Cn belleza. 
Helena correspondió con un pi'ofundo suspiro, 
cerróse el halcón y  lodo quedó silencioso y  soli­
tario.

\Z A F R 1N .
KO  A B U S É IS .

Una pequeña infusión de azafran nos alegra ; 
mas los que abusan de este licor, llegan á volver­
se locos. Lo misino sucede con su olor; si so abusa 
de él, mala.

■ va a 
lores
5ll'0, 
:anle 
ida ; 
cielo 
a de 
celo 
3uro

.AZAHAR DE KARANTO.
C A S T I D A P

Anliguaincnle los rccicn-casados adornalian 
sus sombreros con azaharesdenaranjo. A unajó- 
\ en deshoni'ada la privaban de este ornato el día 
do sus nupcias : osla costumbre existe todavia en 
los alrededores de París.

AZUCENA.
M A J E S T A D . — IMOCESCIA

De en medio de un tejido de largas hojas que
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(lc’.sarrollandose se voltean y  enlazan las unas cou 
las oirás' como para formar un (ron) ircuíar, 
vemos alzarse un tallo elegante y  soberbio (juc 
lenniua en un racimo de largos bolones de un 
verde suave y  lustroso, líl lienipo insensiblemente 
inlla y  blanquea los botones de este bello racimo, 
que después se inclinan desplegándose en seis 
pélalos brillantes, Su reunión forma esos vasos 
admirables, donde la naturaleza se ha complaci­
do en encerrar estambres dorados (¡ue exhalan 
agradables perfumes. Estas bellas llores medio 
inclinadas al rededor de su alto tallo, parece que 
obtienen los homenajes de toda la naturaleza; pero 
la azucena, á pesar de lodos sus encantos, tiene 
necesidad de un jardín para aparecer en toda su 
belleza. Sola, nos parece seria y  abandonada; en | 
tanto que rodeada de otras mil flores, las eclipsa: 
su gracia es majestuosa.

La azucena primitiva es oriunda de Siria. E« I 
otros tiempos adoj no los altares del Dios de Israel I 
y  coronó la frente de Salomón. Carlo-Magao q u e-1 
ría que la azucena, unida á la rosa, fuese el único 
perfume de su jardín. Luis V il viócnla azucena I 
el triple símbolo de su belleza , de su nombre j  I 
dc.su potencia, y la colocó sobre su escudo , su I 
sello y  su moneda, Ee!i[>eA.nguslo engalanó con! 
esta flor preciosa su real estandarte. San Luis He- I

ca
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vaha una sorlíja que reprcscnlaba en esmalte y  
relieve una guirnalda de azucenas y  de m arga- 
rilas, y  sobre el engasle del anillo estalla grabado 
im crucifijo con estas palabra: ¿Ac.vso nAiLARiA- 
MOS AMOR PUEILA DE ESTE ESM.ALTE ? PortJUe CU
efecto, aquel anillo ofrecía al piadoso monarca , 
el euibleiiia de todo lo (¡uc le era mas queri­
do-la rclijion, la Francia y  su esposa.

Símbolo d o l  p o d e r ,  noble a z o c e n .i ,

Sé Id prenda feliz de la abundancia,
Y eii lu dulce, aromática fraganciu,
Derrama el puro alíenlo de ia paz,
Y (u, noBA altanera, que leciúe.s 
Uivaí de la azucena , el tallo inclina,
Que lu gloria usurpada ya declina
Y lu efímero reiuo ya no es uns.

CONSTANT DUBQIS.

ia. En I 
! Israel | 
o que- 
;1 único I 
zuccnaI 
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d o , su 
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H.\LSAMINA.-CONET.\.
A H O n  DRSGIIACI.SDO.— I.MPACIBNCIA.

Ya la primavci'a tiende sus alas sobre la fi'es- 
ca verdura del vacile, el cielo teñido de un azul 
puro sobresale en medio de uu follaje asleiiloso 
de mil inatizes, y  á las caricias seductonis tie la 
brisa abren las llores sus pélalos peiíumados; en 
las ramas do la acacia el jilguero ensaya sus amo-
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rosos gorjeos y  á las orillas del lago la tuberosa 
y  la azucena se corr&spondcn por medio de aro­
máticos mensajes. Todo es belloyrisueñorsoloá 
lo lejos la balsamina se levanta melancólica des­
plegando su corola de rosa ynácar.

Esta bella planta, oriunda de las costas de la 
India, es entre los turcos el emblema de un ar­
diente amor. Separada de su patria y  del objeto 
de su ternura, en vano al nacer el día despliega 
sus capullos tricolores buscando la imájen que la 
cautiva; llora, suspira, nada encuentra; el záfiro 
aboga sus quejidos, el sol marcliita su belleza ; 
muero al fin y  encerrándose en medio do verdes 
y  adoradas casillas, pasa en ellas las crueles ho­
ras de su existencia, basta que al fin impaciente 
desgarra el velo que la cubre y  aii'oja de su seno 
á sus bijo.s desgraciados como ella.

Pobre planta I ¿ Do qué le sirve que el aura le­
ve halague con dulzura tus preciosas hojas y  que 
el asti'o dcl dia dije caer en tu seno su luz vivi­
ficante alumbrando las tempranas nujwias de tu 
coi'olá , si al desplegarse tus pétalos se abalen y 
fenecen. ?

S i , bija huérfana del Asia, tú también eres el 
emblema del amor desgraciado y  puro, de la be­
lleza modesta y  atractiva: el viento del infortunio
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ha soplado sjbi'c ti cxpalriándole para siempre y 
dejando solo de tus amores un triste recuerdo que 
le pei-sigue.

BELLA  DE NOCHE.

T IM ID 8 Z.

Amante solitaria de las noches,
¿ Por qué esa timidez que te devora 
Cuando mi musa, á la naciente aurora 
Tus encantos se apresta & revelar ?

S i al indiscreto por pudor ocultas 
Tu purpurina )lo,r permite al méuos, 
Que con tu vela nocturnal velemos
Y podamos tu hechizo adivinar.

Cuando despierta el .ilha nacarada 
Las bellas hijas de la amable Flora, 
Temes acaso el brillo de la aurora
Y por eso tal vez le ven dormir.

Tú le gozas tan solo en el misterio
Y en el derramas tu nocturna esencia, 
Por consolar al prado de la ausencia 
De las llores que triste vi6 morir.

De la tímida modestia 
Bajo el velo misterioso,
Quieres ocultar tu hechizo 
A nuestros ávidos ojos;
Pero eres roas linda entónces.

4
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Y aunque encubras tu tesoro,
Nuestra curiosa mirada 
Burla tu inocente dolo,
¡ Ah 1 para que seas mas bella 
Descúbrela al sexo hermoso 
E l encantado secreto,
De tus pétalos tesoro.

C O S S T A S T  DUBOIS.

BOTON DE ROSA. BLANCA..

C O B A Z O S  QUE DESCOMOCE E L  A M O R .

Antes que el soplo del amor Iiubiese animado 
al mundo, dicen los mitólogos, todas las rosas 
eran blancas, y  todas las jóvenes insensibles. i

BOTON DE ROSA ROSADA.
JU VEN TUD.

Una tierna joven es una rosa todavía en botón, 
botón que coloróa el sol de la mañana y  al que 
mece la brisa dulcemente.

Presto ú abrirse está el boion 
De la rosa encantadora,
¥  es tan querido de Flora 
Quede espinas lo cubrió.
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Cuando una atrevida roano 

Arrancarle de alli quiere,
E l con su aguijón la hiere 
V aleja al que tal osó.

S i un amante se le acerca,
El betón se abre al instante 
¥  brota para ese amante 
Espinas que & otro ocultó.

GUII.r.RMAIN.

limado I
s  r o s a '  I
les.

ibotou. 
al que

CALENDULA.— FLAMENCA.
P E . t A S .

C a l é n d u l a  modesta, aunque en la corte 
D éla Ciprina enamorada diosa 
El premio obtenga la encendida rosa,
Tú tienes mas encantos para mí.

Con sus mas dulces lágrimas la aurora 
Te dio existencia, duelos y  colores;
Solo en el campo tienes tus amores.
Nada te inspira la ciudad á ti.

Del alma la Tuga?, melancolía 
Se  goza en tu triste seductora;
E l viudo indiano que á su esposa liora, 
Baña su vestidura en tu color.

Tú eres la amiga fiel de la desgracia,
Tú al corazón inspiras dulces sueños;
Y en tus pélalos tristes, halagüeños, , 
Recejes el suspiro del amor. ^

o
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La amable avlLsla, madama Lebnin. ropresenlá 
en un cuadru á las pesas bajo la foniia de una 
joven pálida, niacilenla, cuya cabeza inclinada 
parecía opiimida por el peso de una íjuii nalda de 
caléndulas. Todos conocen eslaflor dorada, que 
es elenddema de las penas del alma: ella ofrece 
al olstu vador muchas parlicularidades notables y 
curiosas; se le ve, llorccer durante lodo el año, 
])ür lo cual los romanos la llamaron ilor de las 
calendas, es decir, .de lodos los meses. Se puede 
modificar de mil maneras el irisle significado de 
la caléndula. Unida á una rosa es el símbolo de 
las dulces ¡renas de amor; acompañada de oirás 
floi'cs, indica la cadena de lá vida, mezclada de 
bienes y  de males; en el Oriente un ramillete de 
caléndulas y  adormideras explica esto pensamien­
to: ”  yo calmaré vuestras penas’

En oíros tiempos cuando Cilcréa quedó viuda 
de su amante, mezcló su llanto con la sangre 
de su (juerido Adonis, y  se dice que la anémona 
color d(í ]>iirpiira nació de la sangre, y  dcl llanto 
nacieron las caléndulas.

También se pi'esume (]ue el olor desagradable 
de esla lloi' proviene de (]ue Pi'oscrpina se llevó 
á los infiernos un ramillete de ellas cuando I’ lulon 
la robó.
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Semejaule esla flor al metal puro que su color 

hace recordar, no llene jiias que un brillo iiiipcs- 
lor, lo mismo que aquel. Infesta la mano que 
([uicre cojerla, así como el oi'o corrompe el cora­
zón.

CIPRÉS.

Én lodos los lugares en que, estos ái bolesliic- 
: ren nuestra vista , su aspecto lúgubre nos llena 

de ideas melancólicas. Sus largas pirámides ele- 
I vadas hasta el cielo, jimen ajiladas porlosvien- 
I los, La claridad del sol no puede penetrar en su 
I espesura, y  cuando sus últimos rayos proyectan 
I su sombra sobre la tierra, paréceuos ver un negro 
I fantasma. Los antiguos consagraron el ciprés á 
lias Parcas, á las Furias y  á Plulon ; también lo 
I  colocaron cerca de las tumbas. Hoy dia lospue- 
Iblos del Oriente conservan el mismo uso. Entre 
lellos los campos de la muerte no csUín desnudos 
In i desolados, .sino cubiertos do sombra yd e  llores; 
json lugares festivas, paseos públicos que ajiroxi- 
Iman diariamente los amigos que viven á aque- 
jllos que l(‘s lian precedido. Muchas vcci’s en los 
jalrededores de Conslanlínopla, se ve una familia 
jde Armenios reunirse junto á un mominieulo fú -
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nebre. Los ancianos medilan reclinados, los jóve­
nes retozan llenos de alegría, y  algunas veces los 
amantes vienen á jurarse un coaslanle amor en 
presencia de los an)igos que les quedan y  de los 
(|ue han perdido. Más lejos se ve también al huér­
fano solitario, reclinado sobre el ciprés que cubre 
á sus deudos; á la vista de sus túmulos se cree to­
davía protejidü por ellos. La easta viuda proster­
nada sobre la piedra que cubre á su esposo, su­
plica y  aun busca en la mi.sma iinájen de la muer-1 
te la esperanza que la consuela; poro la Iristtl 
madi'e que ha perdido sus hijos llora y  no quiere j 
ser consolada.

V tú , ciprés mclancóHce, 
F iel amigo de los muertos, 
I'rolocior de sus ceoiMS, 
Querido al corazón licrnot 
Deja al mirlo la alegría 
Y la gloria al laurel bello. 
Lo sé ; lü no eres el irbol 
Del amante ni el guerrero: 
Pero tu duelo cscoudido 
Se parece & nuestro duelo.

CLA VEL AMARILLO.
BESDEX.

Así como las personas desdeñosas son por
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jeneral exijenles y  poco amables, así lambiea de 
lodos los claveles el amarillo es el menos bello , 
el menos oloroso y  el que necesita' de mas cui­
dados.

CLA VEL ENCARNADO.

A M O R  V IV O  V  P URO.

Hccliiccto CLAVEL, solo lu alíenlo 
Penetra en mi sentido con ternura;
Eres tú el que derrama en la llanura 
Ese perfume dulce, arrobador.

E l aromado espíritu que exhala 
De su cáliz la r o s a  matutina 
Jamas cual tú me embriaga y me fascina;
E s mas dulce y suavísimo lu olor,

Porque el perfume que de ti se c.'iliala 
E s un incienso puro y relijioso 
Que aha la creación con alborozo 
llác iae l trono esplendente del Señor.

C ON S TAN T DUBOIS.

i  por

E l primitivo clavel fué sencillo, encamado y 
oloroso. E l cultivo La multiplicado sus petalos y  
variado sus colores hasta lo infinito. Estas bellas 
flores están coloridas con mil matizes, desde el 
rosado tierno Lasla el blanco perfecto, y  desde el
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(mearaado subido bastó el brillantó color de fue­
go Se encuentran algunas veces en una iiiisma 
flor dos colores que se chocan, oponeny confun­
den. E l blanco puro está matizado de carmesí, 
el rosado se adorna con un encarnado brillante y 
vivo. También se ven comunmente claveles jas­
peada, atigrados y  otras veces tan diversamente 
coloridos que la vista seducida crée percibir en 
el mismo cáliz una flor de púrpura y  otra de ala­
bastro. Casi tan variado en formascomoen colo­
res, el clavel despliega sus bellos florones en pe­
nachos y  otras veces afecta la forma y  el color de 
lasrosas; pero siempre conserva su delicioso per­
fume y  tiende sin cesar á despojarse de estraños 
adornos para tomar sus sencillos atavíos. Poríjue 
la mano del jardinero que puede dupbcar, tripli­
car, mezclar y  variar sus adornos, no podi'á nunca 
hacerlos constantes. Cien causas reunidas suelen 
pi'oducir efectos iuconstantes y  variables; pero á 
pesar de los caprichos, errores y  juegos incom­
prensibles del corazón humano, la naturaleza lo 
trae siempre al antor, fin que le ha prescrito , y 
para el cual ha sido creado.

ESPU ELA  DE GALAN.
G G E R n A . - w L U E R B Z A .

Existió antiguamente un A yax hijo de Taia-
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Ilion, no menos célelirc que el griego de su nombre 
en el sitio de Troya. Invulnerable, excepto en un 
lugar del pecho que el solo conocía, era (anhn- 
pio como este. Habiéndose tolido todo un dia con­
tra Héctor, y  encantados uno de otro, terminaron 
el combate, haciéndose funestos presentes; el 
(lardo que recibió Héctor, sirvió pai'a alarle al 
carro de Aquíles, cuando este le arrastró al rede­
dor de los muros de Troya. Muerto Aquíles, Ulíscs 
y  A yax disputaron sus armas; Ilíses le derribó, 
yA yaxquedó tan furioso, queduraiítc la noche 
se arrojó sobre todos los rebaños del campo é hizo 

 ̂ una gran carnicería creyendo malar á riíses: mas 
tornando en sí, volteó contra su pechóla espada 
que había recibido de Héctor, y  se inaló, Susan- 
gre filé convertida en una flor, en la cual se ven 

I estas dos letras a y ,  que foi'inan el principio dcl 
nombre A yax y  el sonido natural con que seos- 
prosa el doloi- cuando se siente una herida.

Ksla flor os también cnli'c los europeos el em­
blema d() la lijereza, por asemejarse su conjunto 
a las articulaciones y  falanjes dcl pié de un ave,

FLOU DE MAYO.
B I K . L B Z A  Y I H J I M A L .

’a la - I  planta parásita que ¡iroducc osla hermosa

Ayuntamiento de Madrid



B8 DE LAS FLORES.
flor, es indíjena de Venezuela, y  óslenla su esplén­
dido adorno en las cumbres elevadas como las del 
Avila, de donde fué traida para gala de nuestros 
jardines. La florecencia de esta planta comienza 
en Al)ril pero en Mayo es que alcanza la plenitud 
del lujo devejetacion tropical: de aquí el nombre 
de la flor.

A la manera que una bellísima vírjcn sale del 
aparlailo santuario donde creció y  se formaron sus 
encantas, y  al ser presentada en el bullicio do la 
sociedad sorprende y  arrebata de admiración á los 
que contemplan su pudorosa beldad; así la Flor 
de Mayo se atrajo el aplauso jcneral la primera 
vez que, descubierta en los silenciosos y  perfuma­
dos bosques del Avila, fué introducida en nues­
tros salones. En Europa donde han llegado algu­
nas plantas y  florecido á pesar de la expatriación, 
se la consicíera como la reina de las parásitas y I 
el emblema verdadero de la belleza ameñeana, I 
y  son muy buscados los cuadros en que se repre-1 
4nta esta modesta y  magnifica flor. Su delicado 
colorido, susformaseleganlesyfinísiraas.su per­
fume particularmente suave y  rico, y  cierto jé-1 
ñero de nácar virjinal que la cubre, le  afií............... j___ - .........................  afianzan
una superioridad sin rival y  la hacen digna de 
simbolizar la inocente y  fascinadora belleza de las | 
jóvenes sur-americanas. de
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E l apreciable poeta venezolano , autor de las 
TRISTEZAS DEL AL«A, al Cantar estó bella floF, dijo:

Flor voliipiuosa de la agreste selva, 
üel verde Mayo lúbrica sonrisa 
l:)n cuyo seno la sonora brisa 
lil ámbar de otras llores va i  guardar.

Cuando tu cáliz vi tan liechízero,
V tu vivida tinta eneanladora 
Mu pareciste de la vírjen Flora 
La huella levo que dejó al pasar.

Bella cual la sonrisa de un arcánjcl,
Cual los sueños de América, inocente,
Mayo para diadema de su frente,
En un jardín del cielo teescojió.

Y tal vez de la noche en el siieocio 
El dios de la montaña le enamora
Y acaso junta á ti la roja aurora , , 
Dulcemente dormido le eiicoulrú.

FLOR DE PAllCH.V.
FE KELIJIOSA.

Se encuentran en la flor de parcha, una corona 
de espinas, la disciplina, la columna, la esponja.
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00 DE LAS FLORES.
los clavos y  las cinco llagas de Ci’islo. Es por es­
to que se llama pasillora, ó pasionaria y  que tam­
bién siml)oliza las creencias ciislianas.

FÜSCLV meOLOR.AM O n CO^rPIDE.XTÜ.
De en medio de un gi-acioso tejido de vci'dcs ho­

jas se le\ anta una hermosa vara llena de llores 
solitarias y  pendientes en forma de estrellas, en­
gastadas sobre cálizes matizados de rosa, de pi'u- 
pura y  de nácar, y  en cuyos centros se alzan pre­
ciosos estambres coronados de anteras cubicrta.s 
de un dorado y  fundente polvo.

Hija de la vírjen del mundo, América inocen­
te, la fúscia viste los colores de la inocencia; fiel 
á su destino de amor como las beldades am eii- 
canas , abre sus ¡rétalos tiernos y  apasionados, y 
apenas muestra su Iwiltsimo seno, se inclina ru­
borosa y  oculta sus tesoros. Ni las amables cari­
cias del céfiro que mece sus flexibles ram as, ni 
los naci('nt(ís rayos del sol que han dado villa á 
sus ¡irimcras Uoi'cs , ¡meden liaccrlo ajiartar su 
vista de ese suelo do verdura que ella contempla 
liasta m orir; jrorque allí existe el objeto de su 
amor, el único y  misterioso confidente de los se­
cretos de su corazón,
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m a LENGUAJE 61
El dcsüno te liizo frájil, bella americana, mas 

todavía no has perdido tu pali'ia , resjjiras aun 
el aire balsámico de los trópicos, y  le rodean 
las palidbras de esta hija de Colon, que le dio el 
ser: tienes patria y  uo le es lícito el abatimiento; 
sobre tu cabeza brilla un cielo risueño, jaspeado 
de mil colores; á tus pies se csliende una alfom- 
hi'a de esmeralda; el viento an'ullador de la ma- 
ñaua ai saludarte, mueve tus graciosas ramas 
y  _á lo lejos la aurora te sonríe al abrir tus flores. 
Vive, dulce imájen de la mujer, v ive ! —  Acaso 
Duesü'o sol eubi'iéndose de luctuosas nubes ocul- 
tai'á sus rayos de oro cuando tu fenezcas!

i ’cj'o he atpií que el invierno desala su raor- 
lífero soplo : en vano las brisas acariciarán esta 
flor hccliicei'a , en vano el sol calentó y  doró su 
bello cáliz, ¡ l ’obre planta! el dcstniclor gi-anizo 
la acometió, y  olla débil se inclinó cediendo á la 
fuerza brutal; la lluvia desgajó sus ramas, des­
garró sus hojas , y  convirtió en revuelto lago la 
verde alíbmhra: todas las pompas, todas las ila­
ciones de la núsoi'a flor cayeron, y  cada maña­
na ánles de morir , abrirá su dolorido cáliz para 
fieriamar cual copiosas lágrimas las gotas dcl 
rocío con que. las piadosas sílfidos la habían hu­
medecido durante la noche, ([ueiicndo tomarla á 
la vida.
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H E LIO T R O P IO .

T O  OS AMO

Tu flor es una copa de veneno , 
Sentidos ella á la prudencia dio, 
De lás vlrjenes ella ajila el .seno 
Y á ia razón deseos concedió.

B E R M S .

Herborizando ciorlO' dia el célebre botánico I 
Jussieu en las cordilleras de los Andes, se sintió I 
de pronto embriagado por los mas deliciosos p é r-1 
fum es: creyendo descubrir algunas flores bri­
llantes , volvió la cara, pero solo vió bonitos be­
jucas de un verde claro, de cuyos centras salían 
con gracia espigas de un azul desvanecido : se 
aproximó á los l>ejucos y  reparó que las llores del 
que estaban revestidos, se inclinaban hacia el sol, 
al que parccian contemplar con amor. Imprcsio-j 
nado con esta maravilla, dióá esta planta el noni-l 
bre de bcliolropio, nombre compuesto dedospa-] 
labras griegas que significan sol y jirar, esto es, 
porijue jira cou el sol. E l sabio botánico , rego-l 
fijado con su nuevo descubrimiento, se api-csurol 
á recojer las semillas de esta plañía y  enviarlas 
á P arís , de donde se ha diseminado por toda la

Ayuntamiento de Madrid



EL LENGUAJE G3

cneno, 
ia (lió, 
seno 
6.
UNIS.

ciánico 
‘ sintió I 
os pér- I 
3s bri-1 
¡los be-1 
s salían 
(lo : SO 
lores de | 
a el sol, 
ipresio-1 
elnoin-l 
dospa-l 
eslo es, I 
, rego- 
presuro I 
aviarlas I 
toda la

Europa. Las mujeres acojieron osla flor con oo- 
lusíasino ; la colocaron en vasos preciosos, bajo 
la denominación de yerba de amor , y  recibían 
con poco aprecio un ramillete en donde no entrase 
el helioli'opio ; desde entonces es entre todas las 
naciones el emblema de amor.

Preguntando un dia á nna señora muy amabli' 
que adoraba apasionadamente el heliotropio, que 
encanto tenia á sus ojos esta flor triste y  sin bri­
llo: “ Consiste, respondió, en que el perfume del 
heliotropio es para mi jaidin lo que el alma para 
la belleza , la voluptuosidad para el amor y  el 
amor para la juventud.”

HOJAS SECAS.
lU BL . iN C O L ÍA .

E l invierno se avanza , los árboles pierden su 
verdor, después de haberse despojado desús fru­
tos, y  el sol al ponerse, esparce sobre sns follajes 
colores sombríos y  melancólicos; el álamo se cu­
bre de un oro pálido y  descolorido, mientras que 
la acácia dobla sus débiles hojas que los rayos 
del sol no volverán á despertar; el abedul deja 
flotar su larga cabellera privada de adornos, y  
el abeto que conserva su verde pirámide, la ba­
lancea orgullosamente en los aires.
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in ­

observad mas allá, el inmóvil i'oble como re­
siste á los combates del viento que no puede do­
blegar su cabeza altiva ; pero aunque rey de las 
bosques, cederá á la primavera sus bojas amor­
tiguadas por <‘l m ierno. ¿ No diríamos al verlos, 
(juc estos árboles se encuentran conmovidos i>ur 
diferentes pasiones ? Uno se inclina profunda­
mente como para rendir homenaje á aquel que la 
tempestad no ba derribado; \emos á otro querer 
abi azar el compañero de su debilidad, y  en tanto 
([ue confunden y  mezclan sus ramas , un tercero 
se ajila en lodos sentidos como si estuviera ro- 
deaclo de enemigos : el respeto , la amistad, el 
odio y  la colera, pasan allerualiv ámenle ilc unos 
á otros. Así combatidos por lodos los vientos y 
ajilados por todas las pasiones, exhalan profundos 
jeiiiidos; dh-iaiiios ((ue son los rumores de un pue­
blo alarmado, donde no hay voz dominante, sino 
sonidos sordos, profundos, monótonos, (jue lanzan 
el alma á vagas inedilacioncs: otras veces venias 
caer sobre la tierra privada de verdura nubes de 
liojas secas, que cubren el sucio de un móvil ves­
tido. Se conlempla con placer la (emposlad que 
las aleja, las ajila y  c]ue atormenta estos tristes 
despojos de una primavera que murió.
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KL LENGUAJE
De los ameoos prados 

La jerba se marchila,
Y  apénag en el valle 
Se  ve una florecilU 
Con cáliz desmayado,
Y lánguida j  sin vida.

De trisle y densa nieWa 
Se  cubren las campiñaSr
Y en el desecho bosque 
Furioso el vienio silba.

j Ay trisle ! á la arboleda, 
Que ya como solía 
No da su graia sombra ,
N i pájaros abriga,
Iré en la opaca tarde,
Veré la triste riuna 
Del árbol, y en el césped 
Las hojas ya caídas.

Alli habitando solo 
Con la melancolía.
Invocaré las sombras 
Errantes y queridas 
De mis amigos tiernos 
Que en otro mundo habitan;
Y  luego contemplando 
En mi futura vida,
En éstasis tranquilo 
Se pasarán mis dias.

« S

A iaiI-M A aT lK .

5
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IR IS .

N O T IC IA S  P L A C B N T B R A S .

Se cíinocen mas de treinta especies de Iris, tanto 
de cebollas como de raizes; sus colores brillantes 
Y variados, como los dcl arco-iris, han merecido I 
dar á estas bellas flores el nombre de mensajeras I 
de los Dioses. Se sabe que la bella Iris era soloj 
mensajera de buenas noticias.

E l iris erccia con abundancia en las montañiiil 
de la  Macedonia. Entrelos antiguos era el iiis el 
emblema de la elocuencia, ellos tenian cuidado 
de que no fuese cojido sino poí personascaslasyl 
observaban en oslas ocasiones multitud de cerc-j 
inonias supersticiosas.

JA.C1NTO.
J U K 60S  P E L IG R O S O S .  ^

Jacinto era hijo de Picro y  de Clio. JugandJ 
Apolo con él al disco, cerca de las orillas del rioj
Anfriso, fu th  la desgracia de que-Zéfiro, su riyall
dirijíese el tejo hacia la cabeza dcl bello JacinKl 
y  lo matase. No.pudiendo volverlo á la vida,t‘l  
Dios Apolo lo trasformó en la flor que lleva s‘l  
nombre.
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JAZMIN BLANCO,

A M A B I U D A D .

Hay personas doladas de un carácter tan feliz, 
que parecen nacidas pare ser el vínculo de la so­
ciedad; tienen en sus modales tanta facilidad y 
gracia, que soportan las diferentes pasiones , se 
acomodan á lodos los gustos y  dan valor á lodos 
los entendimientos; llenas de galantería , siem­
pre se interesan en lo que les dice: se mortifican 
por servir, y  se callan para oir; jamas lisonjean, 
nada afectan y  nunca ofenden; su inéiito es un 
don del cielo, como el de una linda cara; agra­
dan, en una palabra, porque la naturaleza les ha 
hecho amables.

El jazmin parece habei' sido creado expresa­
mente para ser el feliz emblema de la amabilidad. 
En mil quinientos sesenta fué llevado de las In­
dias á Madrid, por losnaveganlesespañolcs; en­
tonces se admiró la docilidad de sus ramas, el lus­
tre de sus flores circulares; creyeron que para 
conservar una planta tan linda y  elegante, eia 
preciso colocarla en invernáculos calientes; pare­
ció adaptarse; ensayaron poniéndolos en naran­
jales, donde creció maravillosamente, y  úllima- 
menle la colocaron en libre terreno donde sin
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68 DE DAS FLOHES.
exijir ningún cuidado conibalP los mas rigoi'Wu> 
inviernos. Por todas parles vemos el amable jaz- 
min dirijir á nuestra voluntad sus dóciles y  fáci­
les ramas, extenderlas en e.npalizadas, pabellones, 
bosquceillos y  muelias veces en verdes alfombras 
á lo largo do nuestros leirados y  paredes. Otras 
veces obedeciendo á las tijeras del jardinero y  sus 
capricho.s, sobre un débil tallo levanta una copa 
redonda semejante á la de un joven naranjo; bajo 
toda.s formas nos prodiga cosechas de llores que 
embalsaman, templan y  purifican el aire de los 
bosques. Flores delicadas y  eiieanladoras, voso­
tras ofrecéis á la voluble mariposa dignas copas, 
á nuestras dilijentes abejas una miel exqui-sila. 
abundante y  perfumada. El amoroso pastor o.s 
une con las rosas para adornar el seno de su pas­
tora, y  muchas veces formados en guirnalda co­
ronáis la frente de las princesas. Antes de llegar 
ií España, el jazmin residía en Italia; el jirinier 
poseedor fué un duque loscano, quien atormen­
tado por un celoso egoísmo, (iui.so gozar solo de 
un bien tan encantador, y  prohibió á su jardmeru 
diese una sola rama, ni una flor. E l jardinero 
habría sido Gel si hubiera desconocido el amor; 
pero el dia del santo de su amada le presento un 
ramillete , y  para hacerlo aun mas precioso , W 
adornó con una rama de jazmin. La joven, para
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.conservar esla extranjera flor en su lozanía , la 
puso en (ierra liiijneda, la rajiia perniancció ver­
de en todo el año, y  á la siguiente primavera 
creció, cubriéndose de flores. La joven había 
rccii)ido lecciones de su amante, cultivo sii jaz- 
min, multiplicándose bajo sus hábiles manos. 
Era pobre y su  amante lainbicn, uiia madre pre­
visiva rehusaba unir su miseria ; pero el amor 
hizo un milagro, la jóven supo sacar partido tam­
bién de sus jazmines vendiéndolos, y  pudo reunir 
lina fortuna con que enriqueció á su amante. Las 

I jóvenes loscatias, en recucido de esto, se adornan 
el dia de sus nupcias con uu ramiliclc de jazmi­
nes, y  tienen un pioverbio: “  La joven digna 
de adornarse con este ramillete, puede hacer la 
fortuna de so marido,”

JERANIO  DE ROSA.

B O S D A D  y  B E L L E Z A .

I Se cuentan mas de cien especies de jeranios; 
I lus jiay  tristes y brillantes, perfumados y  sin olor. 
I El jeranio de rosa se distingue poi' la suavidad 
Idc sus hojas, de su olor y  la belleza de sus llores 
Ipurpurinas.
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JE M N iO  E SC A R L IT A .

T O N T E R IA .

I.!i Bai'oncsa de Siaél se incomodaba cada vez 
que se trataba de introducir en la sociedad á un 
hombre sin talento. Un dia, sin embargo, uno de 
sus amigos se atrevió á presentarle un jóvcn, ofi­
cial suizo, de la mas interesante figura. Esta se­
ñora, seducida por las apariencias se animó y  dijo 
mil cosas lisonjeras al rccienvenido, el que desde 
luego le pareció mudo de sorpresa y  admirac ión. 
Yiendo que la escuchaba sin mover sus labitw • 
comenzó á desconfiar de su silencio, y  le dirijió 
de repente preguntas tan directas que él tenia que 
contestarlas. Pero a y ! el desgraciado no respondió 
sino lonlerias. Madama Slael mortificada de haber 
perdido su trabajo y  su talento, se vuelve hacia 
su amigo y  le d ic c :- “ Enverdad,señor, queosi 
parecéis á mi jardinero, que. ha creido compla­
cerme Irayéndome hoy una maceta de jeranios; 
pero os aseguro que fie rechazado esta flor, pre­
viniéndolo que jamas me la vuelva á presen­
tar.” —  “  y  por qué, p u es?”  preguntó el joven 
muy sorprendido. —  “ Señor, queréis salwrlo? 
(ís (|ue el jeranio es una flor muy vestida de en­
carnado; miénlras la vemos, nos agrada , pero
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cuando la opriniiiuos liieranienle, exhala unoloi" 
desagradable.”  Diciendo eslas palabras Madama 
Slaei so levantó y  salió, dejando, como es de su­
poner, la sm e jilfc  del tontojóventanencarnadas 
corno su vestido, y  como la Qor con la cual aca­
baba de ser comparado.

JEDANIO TR ISTE,
B S P i a i T U  M BL A H C O L IC O .

Este precioso jeranio, semejante á los espíritus 
melancolicós, huye de la luz del dia; encanta á 
los que lo cultivan, con deliciosos perfum a ; su 
compostura es sombría y  modesta; en todo hace 
contraste con el'jeranio escarlata, emblema de la 
tontería.

JIRA SO L DOBLE.
F A L S A S  H IQ U E Z A S .

E l jirasol es orijinario del Perú, donde en otro 
tiempo, era venerado como el astro del dia. Las 
virjenes del Sol en sus fiestas relijiosas, ornábanse 
las sienes con una corona de oro que representaba 
esta hermosa flor, y  se veia relucir también en su 
pecho y  manos. Se asombrai'on los españoles de 
este lujo, y  mucho mas cuando vieron campos
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cntero.s cubiertos de liigoyjirasolesimilados.con 
tanto arle que lo tute pareció menos admirable 
á-ostos ávidos conquistadores, fué el oro con que 
estaban hechos. Sin embargo, este fausto ameri­
cano que tanto asombra á la Europa está todavía 
en uso en todo el Oriente: el trono del Gran Mo­
gol está rodeado de una palmera de oro con frutos 
de diamantes, y  el techo de la sala donde este
monarca recibe sus embajadores está revestido de 
una viña de oro esmaltado, y  las uvas están for­
madas de amatistas, záfiros y  rubíes para marcar 
los diversos grados de madurez. Todos los años 
se pesa el feliz poseedor de tantas riquezas: el 
peso es de pequeños frutos de oro que se lanzan 
después de la ceremonia en medio de los corte­
sanos, los que disfrutan d e 'su  posesión. Estos 
cortesanos son los mas grandes señores de las In­
dias; así las falsas riquezas que el pensamiento 
halaga, y  encanta el vulgo, envilecen tanto a! 
que las posée, como al (jue las envidia. ¡¡ Bellos 
jardines de Alcinaús, vosotros no encerráis ni 
viñas, ni cosechas de oro y  diamantes, y  sin em­
bargo todos los tesoros del Gran Mogol no habrían 
])odido pagar uno solo de vuestros árboles , que 
el divino Homero cabria de flores y  frutos en to­
das estaciones! 1
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de mucltas minas de oro, abandonó el ctilíivo de 
sus tierras, y  solo empleaba sus numerosos escla­
vos en el Iraljajo de las minas. Su  esposa, sabia 
y  bondadosa, hizo que una noche se le sirviese 
una cena con todos los manjares de oro. Os pre­
sento, le dijo, lo único que tenemos en abundan­
cia; no podemos recojer sino lo que sembramos. 
Decidme, ¿ es un bien tan grande el oro ?Esta lec­
ción hizo impresión en el espíritu de Pythés, quien 
reconoció que la Providencia no abandona las 
verdaderas riquezas á la avaricia de los hombres; 
sino que cual una tierna madre se reserva el cui­
dado de 'distribuirlas cada año á sus lujos como 
recompensa de sus trabajos.

E l padre Juan Bussieres, tuvo la singular idea 
de dividir la historia universal en un jardín, com- 
pai'ando lodos los aconlecimienfos de la tiej'i'á á 
las flores que encierra su seno. Al tiempo, pre­
cursor de los patriarcas, lo bailaba en relación con 
el His, flor que anuncia los aconlccimienlo; el lii- 
lipan le veia semejante á la túnica de José ; el 
narciso á C yru s; y  el jirasol á los tiempos del 
gran Constantino; porque toda la pompa de osla 
flor concluye en una madera inútil; seinejanle al 
poder del Imperio que llegó á una gi'ande altura 
é, inslanláneamenle cayó con igual exactitud. 
Esto muestra que los emblemas de las flores pue-
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den represenlar las pasiones que destruyen los 
imperios, como las mas dulces emociones que aji­
lan á los amantes.

LAUREL.
GLORIA.

Los griegos y  los rouiauos consagraron corona» 
lie laurel á lodos losjcneros de gloria. Ellos ador­
naban la frente de los guerreros y  de los poetas, 
de los oradores y  de los filósofos, de las vestales 
y  de los emperadores. Este bello arbusto crece 
con abundancia en la isla de Délfos, á las orillas 
del rio Penco. Aquí sus ramajes aromálicos y 
siempre verdes se elevan á la altura de los ma­
yores árboles y  se crée que por una virtnd se­
creta, alejan el rayo de las riberas que embelle­
cen.

La bella Dafne, liija del rio Penco, fue amada, 
de Apolo; pero prefiriendo la virtud a! amor dél I 
mas elocuente de los dioses, y  temiendo ser sedu-1 
cida á su encuentro, Luyó; Apolo la persiguió, I 
y  como ya  fuese á alcanzarla, la ninfa invocó i I 
.su padre , quien la trasformó en laurel. Apola 1 
quiso desde enlónccs que este árlxd le fuesccon-1 
sagrado, é hizo de él una corona qué llevó sieni-1 
pre y  con la cual le pintan los poetas.
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Tú serás el adorno, el alto premio 

Que el vencedor lu frente cefiii'á; 
l)u los egrejios Césares el trono 
Tu inmarcesible rama cubrirá.

Inmarcesible sí, poique los dioses 
Te dieron el destino de inmortal,
Y aromaron lu cJIIz con su aliento;
Ese aliento es la gloria tcrtenal.

LILA .
P R I M E B A  BMOCIOK DC AM O R .

Se ha consagrado la lila á las primeras emocio­
nes de atiior, poi-que en nada hallamos lanía deli­
cia como en las primeras emociones que el aspec­
to de esta planta nos causa á la vuelta de la pri­
mavera-. En efecto, la frescura de su verdor, la 
flexibilidad de sus ramas, su belleza lan pasajera, 
su color lan tierno, lan variado; lodo nos recuerda 
en ellas esas emociones celesles que embellecen 
la hermosura y  presenlau á la adolescencia con 
una gracia divina,

Jamas el Albano ha podido combinar ensu pa­
leta que le confió el amor, colores tan dulces, tan 
suaves, capaces de copiar el aterciopelado, la deli­
cadeza y  suavidad de las linleslijeras que coloran 
la frente de la primera juventud; y  Yan Spaen- 
donk mismo deja caer su pincel á la vista de un
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ramillete de lilas; parece ([iie la naturaleza se ha 
complacido en liacer.de cada uno de e.slos rami­
lletes una especie de hosquecillo, del cual todas 
sus parles despiertan la admiración, tanto por su 
delicadeza como por su variedad. La degradación 
del color desde el bolon purpurino hasta la flor 
que se descolora, es el atractivo menor de estos 
griqios encantadores, á cuyo rededor parece la 
luz se sonrie y  descompone en mil matices, que 
viniendo lodos á mezclarse en la misma tinte, 
forman esa feliz armonía que desespera al pintor 
y  confunde al observador. | Qué iumenso Iraliajo 
no ha emprendido la naturaleza para producir 
este débil arbusto que no parece formado sino para 
el jilacer de los sentidos! Qué reunión de pciíu- 
mes, de frescura, de gracias, de delicadeza , de 
detalles y  conjunto! ¡ A h ! sin duda, desde el ori- 
jen de las cosas, la Providencia le destinó ií ser 
el lazo ([uc uniese un dia la Europa con el Asia! 
La lila que el viajera Busbek llevó de la Peisia 
á Europa, crece ahora en las montañas de la 
Suiza y  en las florestas de Alemania.

E l ruiseñor á la vuelta de sus peregrinaciones 
al ver ios tirsos de la lila abandonados y  en mari­
daje con las ramas espinosas que olíanlo quiere, 
cree tener dos primaveras que celebrar.
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Él cuerna á nuestros campos y laderas 
La liisioria de sus tiernas aventuras, 
Haciéndoles magnilicas |iinturas 
De los campos y villas estranjeras;

V sus vueltas futuras 
Canta á las  avecillas pasajeras.

Kl pinta .sus cuadrillas vagabundas 
Recorriendo los ámbitos dcl cielo.
Por SI decubren en su raudo vuelo 
Otras playas ó vegas mas fecundas;

Y pinta aguas profundas 
Arrastrando su curso por el suelo.

Canta del mundolosfldiidos prados; 
y  de su vuelta el cántico dichoso,
Entonado coa eco melodioso 
Resuena entre lus árboles callados,

Y  acemov amorosos 
Que .salen del ramaje

Se mezclan á los cuentos de su viaje,

A l.V B-UA RTIK .

M AD RE-SELVA  DE JARD IN ES.
LAZOS DE A .tlo n .

La debilidad complace á la fuerza que con 
frecuencia se, vale de las gracias de arjuella. A 
veces he visto una tierna madre-selva unir anio- 
rosaniento sus tallos flexibles y  delicados al tronco 
nudo.3o de un vetusto roble: se habría dicho que
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esle débil ai'busto pretendía , lanzándose en los 
a ires, sobrepujar en allura al aire de las llores- 
las ; pero bien pronto, como si sus esfuerzos hu­
biesen sido inútiles, se le veia volver á caer gra­
ciosamente y  ceñir la frente de su amigo con 
festones y  guirnaldas perfumadas. De igual,ma­
nera y  en ciertas ocasiones, se complace el amor 
en unir una tímida pastora á un arrogante guer­
rero. Desgraciada Desdemona! la admiración que 
le inspiran el valor y  la fuerza como también el 
sentimiento de tu deljílidad, son los que unen tu 
corazón el terrible Otelo ; m as, los celos vienen 
á herirte en el seno mismo del que debiera pro- 
tejerte. i Voluptuosa Cleopatra! tú subyugas al 
orgulloso Antonio, y  la suerte no perdonó ni los 
enoanlos ni la grandeza de tu apoyo : denábados 
ambos de un solo golpe, su le \ió caei' y  morú. 
Y  tu liumilde y  dulce La Y'’alliére , solo el amor 
del rey mas poderoso ]>udo arrastrar tu débil co- 
i’azon y  apartarlo de la virtud. ¡Pobre enreda­
dera ! el viento de la inconstancia muy pronto 
te privó de tu caro amparo ; mas sin embargo • 
jamas llegaste á arrastrarte en el suelo: tu noble 
corazón, elevando sus afecciones hacia el cielo ■ 
fué á rendir su tierno homenaje al único sér dig­
no de un antor inmortal!

Ap 
las vil
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MARGARITA GRANDE AMARILLA.
¿ HB AMAS ?

Apenas se quedan viudas nuestras praderas de 
las violetas de la primavera, cuando otra flor no 
menos modesta, ni menos amada, viene á realzar 
su verdura uniforme, con su receptáculo dorado, 
coronado de láminas de p ia la .— ¿Q ué puede 
seducir en e lla ? —  Su vestidura es sencilla, ca­
rece de dolor! ................es verdad ; pero es el
oráculo de los amantes. Mirad por esa senda um- 
bi'ía una graciosa y  esbelta jóven , vestida de 
blanco como la m argarita, paseándose apoyada 
blandamente en el ¿razo de un hombre, con la 
trente pálida y  rizada antes de tiempo; la cu- 
riosidafl de ambos les hace inclinarse á inlciTO- 
gar 'á ios semi-tlorones de la inargaiila ; ambos 
tiemblan mientras que en un bosque vecino se 
rie satánicamente la sombra de Mcfistcjfeles. Esa 
ióvon es la misma Margarita de Fausto , ese 
hoiiibre es el doctor sabio que una nueva pasión 
viene á arrancar de sus empolvados libros, de los 
numerosos aparatos de su gabinete de alquimista; 
en esos mónienlos toda su alma está pendieiile de 
la esperanza de una respuesta favorable , ó de 
una negativa aventurada, arrebalttdn a! cáliz de 
una llor.
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Guanlas personas desde Fausto acá hallándose 

en igual estado de perplejidad , lian consultado 
al propio oráculo.

MARGARITA PEQUEÑA A M A R ELA .
LO F ES S A BÉ .

En tiempos de caballeria , cuando una dama 
uo queria ni aceptar, ni desechar las súplicas de 
sus amantes, adornaba su frente con una corona 
de margaritas sencillas. Con esto queria decir: 
lo pensaré.

MARGARITA PEQUEÑA BLANCA.
INOCEMCIA.

Reclinada sobre la tumba de F in ga l, lloraba 
Malvina al valiente Oscar, y  á uno de sus hijos, 
muerto antes de ver la luz del día.

Las vírgenes de-Mórven para calmar su dolor, 
pasaban muchas veces al rededor de ella , cele-' 
hi'andü con sus cantos la muerte del valiente Os- | 
car y  la do su hijo.

“ E l valiente ha muerto, decian ellas, ha muer­
to , y  el ruido de sus armas ha resonado en la , 
llanura : la enferniedad que apaga el valor, la
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\ejcz que deshonra á los héroes, no supieron es­
perar ; ha niuerlo, y  d  ruido de sus armas ha 
resonado en la llanura.

“ Recibido en los palacios celestes donde habi­
tan siK antepasados, bebe con ellos en la copa 
de la inmortalidad. ¡ Oh , hija de Oscar! enjuga 
las lágrimas del dolor; el valiente ha muerto , y  
el ruido de sus armasharesonadoenlallanura.

En seguida le decían con una voz dulce: “ el 
I joven que no ha visto la luz, no ha conocido las 
I amarguras de la vida ; su tierna alma conducida 
I sobre alas brillantes, llega con la veloz aurora á 

los palacios del dia. Las almas de los jóvenes 
que como él han roto sin dolor las cadenas de la 
vida, se presentan reclinadas sobre densas y  dora­
das nubes , y  al instante se abren las misteriosas 

I puertas del taller de las flores. Esa muchedumbre 
I mócente, desconociendo el mal, se ocupa allí sin 
Icesai' en i-eunir en jérmenes imperceptibles las 
jtloi'es que cada primavera debe hacer abrir: ca­
lda maiiana esta jóven milicia acompañada de las 
jlági'imas de la aurora viene á propagar estasse- 
ImiJlas sobre la tierra, millones de manos delica- 
Idas vuelven á encerrar la rosa en su boton log 
Igranos del trigo ensu envoltura, y  algunas veces 
juna s?lva entera en una simiente invisible.

6
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“ Le hemos visto, Malvina-, hemos visto al hi- 

io ausente que tú lloras mecerse sobre una lijera 
niebla; se ha acercado á nosotras , y  ha derra­
mado sobre nuestros campos ana cosecha de nue­
vas flores, Mira, Malvina, entre estas flores se dis- 
lineue una, cuyo disco de oro está rodeado de pla­
teadas hojas, suaves matices de púrpura embe­
llecen sus rayos delicados; al verla en la ywba 
balancearse al soplo de la brisa pasajera se ámi 
que un joven tierno juega en la verde alfombra^ 
Enjuga tus lágrimas , Malvina! el vahen e ha
muerto cubierto con sus armas y  la flor de tu se­
no ha dado una nueva flor á las colmas del 
Cromla

La dulzura de estos cantos apaciguó el dolor 
de Malvina; ella lomó entonces  ̂se arpa de oro y 
repitió el himno del recien-nacido.

Desde entonces las vírjenes de Mórven han con­
sagrado la margarita de miniatura á  la 
juventud, que según dicen ellas, es la flor del 
recien-nacido.

MA.RGî RITA PEQUEÑA MORADA-
P A B t iC I P O D B  V U E S T R O S  S E N T IM IE N T O S.

Parece que, ha mucho tiempo, el cultivo ha
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duplicado lospétalos de la linda margarita. Cuan­
do la querida de un antiguo caballero le permitía 
hacer grabar esta flor sobre sus armas , era esto 
una declaración pública de que ella participaba 
de sus sentimientos.

M O SO TIS.

A C C E B D A T E  D B  M Í . — NO U E  0L 7ID B S .

A las orillas do un riachuelo en los alrededores 
del Luxemburgo, crece el bello miosotis con bas­
tante abundancia. Lasaldcanas llaman á este ria­
chuelo el BAÑO DE LAS DADAS, Ó la C.tóCADA DEL 
ROBLE ENCANTADO ¡ eslos dos uombrcs se orijinan 
sin duda de la belleza de su manantial que se es­
capa murmurando desde el pié del corpulento 
roble tan antiguo como el mundo. Las aguas del 
riachuelo serpentean desde allí de cascada en cas­
cada bajo una espaciosa bóveda de verdura, que 
abandonan para correr lentamente en una hermosa 
pradera, donde aparecen á la vista como una 
ancha zona de plata. La orilla situada mas al 
jnediodia, está cubierta de un espeso bordadode 
miosotis, cuyas flores de azul celeste se inclinan 
bácia el cristal de las puras aguas. Muchas veces 
las jóven^ descienden de las murallas de la ciu­
dad. y  vienen en los dias festivos, á danzar junto
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á las orillas del poélico riacliuelo; al vei-Ias co­
ronadas de las flores que él riega, se las (omaria 
por olías lanías ninfas que celebran juegos en 
honor de la Náyade drl roble ekcantado . E l au­
tor de las carias á Sofía dice con razón , í]ue el 
niiosolishabria suministrado ú los antiguos mate­
ria para una afectuosa melamórfosis, aunque tal 
vez menos inleresantcs que la misma verdad. 
“ Estando en alemania oí contar, añade él, que 
en liempos antiguos , dos jóvenes amantes apa­
labrados ya  para unirse. se paseaban á orillas 
del Danubio, cuando repontinamcnle vieron una 
flor de color azul celeste arrastrada por la cor­
riente de las aguas. Pi'cndóse la doncella de su 
bello color, y  se lamentó, compadecía del triste 
paradero que iba á tener; al oirlo el amante, se 
lanzó en el rio y  cogió la flor; pero no pudiendo 
rc.-;istii' á la rápida violencia de la corriente, pe­
reció, en las aguas. Se dice que antes de su muer­
te , haciendo el último csfueizo , arrojó la flor á 
la orilla , y  que al tiempo de desaparecer para 
siempre exclamó: acberdate de mí,— no me ol­
vides.”

Di“sde entonces parece que nacen estas flores 
para expresar el amor, repitiendo oslas breves pa­
labras: NO ME OLVIDES, y  de esla suerte nuestros 
recuerdos animan y  hermoseau al universo.
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Siempre se ha consagrado á Júpiter el roble , 
á Apolo el laurel, el olivo á Marte y  á Venus el 
mirlo. Una verdura perpetua , ramas flexibles , 
perfumadas, cargadas de flores y  que parecen 
destinadas á domar la frente del amor , ban a a- 
lido al mirto el honor de ser el árbol de Venus. 
En Rom a, al templo principal de esta diosa fue 
rodeado de un bosejue de mirlo ; en Grecia la 
adoraban bajo el nombre de Mirlia ; cuando ella 
apareció en medio de las ondas , las Horas se le 
presentaron, llevándole una banda de mil colores 
y una guirnalda de mirlo: después de haber ven­
cido á Palas y  á Juno , los amores la coronaron 
también con mirlo : sorprendida un dia al salir 
del baño , por una cuadrilla de Sáliios, scesca- 
pó á la vista de estos. Iras un matorral de mirto: 
y con las ramas de este árbol fué que se vengo 
3e la audaz Psichis que había osado comparar 
su belleza mundana con una belleza inmortal: 
desde entonces la guirnalda de los ajiores lia 
adornado á veces la frente tlei guerrero. Después 
del rapto de las Sabinas, los Romanos se corona­
ron (le mii’lo en honor de Venus guerrera , de
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Véaus victoriosa; csla corooa dividió en seguida 
los privilejios del laurel y  brilló sobre sienes ven­
cedoras : el abuelo del segundo Africano venció 
á los corsos y  no volvjó á presentarse en los jue­
gos públicos sin una corona de mirto.

Hoy que ya  no se triunfa en el Capitolio, las 
damas romanas han conservado un gusto muy 
decidido por este lindo arbusto; prefieren su olor 
al de las masexquisilasesencias. y  vierten en sus 
baños una agua estraida de sus hojas, persua­
didas de que 61 árbol de Venus favorece á la 
belleza. S i los antiguos tuvieron esta idea, si el 
árbol de Venus era también para ellos el árbol 
de los AMORES, fué porque habían observado <[ue 
el mirto, al apoderarse de un tejteno, separa de 
si todas las demas plantas: á la manera del amor, 
que dueño de un corazón, no abandona su lugar 
por ningún otro sentimiento.

NARCISO.

EGUISAIO.

E l narciso de los poetas difunde un olor dulce: 
y en el centro de una ancha flor, blancacomoel 
marfil y  lijeramenlc inclinada , tiene una corona 
de oro; jjarccc que esta flor es indíjena de nues­
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Iros climas y  que gusta de la sombra y  frescura 
de las aguas.

1..0S antiguos veian en esta flor la metamórfo- 
sis de un joven pastor cuya indiferencia castigó 
el AMOR con un engaño fata l; mil ninfas amaron 
ai bello Narciso y  conocieron el suplicio de amar 
sin ser correspondidas; y  hasta E c o , la triste 
Eco, no obtuvo de este ingrato sino el desprecio. 
Ella entonces era,linda ; pero el dolor y  la ver­
güenza extiñguieron su belleza y  cubrieron tódo 
su cuerpo con una horrible flaqueza ; los dioses 
á quienes esta desgraciada movió-á compasión, 
convirtieron los huesos del cuerpo de esta infeliz 
criatura en piedras ; mas no les fué dado curar 
su alma que jime oun en las soledades, por don­
de tantas veces siguió los pasos del cruel queja- 
mas pudo amarla.

Un dia el bello Narciso fatigado con el ejerci­
cio de la caza y  el calor, que seca la tierra, se 
tendió sobre un espeso césped á orillas de’ una 
fuente, cuyas límpidas aguas jamas habian sido 
enturbiadas : atraído el pastor por su frescura , 
quiere refrigerarse, se inclina hacia el puro cris­
tal de aquella jicrfida onda, se ve, se admira, y  
queda tan encantado de su imájen, que con los 
ojos fijos en esta sombra, pierde todo movimien-
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to y  parece una estalua enclavada en la ribera. 
Amor que se venga de un corazón rebelde, em­
belleció esla imajen con lodos los encantos que 
ella inspira, rióse después de tan fáluo engaño 
y  abandonó su vicliina al delirio que debiera 
consumirla ; Eco sola fué testigo de su jwna, de 
sus lágrimas y  suspiros, y  de los votos insensa­
tos que se dirijia á si mismo. Sensible a u n , la 
ninfa respondió á sus lamentos y  repitió su íilli- 
ino adiós que , por cierto , no fué pai'a ella ; el 
desgraciado hasta en el momento de exhalar su 
último suspiro, buscaba todavía en el fondo de 
las aguas del engaño que le habia encantado; y 
solicitó otra vez aquella falaz imájen en las tene­
brosas aguas de la Estijia , de cuyas orillas no 
se logró arrancarle.

Alli. bajo las verdes enromadas 
Una fuenie reposa crisiaiina ,
Sobre arenas doradas,
Que Febo con sus rayos no Ilumina.

Un sus bordes Narciso recostado ,
Gozando la frescura,
En las aguas se mira retratado 
¥ viendo con asombro su hermosura.
Se  queda pensativo
Sus gracias conlemplaiidu y atractivo.

La insoportable sed que le devora 
E s nada comparada coa el fuego
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Que turba su sosiego ;
De su misma figura se enamora,
¥  asi ilice con voces animadas ,
Sin quitar del espejo sus miradas.

“  Objeto placentero,
Hermosura je n li l , zagala ó diosa,
Cualquiera que tú seas, ;o  te quiero,
No le muestres conmigo desdeñosa 1 
A ti solo promete el pedio mió

De constancia y amor el juramento...........
Mas ¡ oh dicha 1 tú rics cuando rio ,
¥  suspiras también si me lamento ?
Kse lloro demuestra tu ternura,
Me amarás por ventura ? ... ”

Sus lágrimas , entonces, ajilando 
El agua sosegada ,
Borraron la figura retratada 
Que se mareba temblando.

— “  1 Oh djoses I ¿ que trastorno ha sucedido? 
¿P o r qué suerte fatal ó caprichosa 
Esclama enternecido,
De mi lado te ausentas, bella diosa?

ingratal no le dueles de mi suerte?............
Mas I oh gozo 1 ¿ qué veo ?
Es acaso ilusión de mi deseo ?
¿Otra vez, niufa bella, logro verte,

¥- tus OJOS me miran con agrado ? ...................
¿ Qué me dices?....,no ciiiieiido.. ..¿soy amdoa?.
I Si escucharle pudiera..........
Tu voz deberá ser lau placentera !
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¡ Es tan grato j  gustoso comprenderse 
Después de conocerse 
Mas ¿ estando á tu boca tan cercano 
Cómo se halla tni labio tan lejano?

Ven, llega sin demora 
A calmar cl volcan que me devora:
A tu lado seria ven turoso.................
¿Ya me lieodes los brazos?........ soy dichoso.

¿ Huyes segunda vez? ¡ fiero tormento!
Tu mano, que sin duda me bascaba, 
Temblando se retira en el momento 
Que la mia gozoso te alargaba,

Ah ] no, tú no me quieres, ninfa ingrata; 
Tu sonrisa, tu llanto, tu ternitra,
Todo , lodo lo finje tu impostura..............
Tu tibieza me mata ,

Y á impulsos de la pena qne padezco 
Ya me siento m orir.... yo desfallezco.
¿ Lloras al ver mi suerte lastimera ?
¿ Me amas ? . . . . ]  Y permites que muera I*'

Asi dijo Narciso, y entretanto 
La Parca marchitó su lozanía;
Sus pórpados se cierran, y su llanto, 
Agolado del todo no corría.

Cual rosa delicada
Que por fulla de riego no florece ,
E l mancebo perece,
Víctima de] rigor de su adorada,

Eco, sin separarse ni un instante
pira 
fas I
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Del lado de su amante ,
Sus lamentos repito condolida :
"Adiós , dice Narciso , j  en seguida

Adiós, ella dccia
— Mi pecho candoroso, ¡ cual le amaba 1 ”
— “  Cual le amaba ! ”  la ninfa repella, 
Suspirando lambieii, si suspiraba.

— “  Tu rigor y desvio me dan muerte,
V con lodo no puedo aborrecerle, ”
— “  No puedo aborrecerle," Eco repite, 
Sintiendo que Narciso se marchite.

DEMOUSTinnS

.Aquella misma tarde, alhajar las Oreadesde 
las motilarías, encontraron el cuerpo inanimado 
de Narciso.

A lo largo tendido se vela.
Sostenida en las plantas su cabeza,
V sus ojos, cubiertos de tristeza.
Que buscaban su im’jjen parecía.

D E U O U S T IB R S .

Las Náyades, sus hermanas, lloraron su pér­
dida, cubrieron cl cuerpo consuslargas cabelle­
ras y  suplicaron á las Dríades levantasen una 
pira para sus funerales. Eco sigue.á estas nin­
fas repitiendo sus lamentos con doliente voz : la
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pii'3  SO levanta; mas el cuerpo destinado á ser­
virle de pábulo y  convertirse en cenizas no exis­
te ya: en el sitio donde espiró, no se encuentra 
sino una flor pálida y  melancólica que se incli­
na liada el agua de las fuentes como Narciso 
hacia las de la Eslijia.

Las Euniénides, desde este dia, adornan su 
horrible frente con una corona de estas flores 
que ellas mismas han consagiado al egoísmo; 
de todas las pasiones, la mas triste y  funesta

OLIVO.

PAZ.

La PAZ, la SABIDURIA, la concordia, la dulzu­
ra, la CLEMENCIA, la DICHA y  las GUACIAS se co­
ronaban de olivo. La paloma enviada ]ku' Noé, 
llevó al arca, en su pico, una rama de olivo, co­
mo símbolo de la paz que. el cielo acababa do 
conceder á ia tierra.

PALMA DEL DESIERTO.

SUPERSTICION.

La palma, bija del desierto, es la única de las 
plantas, que en medio de arenales abrasadores,
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levanta su verde copa: es la corona de su folla­
je la que da nuevas fuerzas al viajero, agobia­
do por la desesperación, reanimando su v id a , 
presta á extinguirse. Le ofi’ece frutos y  con fre­
cuencia le sirve de guia, conduciéndole cerca de 
la fuente, que su presencia señala, Asi Dios 
acompaña al hombre en lodos los lugares de la 
tierra, accesible á sus pasos, colocando en todas 
partes bajo sus luauos, frutos producidos por una 
liei'ra siempre fecunda.

La milalojia ba consagrado la palma para mu­
chas de sus ceremonias, y  la superstición ha con­
cedido con placer á este árbol propiedades estre- 
inamenle caprichosas. En Turejuia se envenena 
cada año la nuez de una especie de palma y  se 
le hace comer á un niño, á fin de que el cielo sea 
propicio á los trabajos emprendidos después de 
rete horrible sacrificio.

La ciencia del blasón se ha apoderado de la 
palma, empleándola muchas veces como adorno 
en los escudos de armas. María Stüaht , cuya 
suerte se ba llorado tanto últimamente y  que 
lio fué menos culpable que isabel , su rival y  
verdugo, duraolesu prisión lomó la palma por 
divisa. Escribió sobre una palma, encorvada por
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PALMA DE JA RD IN ES,

AMOR COnRESPO^DlDO.

Joviano Ponlano refiere la historia de dos pal­
meras , una cultivada en Brindis, que era el 
amante, y  la otra en Otranlo que era la amada 
Mostrábase esta triste, estéril y  marchita ; su ju­
ventud pasaba , y jamas el sabroso fruto babia 
adornado su ramaje. Una mañana , levantando 
su cabeza coronada de floi'cs por encima de todo 
el bosque, vió á la palmera de Brindis á distancúi 
de mas de quince leguas. Asida al suelo con suh 
raizes, desprovista de alas para volar á donde la
llama el amor, imploró al zéfiro, y  el zéfiro com­
padecido de sus quejas, vuela a í  sitio donde es­
taba la fiel palmera de Brindis; recojo en su' 
alas el polvo de las flores y  va á sacudirle sobv'’ 
lil seno de la fiel amante. Oyese al mismo tiem­
po un dulce susurro en elbosquedeOlrolantü.y 
la amante jóven se muestra por la primera vb 
coronada de sabrosos frutos. Tal es el misleiio 
de los amores de Zéfiro y  Flora.
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EL LENOOAJE.
Crecen dos palmas su ramaje aisando 

En orillas opuestas de un tórrenle, 
SinjuDtar uuncasu follaje ardiente,
Sin unirse jam as, mas siempre amando.

Crecen, sus frentes tristes inclinando, 
Hasta que airado el ábrego inclemente 
Las sepulta á la par en la corriente, 
Juntos sus troncos á la mar llevando.

9f)

BEnmUDEZ DE CASTKO.

POLEO.

C AL O R  DB SENT I.UIBR TO S.

Mcnla fue sorprendida por Prosorpina en los 
brazos de su negro esposo. La Diosa juslainen- 
le irritada , trasformó á su nval en una planta 
(jue parece encerrar en su doble salwr lo frío del 
temor y  lo ardiente del amor.
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96 DE LAS FLORES.

RESED A.

V Ü B S T U A 5  CCTALtUADBS EXC ED EN  A VU ES TROS  

A T R A C T IV O S .

Lianoo coinpai'aba el perfume de la resedá al 
de la ambrosia. Es mas dulce al levantarse y 
poiiei'se el sol que durante el resto del dia. Flo­
rece desde principios de la primavera hasta fines 
del otoño; en el invierno se puede gozar con­
servándola en un lugar temperado; entonces lle­
ga á ser leñosa , vive muchos años, y  mediante 
algunos cuidados a'ece y  forma un arbusto del 
efecto mas encantador.

Las armas de una ilustre familia.sajona tienen 
por apoyo una rama de resedá. Ved por qué es­
ta modesta flor se ha unido con antiguos laure­
les. Amelia de Nordbourg tenia 18  años, nada 
le faltaba, tez brillante, talento y  gracioso porle: 
su mii-ada hacia nacer el amor ; ei sonido de su 
voz lo hahria inspirado. Una madre joven aun. 
habia cultivado en el i-eliro esta amable flor. 
Cuando volvió á la sociedad presentando su hi­
ja , lüdog se vieron forzados á confesar que áiii- 
bas s(! pi'cslaban niútuos encantos : los de la hi­
ja  decían cuan bella habia sido la madre , y  los
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atraclivos de esta manifestaban !a duración do 
la belleaa de la hija. Una multitud de adorado­
res rodearon esta belleza que agiadaba igualmen­
te por sus gracias, riqueza y  modestia. Entre lo­
dos estos , Amelia distinguió al Conde Walsleín, 
quien amaba por la primera vez. Viva imajina- 
cion, ilustrado, inmensa fortuna, talle elegante v 
un porte enteramente fi-ances le habían propor­
cionado mas de una vez miradas muy dulces, y  
que podían haberle impresionado. ¡Pero quién al 
'  orle cerca de Amelia no habría dicho que el uno 
labia nacido para el otro! ha envidia en vano 

I ü'alaba de envenenar las almas y  se veia forzada 
a admirar en estos amantes lo que haydedivino 
en la tierra, la hermosura, e lla len lo y la ju ven - 

I ud, rodeados por todas las ilusiones del primi'r 
amor. Mas ay! sobre la tierra no hay ninguna luz 

J que no tenga sus sombras. Entre todas las per- 
I ecciones de Amelia, se había deslizado un lijero 
juefecto. Su  corazón jierlenecia á su amante y  
■ aunque á él únicamente amaba, quería agradará 
■ lodos. Walslein también tenia una debilidad; 
■ cía celoso, pero por una csquisila delicadeza en- 
■ cerraba este sentimiento en el fondo de su alma,
I  lia supo desciibrii lo y  en lugar de compadecer • 
l y  lespelar tan funesta inclinación , tenia placer 
y ’n excitarla. Al lado de Amelia crecía una Joven

7
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á quiea estaba unida por los lazc« de la amistod 
í  de la sangre. Carlota no era bella , _(si a ^ o  
L c d e  decirse esto de una persona que lione buen 
corazón). E ra pobre, unaccidenlelehabiaarre 
balado su belleza, y  grandes desgracias le habían 
añilado su fortuna; sin embargo era ranlaliva. y 
¿ a  practicase el b ien, ora lo describiera con el 
calor que su excelente corazón comunicaba a su 
palabras, un resplandor de hermosura esp^iluat 
se esparcía sobre su rostro. su «no palpitaba y 
sus o L  brillaban con un fuego lleno de dulzura. 
Guando veia aproximarse la dicha de su puma, 
el contento dilataba sus facción^ Y parecía en­
cantadora á W alstein, aun aUado de Mne i^  
Muchas veces el había notado a la pobic Garló­
la entrar furtivamente á una rústica cabana y 
salir colmada de bendiciones ; las jóvenes mos- 
Irábanse entre sí vestidos que ella había tejido 
nara adornarlas el dia del matrimonio desii pri­
ma: el anciano á quien liabia consolado la ben­
decía y  las madres gustaban de que acariciara a 
sus hiiilos. Es un áo je l, decíanse los pobres; si 
fuera rica todos seriamos felices. Cuántas veces 
habia resonado este concierto de clojios en el co­
razón de ‘Walstein! Una noche la sociedad reu­
nida en casa de lainadi-ede Amelia, propuso un 
paseo; Carlota se hacia espei'ar, y  Amelia eslaM
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de mal humor. A l llegar al coronel Formosse , 
mas célebre al lado de las bellas í^iie en el cam­
po de balalia, el fasüdio de Amella desapareció 
y  se renunció el paseo. Cuando Carióla llegó 
nadie la i'econvino ; pues ninguno había nolado 
su falta. Walslein úiiicamenle, viendo una dulce 
emoción rcparlida en su semblante , se dijo para 
si:— ella acalki de hacer una buena acción.

Pusiéronse juegos de prendas y  se propuso á 
las danias escojiesen ilores, á las cuales estaba 
Walslein obligado á dar un significado. Acepta­
ron. Amelia tomo una rosa que colocó en su se­
no y  Carlota cscojió una rama de resedá. En 
tanto que Walslein ensayaba algunos versos so­
bre estas diferentes elecciones, continuaron los 
juegos y  viósc de repente condenado á besar las 
manos de las damas. Apresuróse con placer á 
cumplir tan dulce penitencia; pera alproxiinar- 
se á Amelia se turba , duda , empalidece, y  sin 
Cnjir siquiera darle un ósculo, se retira con aire 
vespeluosamenlc. Formosse se sonríe , y  conde­
nado á la misma penitencia, se aproxima á Ame­
lio , lanza una mirada burlona sobre Walslein 
y dice: yo también seré discreto, un ósculo mió 
niarchilaria tan lindas manos, pero como lodo 
buen soldado debe obedecer las órdenes, se lo da­
ré á la üor que la señorita ha escojido. Amelia
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defendió su ramillele riéndose sin embargo , los 
labios del presuntuoso Coronel locaron la flor, que 
adornaba el mas bello seno del mundo.

Walslein al verle tembló , y fijando sus ojos 
con̂ o í  casualidad en los de Carióla conoc.o 
e n T u ^ í que participaba de su asombro y «le
SU pena.

sx querelle ver lo que el babia cscnlo s j r e  
las flores, despedazó sus primeros ensayos y  Ha 
zó estas palabras en una rosa:

ai Ta vida un  soto es un dia y no agudas uas que 

un uiomenio.

Y en la rama de resedá de Carlota, estas; 
“ Vueslras cualidades escoden á vuestros atractivos. ’

Amelia después de haberlos leído , dirijió á 
Walslein y á su prima una mirada desdeut^, 
Y ¿ S ó V u e le a n d o  con el Coronel, y ha- 
Lndo mil locuras para llamar la alencion de 
Waistein, quien hacia como que no ^  
de ella El Corone! se aprovecho lan hábiluienlc 
deliuegodelacoquela, que la compromeli . L¿ de acabarse la noche, á hacerle una nmd a 
declaración de su ternura; es verdad que f éhe 
cha lan en alia voz que ‘Walslein pudo oula, p

za n 
razo

Ayuntamiento de Madrid



EL LENCrLAIE 101

5 ojos 
inoció 

y  de

sobro
ylra-

iss que

as:

¡livos/'

rijió á 
eüosa, 
y ha- 
ioQ de 
copaba 
ilmenlc 
molió. 
I media 
fué he­
ría; pe­

ro lejos de ofenderse, cumplimentó á Formossc 
sobre un Iriunfo lan rápido, y  le suplicó á Car­
ióla luviese compasión de un desgraciado. Ella 
llena de Irisleza quiso que su prima voh iese eii 
sí, dirijicndole miradas suplicantes, mas la cólera 
y  el despecho se hablan unido en el corazón de 
la aturdida joven, prccipilándola en los brazos de 
un fatuo, que fue su perdida é infelieidad.

La pobre Carlota fué, á su pesar, esposa del 
virtuoso Walslein; lloró á su prima, pero él fué 
tan feliz á su lado que quiso consagrar el momen­
to de su libertad y  dicha, uniendo á sus arma.s 
una rama de resedá,

ROMERO.

VUESTRA PRESENCIA ME REANIMA.

E l agua de la reina de Hungría es hecha de 
romero: esta agua reanima los espirilus y disipa 
los desvanecimientos y  los desmayos.

ROSAS.

¿ Quién sabiendo cantar no ha cantado la ro­
sa ? Los poetas no han podido exajerar su belle­
za ni hacer sii clojio; ellos le han llamado , con 
lazon, hija del ciclo, ornato de la fierra, gloria de
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la primavera, pero¿ qué expresión ha podido pre­
sentar jamas los encantos de esta bella flo r, su 
voluptuoso conjunto y  sii gracia divina? Cuan­
do ella se entreabre, la vista sigue con delicia 
sus armoniosos contornos. Mas ¿ cómo describir 
las parles esféricas que la 'componen, los tintes se­
ductores que la colorauy el dulce perfume que ex­
hala ? Yedla en la primavera levantarse suave­
mente sobre su elegante follaje, rodeadade sus nu­
merosos botones; se diría que la reina de las flores 
juega con el aire que la ajüa; que se adorna con 
las gotas de rocio (jue la baüan y  que se sonne 
a los rayos del sol que la entreabren; se diría que 
la naturaleza se La agotado para prodigarla a 
poi'fia, frescura, belleza ensu forma, brillantez y 
gracia. E lla  embellece toda la tierra; es la mas 
común de lasflores, E l dia en que nace, muere; 
pero al retorno de la primavera, se nos presenta 
lieriuosa y  lozana. Los poetas se han complaci­
do en cantarla y  sus clojios nunca perccei'án. 
líuiblenia de todas las edades, intérprete de to­
dos nuestros sentimientos, la rosa se une á nues­
tras fleslas, regocijos y  dolores. E l placer se co­
rona con ella, y  el casto pudor toma su suave en­
carnado. Cuando se comparad la herm osura,'  
sirve de premio á la virtud , es la imájen de la 
inocencia, la juventud y  el placer; la rosa perle-
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neco á Venus, y  rival de la misma hermosura , 
¡tosée, como ella, su gi'acia, muchomasencanta- 
dora quelabelleza.

¿ Quién ú la rosa iluda rendir sus homenajes? 
Sus ramilletes Vénus con ella entretejió ;
Amor sembró de rosas sus lindos bosquecillos ■, 
So sien la primavera, de rosas coronó.

La lira de Anacreonie le dio bellos cantares, 
Horacio en los festines con ella se adornó,
Son Vagos sos perfumes como recuerdos tristes 
Del triste enamorado que su ilusión perdió.

ROSA AMARILLA.

INFIDELIDAD.

Se sabe que el amarillo eá el color de los in­
fieles. La rosa amarilla parece también ser su 
flor. E l agua la fatiga, el solia marchita, la fuer­
za solo puede conducir esta rosa sin perfume que 
no sabe aprovecharse ni de los cuidados ni de la 
libertad. Cuando se la quiere ver en su brillan­
tez, es necesario inebuar sus bolones hacia la 
tierra y  detenerlos por la fuerza; entonces es que 
ella florece.

ROSA BLANCA.
SI JILO.

Antes déla muerte de Adonis, todas las rosas
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eran blancas. Después que el Zéfiro trajo á Ve­
nus el último aliento del bello cazador muerto
por Marte. Irasformado en jabalí, Vénus voló á 
su socorro introduciéndose por medio de rosales 
y  peñascos que la hirieron sin sentirloalgunas 
espinas rasgaron su pecho, y  muchas gotas de 
sangre mancharon las ramas, algunas destilaron 
sobre las rosas, y  estas flores que hasta entonces 
hablan sido blancas, conservaron el color déla 
sangre de Vénus.

Hay otro orijen menos triste. E l amor volan­
do en medio de los dioses, en un banquete del 
Olimpo derramó una copa con una de sus a las, 
y  propagándose el néctar sobre las rosas blancas 
que adornaban la mesa las coloreó de bello rosa­
do. Parny ha dicho:

Cuando Vénus saliendo dolos mares 
Vió los dioses con lúbrica sonrisa,
Una rosada luz, suave, indicisa,
Por la atmósfera azul so derramó.

Llena de majestad, la freulc erguida. 
Señora del jardín se alzó la rosa.
Baco esprimió la uva voluptuoso 
Y eu su mójico zumo la bañó.

Favorita de Páphos y Citére.s 
La rosa adorna el bosque y la pradera,
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Y su oscDcia Yoüiil, hecbizera,
Del Olimpo el fesiiii liscc olvidar.

Ella embellece el nianlo de la aurora,
Presta el carmín al labio de las bellas;
V en la faz de una virjeii seductora 
Multiplica su iinájon singular.

— El Dios del silencio está representado bajo la 
forma de un joven casi desnudo, con un dedo en 
la boca y  una rosa blanca en la mano. Se dice 
que el Amor le dió esta rasa para obligarle á tpie 
le fuese favorable. Los antiguos esculpían una 
rosa en el frontispicio de la sala del festín, para 
prevenir a los convidados que no debian divul­
gar lo que se conversase allí.

ROSA DE CIEN HOJAS.G R A C IA S .
Cuando las Gracias acompafiaban á Venus y 

á los Amoi'es, llcraban sus cabezas coronadas de 
niirlo; cuando seguían á las Musas, se las repre­
sentaba coronadas de rosas de cien hojas.

ROSA DAMASCENA.D U L ZU R A  E U r o .N Z O Ñ .tD A .
Parece que en el siglo X III  las costumbres de
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los árabes, su gusloy.su cultura hablan pasado de 
lapeninsuia al Norte de la Francia. Una maña- 
na, que el invierno soplaba su frió aterrador 
entre las torres góticas de un convento, al fúne­
bre sonido de las campanas y  a! monótono canto 
de las monjas, un anciano de mirada triste , de 
fi’enle espaciosa y  erguida, entra vestido de ne­
gro, el tormento y  la resignación estampados so­
bre el rostro. Era P e d r o  e l  V e n e il v u l e  que so­
bre un lecho en medio de la ceniza traia yerto un 
cadáver: lo presentó á una mujer desolaría y  llo­
rosa que dejando á un lado las insignias de Aba­
desa, lo depositó con muestras del mas profun­
do dolor en una ancha caja de bronce: una rosíi 
daniascena, tiempo ha marcliila, cayó, al rccli- 
naree, de su seno: la Superiora del Paraclela In 
recojip con veneración, y  recordando que él mis­
ino la habia colocado en sii seno, dijo á los que 
la veian— D u l z u r a  e m p o n z o ñ a d a . Era E lois'  

que acababa de sepultai' á A b e l a r d o .

S.\UCE DE BABILONIA.

MELANCOLIA.

Percibo el murmuiio de los vientos que se 
mezcla con el eslremecimienlo de la lluvia: es­
toy triste, inquieta, y  léjosde lodo lo que amo;
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la sociedad me fastidia y  me fatiga; sin embar­
go, por todas partes la naturaleza me abre sus 
brazos, como una amiga tierna que parece con­
dolerse do mis penas. Oij;o en la esjiesurade los 
bosques el canto del ruiseñor, que sin duda llora 
como yo la ausencia de lo que ama. Y  vése allá 
ú la orilla de las aguas aislado el sauce de Babi­
lonia, que eslranjero en nueslrosuelo se entrega 
á una grande aQiccion. ¿  No se diría que él niúr- 
mura iucesanlemenle.

La ausencia es el mas grande do los mates?

1 A y ! este árbol es un amante desgraciada ; 
nna mano bárbara, desterrándola de su patria, la 
ha separado para'sieniprc del objeto de su ter­
nura. Cada primavera, engañada por una loca 
esperanza, corona de flores su larga cabellera, 
pide al viento las caiúcias del que debiere embe­
llecer su existencia; y  al contemplarla inclinada 
bacía el seno de las fuentes, ¿ no se diría que se­
ducida por su propia iniújen, busca la felicidad 
m el fondo de las aguas? ¡ Yana_solicilud, ni el 
céfiro, ni las ninfas délas fuentes pueden resti­
tuirla lo que ha perdido, lo que siempre desea!

S i, lü aiuicnei.'i es ¡igonluj 
l ’or o&o> planta, oii el niuiulo
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Dicci) i|uo Rspresss sonibria 
K l scn liin ien lü  proriimlo 
(jue tlüiiian mulaiicolia

A IM E -.MAtlTIN.

Sauce q iie riilo  y sagra>)o, 
Vue&ira liereucia es el dolor, 
Herencia que en su rigor 
Os lega inhumano el hado.

Sed el iirbol del pesar,
Y bajo el ramaje amigo 
Acordad un lie l abrigo 
Uutí vele nuestro penar.

CON STAN T DOBOIS.

TOMILLO.
A C T IV IR A D .

Los griegos miraban el lomillo como el siin- 
l)olodc la actividad: sin duda liabian observadu 
que su perfume, que forlifica la cabeza, es muy 
.saludable á las ancianas, á las cuales dá enerjía. 
ajilidad y  vigoi’ .

La actividades una virtud guerrera, que siem­
pre se une al verdadero valor. Es por oslo quf 
en otro tiempo, las damas bordaban las mas ve­
ces en la banda de sus caballeros una aveja zum­
bando al rededor de una rama de lomillo. Esle
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doble símbolo sigoílícaba (¡ue aquel que lo haiiia 
adoptado unía la dalzura de carácter á la aclivi- 
dad en todas sus acciones.

TULIPAN.
DECLARACIO.X D E  AM O R .

En las orillas del Bosforo el lulipan es el em­
blema de la inconstancia; mas lo es lambien él 
del mas violento an.w. Tal como la naturaleza le 
permite crecer en los campos de Bizancio , con 
sus pétalos de fuego y  su corazón encendido, va 
él á anunciar, á pesar de los grillos y  los cerro­
jos, á la belleza cautiva, que un amante suspira 
por ella; y  que si ella se digna dejarse ver aun­
que por un solo momento, su simple visla con­
vertirá su rostro en fuego y  su corazón en brasa. 
De la misma manera un jóven sencillo , al salir 
de las manos de la naturaleza, rinde un homena­
je sin disfraz; pero bien pronto , formado por el 
lanado como el tulipán por las manos del jardi­
nero, será mas amable, mas festivo, sabrá agra­
dar mas; habrá dejado de amar.

E l lulipan, ó por otro nombre el turbante, cu­
bre la frente allanera de esos turcos bái'baros, 
que adornan su flor y  sin embargo cargan de hier- 
i'os á la belleza: idólaü'as de su tallo elegante y
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del bello cáliz que la corona, ellos no pueden can­
sarse de admirar los penachos color de oro , de 
plata, de púrpura, de lila, de violeta, de encarna­
do, de tierno rosado, de amarillo, de pardo , de 
blanco y  tantos otros matices que juguetean , se 
amaridan, se reúnen y  se soparan sobre sns ricos 
pélalos sin'confundirse jamas: una lluvia de re­
cio-refresca los aires; las puertas se abren y  las 
jóvenes odaliscas vienen á unir el brillo de sus 
encantos y  de sus adornos al de esta flor encan­
tadora.

Hacia fines del mes de \b i il se construyen en 
uno de los palios de palacio, largas galenas de 
madera, disponiendo en lo interior de ellas gra­
das cubiertas de nragnificas alfombras donde se
colocan vasijas llenas de tulipanes: estas vasi­
jas ó vasos de cristal ó porcelana, están mezcla­
dos con leas, candelabros y  antorchas. En la úl­
tima gi'ada de este biillanle anfiteatro se colocan 
en doradas jaulas, los canarios del Sultán y  glo­
bos de vidno li asparenle llenos de licores azul, 
encarnado yamarillo. etc. Todo lo querodea es­
te palio está decorado con flores. E l pabellón 
de! Gi'an Señor se levanta en medio de las gale­
rías, y  en el pavimento se colocan los presente.' 
que ha recibido para la fiesta; pues no hay nin­
guna solemnidad en este país que no jire en pro-
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vedio del poder. Más adornadas que de costum­
bre las sultanas y  odaliscas, recoiren esta mag­
nifica esposicioa, donde reunidas en ¿ferentes 
grupos cantan, tocan y  bailan, áfin  de recrear al 
desgraciado principo que la saciedad, la ignoran­
cia y  el absolutismo han hecho insensible á to­
dos los placeres. Por la noche todo se ilumina 
con linternas dé seda y  vasos coloridos, dispues­
tos en guirnaldas formando como festones de ru- 
bitó, záfiros, esmeraldas y  ópalos ; la cera que 
aliinenla las bujías y  antorchas está perfumada, 
y al consumirse despide un delicioso perfunie ; 
en tanto que lijeras ondas de agua de rosa traí­
das por regadci’as invisibles; refrescan e! aire.

 ̂ En el centro del serrallo se ve el pabellón del 
tiran Señor; el Sultán pere/osamenle i'ecostado 
sobre cojines, aparece alli en medio de los pre­
sentes que ofrecen á sus pies los Señores de su 
corte; una nube cubre su frente; lodo lo ve con 
aire de ferocidad. ¡ Quél ¿ el pcsai- ha penetra­
do basta este morUil todopoderoso ?  ¿ ha perdi­
do alguna de sus provincias ? ¿ teme uua i-cvo- 
luciou de sus oi'gullosos jenízaros ? No solo dos 
pobres esclavos han turtadosu corazón. Ha creí­
do ver durante las solemnidades de la fiesta , á 
un joven icoglan presentar un tulipán á la belleza 
que le cautiva. £ 1  Sultán ignora los ocultos se-
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erebos de los amantes; sin embargo una vaga in­
quietud se ha introducido en su corazón; los ce­
los se apoderan de él y  le atornienlan; pero ¿ qué 
puede este sentimiento, que pueden los grillos ni 
los cerrojos contra el amor? Una mirada y  una 
flor bastan á este dios maligno para cambiar un 
horrible serrallo en un lugar de delicias y  para 
vengar la belleza ultrajada por los hierros.

TUBEROSA. D O B LE .=N \R D O .
V OLO PTU O SID A D.

(luy de la Brosse, fundador del jardín dcl Rey 
Luis Felipe, se esplica así en su curiosa obra so­
bre la naturaleza de las plantas. “ Noguslodean- 
liguas opiniones en libros nuevos; siempre es me­
jor sacar la verdad de su propia fuente.” G uy de 
la Brosse tiene mucha razón; la naturaleza es un 
libro inagotable y  tan nuevo, que cada dia pode­
mos hacer en él útiles descubrimientos. Los fru­
tos iiia.s deliciosos y  las mas bellas (lores, ador­
nan el seno de la tierra, desde el principio de los 
siglos; sin embargo la mayor parle de estos pre­
ciosos y  encantadores bienes nos eran descono­
cidos. Ved la tuberosa llena de elegancia y  per­
fumes, formada para encantar nuestra vista. Es­
ta bella flor al principio era sencilla, pero mucho
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liempo después muliiplicó sus pélalos , bajo la 
liabil mano de un jardinero de Leide; yprontose 
repartió en todo eJ mundo. Cierto es que en Ru-

pero en el Perú se La naturalizado: allí crece sin
I ’ /  brillante capuchina, adorna

& I  n  ' ' soberbi a 
bija del Oriente, que el ilústi-e Linneo ha nom-
»  por excelencia r o iu N m , flor digna de las 
cudades, osen JranciQ, comoenpersia, el em­
blema de la voluptuosidad. Unjóvcnicoglanquc 
ecibe de inanos de su amante ¿na rama de Z -  

b e r^ ílo iid a  tócala suprema felicidad; pues 
debe interpretar asi el feliz símbolo del amor.

“ N o k t h k  p l a c e r e s  SOBIIEPUJ.AK a  riUESTRAS P E -  
NAS- ¿ Quién no conoce y  admira las blancas 
■ spigas de la tuberosa', que terminando en un ta­

llo alio, esbelto, derraman al columpiarse en los 
aires, un perfume (jue penetra y  embriaga? ;O uc- 
m s an  peligro gozar de este olor seductor? ale­
jaos a alguna distancia, ¿ Queréis aumentar el 
placer que os proporciona ? venid con el objeto 
üe \ucslro aiuqr é gozar de su olor á la claridad 
ue la luna, a la hora en que el ruiseñor suspira 
tnlonces por una secreta virtud, estos suaves 
lierlumcs daran un indefinible encanto á vuestros 
foloqmos; pero si imprudentes queréis gozar sin
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moderación, y  os acercáis demasiado, esta divi­
na flor se converürá en una peligrosa hada que 
al embriagaros derramará en vuestro seno un 
mortal veneno, ksi, la voluptuosidad descendi­
da del cielo, depura y  aumenta las delicias d.e un 
casto amor , miéntras la que existe en la tierra 
envenena y  mata la loca juventud.

UNA ROSA BLANCA Y  OTRA RO JA.
FUEGO D E L  C OR AZ ON .

E l poeta Benefons envió á su querida dos ro­
sas: la una blanca y  la otra roja; la blanca pa­
ra imitar la blancura de su culis y  la^roja ^ r a  
pintar el fuego de su corazón : él añadió á su 
ramillete estos versos.

Daphne, esias flores,para tí so abrieron; 
Blanca es la' una y la otra es encendida; 
La primera es mi tez descolorida,
La segunda mi amor, mi corazón:
Ambas de mi desgracia maldecida 
La fatídica y Bel iinájeii son.

UNA HOJA DE ROSA.
JA M A S  7 0  IM PORIDH O.

Existía en Amadan una academia cuyos es­
tatutos estaban concebidos en estos términos:
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‘ ‘ Los académicos pcusaj'án mucho, escribirán 
poco y  hablarán lo menos posible.”  E l Dr. Z eb , 
célebre en todo'el Oriente, supo ({ueliabia yacan- 
le un puesto en esta academia: corre para obte­
nerlo, pero desgraciadamente liega muy tarde. La 
academia se desconsoló: acababa de conceder 
ai poder lo que pertenecía al méiilo. E l presiden­
te no sabiendo como e.splicar una negativa ver­
gonzosa para la asamblea, hizo que le diesen una 
copa, la que llenó de agua tan exactamente, que 
una gola mas la habría hecho derramar. E l sá- 
1)10  solicitador comprendió por este emblema 
que no habla puesto para el; se reliraba con tris­
teza, cuando vió una hoja de rosa á sus pies 
Entóneosle vuelve el valor; toma la hoja de 
losa y  la pone tan delicadamente sobre el agua 
que contenia la copa, que no se derramó ni una 
sola gola. Este rasgo injenioso fue aplaudido 
uniininiementc, y  el doctor fué recibido por acla- 
niacion en el número de los silenciosos académi­
cos.

•os C8- 
ninos;

VERBENA.
S.yCANTClS.

La verbena se usaba entre los antiguos para 
ciertas .suertes niájicas y  de adivinación; se le
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alriboian mil pi'opiedadcs, eatre oli'as la de re­
conciliar los eoemigos, Siempre que !m  roma 
nos enviaban heraldos á ofrecer la paz o la gu ei- 
ra á las naciones, uno de ellos llevaba ramas de 
verbena. Los Druidas profesaban a esta plan­
ta la mayor veneración. También los .Magos, 
cuando adoraban el so l, lo liaciaii llevando en 
sus manos vainas de verbena, \enus victoriosa, 
ostentaba en su frente una corona de nni'to ro­
deada de verbena, y  los alemanes dan hoy día un 
sombrero de verbena á los nuevM esposos como 
pai-a ponerlos bajóla proteccionde aquella diosa,

■ VIOLETA.

M O D E ST IA .

L'o tenia quince años cuando una languidez 
inesplicablc se apoderó de i-cpente de mis senü-
dos L l o r a b a  sin pesar, reía sin alegría; y  hory
rorizada de la vida, un deseo secreto de morir 
me perseguía sin cesar. Los ojos abatidos, pan­
da Y con un andar vacilante , parecía iwnau.'. 
por una oculta enfermedad, y  la idea de perder­
me llenaba de dolor y  espanto el alma de mi tierna 
m adre; sus cuidados no podían reaniroarme; 
bañada.en lágrimas, inclinada sobre mi p<»ho_y 
estrechando mis manos entre las suyas-, la oía

Ayuntamiento de Madrid



EL LEKGL'AJE 1 1 7
re - 

Dina- 
;uer- 
as de 
|jlan- 
igos, 
lo en 
liosa, 
) ro­
lla ua 
como 
diosa.

^idez
senü-

lior-
morir

, pdli' 
iiinadú 
erder- 
! tierna 
arme; 
eclio y 
la oiÁ

coinpadecei'sc de mis dolores. Yo ensayaba iina 
sonrisa para consolarla, pero no scnliaenini al­
ma la esperanza que quena inspirarle. Durante 
este estado, los árboles habían perdidosos hojas, 
y  mostrálKise el invierno en todo su rigor. Sen­
tada cerca de un vivo fuego, elcalor me abrasa­
ba, y  la menor impresión del frió me hacia tem­
blar. Todas las noches cansada de mi misma , 
me dormia sin esperanza de ver el dia siguiente.

Sin embargo, recuerdo una noche, era el 10  de 
Febrero de 1 8 . . .  De repente pai'ccióme que un 
rayo de sol descendía sobre mi cabeza , llenan-- 
dome do un valor vivificante, y  que una tierna y 
dulce voz me in\ilaba á la vida. Reanimada por 
eslcsueño, despertó, el cielo estaba lleno de pu­
reza, los pi-imcros rayos del dia ya doraban mis 
ventanas, y  poniéndome apresuradamente un 
vestido, caminé por entre la nieve hada el vastó 
campo que circunda nuestra habitación. AI lle­
gar á esta soledad, cstenuada jior el cansancio 
me apoye contra una encina,yhu.squé con la vis­
ta las sol)ei'hias ¡maderas (¡iie Ijañan d  Meuse y 
el valle florido, donde la iilliuia primavera halda 
participado de los juegos de mis locas couipafie- 
i'as; lodo hal)ia desai)arecido: el Menso salido 
de, madre cubria el campo con sus aguas. Llena 
de li'isleza, iba á tomar el camino de la casa ,
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cuando uu rayo de sol hiriendo el tronco musgo­
so de la encina contra la cual me había apoyado 
me hace notar á mis pies una alfombra de ver­
dura, y  me siento rodeada de los mas dulces per­
fumes. Oh sorpresal ! veinte matas de violetas 
cubiertas de flores se presentan á mi vista! Im - 
])Osible es esplicar lo que sentí entóneos; un 
dulce alboi'0 2 0  penetró mis sentidos ; no , jamas 
estas flores me habían parecido tan frescas! Se 
levantaban sobre la yei'ba como en un altar de 
verdura: sus suaves perfumes, la pureza de los• V  ̂• — 1̂— ------- ----
rayos del sol, el manto de nieve que se estendia 
á ío lejos, que parecía haber respetado estos lu­
gares, y  la encina que coronada con su follaje 
bronceado protejia este cuadro de la primavera, 
lodo me hacia sentir una emoeion semejante á 
la del amor. La dicha que rae bahía prometido 
en sueños, circuló en mis venas, y  creí gozar en 
un instante de todas las flores de fa primavera, y 
de todos les placeres de la juventud. Mas. a y ! á 
este sentimiento tan ¡¡uro y  v iv o , sucedió uno 
doloroso: no tenia una amiga que pudiese sentir 
V participarde raí inocente alegría, Sin embargo, 
coji un ramillete de estas violetas, y  guardándo­
lo en mi seno, exclamó : —  Amables flores, os 
consagro á la amiga que tengo: Carolina, que la 
violelasealuflor querida, tú, cuya amistad mil

es

]
leía
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veces mas dulce que su perfume ha reanimado nai 
alma cansada del mundo á los veinte años, co­
mo á ios quince estaba de la vida! Que la vio­
leta sea tu única flor, amiga mia! porque ella 
es también el emblema de la modestia.

La oscura viólela <iel césped amante 
Su don siem preal llanto del alba mezcló; 
Parece que oculta su velo fragante 
Las puras delicias de un prodigo olor.

Ella es et emblema de un alma que á 
Endulza las penas de algún corazón 
Que timi'lo exüala sus tristes suspiros, 
Que sufre en silencio su aotargo dolor.

solas

VIOLETA. BLANCA,
C A N D O n .

E l candor precedo á la modestia, es una vio­
leta todavía revestida dél color de la inocencia.

YEDRA.
A M IS T A D .

E l amor fiel sostiene con una rama de yedra 
las rosas pasajeras que coroaau su frente. La 
amistad ba escojido por divisa la yedi'a que ro­
dea de verdura á un árbol derribado, con estas
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palabras: n a d a  p e e d e  d e s u n ir m e , En Grecia 
el altar de Himeneo estaba adoi'nado de yedra, y 
se presentaba una rama á los nuevos esposos, 
como símbolo de una unión indisoluble. Las 
Bacantes, el anciano Sileno y  aun Baco, se co­
ronaban de yedra. La perpetua verdura de las 

edr? ■ ’  'hojas de yedra era para esta alegre córte, el em­
blema de una constante embriaguez. Se ha re
presentado algunas veces á la Ingratitud bajo la 
forma de una yedra que ahoga y  seca el árbol que 
la sostiene.

La aroislad es solamente 
La bfstoria del corazón:
L a  rábul.i de esa historia 
E s lo que se llama a m o r .

Pero nuestros corazones 
lian mezclado en su ilusión 
CoD la fábula, la hisioriaj 
La amistad, con cl amor

6
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G R M IA T IC I  F L O R Í L .

PIIIA'CIPIOS ELFlIiiMílES

BEL BE LAS EtQB.ES

ODO lioHibre eslá obligado á buscar 
la verdad por su pi'opio bien; debe, 
buscarla con un coj'azon sencillo, por- 

^  que el cnlendimienlo y  los sentidas 
I pueden engañarse; pero un corazón sencillo aun­

que puede ser engañado, no engaña jamas. La 
erüad no debe buscarse entre los hombres, sino 

en la naturaleza; es esla la fuente de lodo lo que 
epste, su lenguaje no es confuso y  variable como 

üe los bombresy el de sus libros. Los hombres 
nacen los libros, pero la naluraleza hace las cosas
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Fundar la \erdail en im libro, es como fundada 
en un cuadro ó en una eslálua , que no puede 
interesar mas que á un pais y que el tiempo al­
tera cada dia. Todo libro es el arle de un hom­
bre, pero la naturaleza es el arle de üios.

Asi pues, la naturaleza puede servir para rec­
tificar los errores en que abundan tan frecuente­
mente los libros. En verdad quenada es tan cu 
lioso para cualquiera que haya leído en 1 ^  Uo- 
ves, c U o  ver los esfuerzos ciuc han hecho los 
autores roas inieniosos para obligar á las cnatu- 
ras mas sencillas y  puras , á que se acomodcD 
con las fórmulas inas pomposas, con los periodos 
resonantes de una literatura inflada. Error singu­
lar ’ el lenguaje del alma es conciso , no adiniie 
hinchazón. Entre dos hombres, uno que h^iam u c u a z u u .  u u o  , ......... -*

mucho y  ólro que sabe callar, no sera muy diü-
.  .. • .  J  ^ ^  / v A n  f t  r í í l Q Q P f ' l l ,

lllUvllU j  UUW » o
cil elejir el que piensa; dos amigos que padecen 
están horas enteras sin hablarse. ¿ Y  que con­
versación podría cíiuivaler al comercio del pen 
samienloen el idioma mudo de la desgracia í 
Ademas, para esplicar la sencillez que debe rei­
nar en una correspondencia floral, basta remon­
tarse á las fuentes de la ciencia simbólica. U« 
dicho un sabio que su orijen se pierde en la no­
che de las tiempos, y  parece inherente a la cuna 
de la humanidad; los cultos mas anliguos se so-
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inelieron á sus leyes, las arles del dibujo, de la 
arquitectura, de fa esfaluria y  de la  pintura na­
cieron bajo su influencia, y  la escritura primiti­
va fue también una da sus aplicaciones.

Las flores se han empleado de tres maneras , 
á saber; trópica, enigmática y  homóniniamenle. 
Cuando se designa la riqueza, con el trigo , so 
simloiiza el efecto por la causa. Escojiéndose al 

I narciso, para piolar degoismo, se ha imajinado 
un verdadero enigma, cuyo sentido estará oculto 

1 para aquellos á quienes un estudio especial de la 
niiloiojia no haya instruido de la suerte del in­
grato amante de Eco , y  por último pintado el 

I pensamiento, por la flor asi llamada , el empleo 
ba sido puramente homónimo.

Háse hablado ya délo que toca al análisis, di- 
I gamos algo de la sintaxis. No basta saber cuál 
es la significación emblemática asignada por el 
uso á tal ó cual flor; también es necesario variar 
las circunstancias del uso de osla, de tal modo 
i¡ue esprese exactamente las diversas modifica­
ciones del pensamiento; en una palabra , es ab- 
•solutamcnU* preciso conocer las reglas de la gra - 
málica floral; son sencillas y  poco numerosas,

SüST.\NTivo.=Siendó el objeto de este nom- 
I bre designar lodo lo que existe por .sí mismo, pe-
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ro di¡ una raaneia jcneral é indctcrminaila, con­
vendrá espresarlo siempre por medio de n naf 
con su rama y  sus hojas, es decir , en ol estado 
en que la naluialeza presenta con mas frecuen­
cia el ejemplo: una rosa amaiilla guarnecida dr
hojas quiere decir infidelidad: una flor de Mavo.
■ ell ' -  ■belleza \irjinal.

A.i)jetivo.— Como este indica siempre la cali­
dad ó el modo de ser del sustantivo, 'para cspi'c- 
sarlo se emplearán las flores en su estado natu­
ral, esto es, con sus hojas, pero cuidando dupli­
carías : dos rosas amarillas con sus hojas quie­
ren decir infiel.

Y e r b o .—  E l verbo entra en todas las frase 
para formar el nudo de nuestros pensamientos, v 
espresar la relación que estos lienen con’Io pasa­
do , lo presente y  lo futuro. Se espresará en to­
das sus modificaciones por la flor con su pedún­
culo desprovisto de hojas, os decir, sola y  desnu­
da. Los íiemjios del verbo se designan así:

==Iki
pi'Ovi
- l i l
lado.

- C o  
ramo 
res, 
Pqc c 
ramo
BIERA

Fa 
bres ¡ 
tá deí

— P resente.— Con unaíloi'abierta.
— Pasado.— Con una flor con semilla, 6 cuando 
sea imposible encontrarla en este estado, con 
una flor desprovista de algunos pélalos.

— F uturo.e=C onuna llo ry  su boton.

E ji 
rabie.
guien 
del til 
sin be 
suelta 
yedra
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iiilla silveslre con sus hojas), E l prononibvc te 

se suprime , porque la oración se ha dirijido á 
oíi’a persona únicamente; así, pues, el pronombre 
que sirve para designar á la persona á (juicn se 
habla, puede quedar sub-enlendido todas las ve­
ces (jue no es determinante el verbo.

Trataremos ya de completar los principios del 
lenguaje de Flora. Coincnzánios exponiendo los 
elementos de la gramática jeneral; ahora va­
mos á dar á conocer la sintaxis floral, esto es, la 
construcción de las frases y  el arreglo de los sim- 
bolos.

Sabido es que el lenguaje de las llores fue 
]»crfeccionado por los moros; este pueblo amigo 
de las arles, al cual negabasurelijion para el or­
nato, el uso de los tipos lomados de lanaluralc- 
za viviente, debió llenar el vacío que resultaba 
déosla prohibición, con el uso de las divisas sa­
cadas de los libros rclíjiosos ó de los escritos de 
los poetas. Por una consecuencia muy jeneral, 
las flores emblemáticas fueron empleadas con 
frecuencia por los orientales en un sentido jene­
ral y  aplicadas en niazos á los adornos de sus 
fiestas.

L a  construcción lualerial de un ramillete sim­
bólico es bastante fác il, particularmente para
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una mujer. Para descubrir el modo de ejecutar­
la, una sola palabra bastará, el ramillete debe es­
tar dispuesto cpn gusto. Subordinado cl orden 
de las llores al de las ideas, pudiera suceder con 
fi'ecucncia que los grupos se encontrarau forza­
damente en Oposición al órden nalui al, que exijo 
que las llores mas grandes ocupen el centro del 
ramillete, y  las mas lijeras su circunferencia. Ade­
mas de esto, no debe perderse de vista el princi­
pio proclamado ya  respecto de la g;ramáüca; el 
lenguaje de las flores essencilloyconciso: un ra­
millete no deberá aspirar nunca á llenar las dimen­
siones de un discui'so: se podrá estender. cuan­
do mas, á abrazar cl conjunto de varias frases, y  
estas deben distinguirse lácilmente por su arre-^ 
glo y  por la solidez del lazo ó nudo que las su- 
jeia. , ,

Si se hubieran querido esprosar en el lengua­
je de Flora osas eternos verbos auxiliares, cuya 
repetición constantemente tiene lugar en cl dis­
curso, fácil es concebir á qué proporciones hu- 
Iñera podido llegar un raiiiillele emblemático, y 
(uánta dificultad presentaría para volver á en­
contrar en él los símbolos perdidos entre seme­
jante haz de flores insignificanles, La gramática 
de los campos no solamente ba suprimido loe 
verbos auxiliares, sino también la mayor parle
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de los que sirven para ligar entre-si dos pensa­
mientos, sobordinados uno á otro.

E l lenguaje de las flores no tiene prononibi'eS 
posesivos, y  en las. frases en que estos entran, da 
á conocer su acción por medio de los pronom­
bres personales.

Para mas claiidad siguen unos problemas flo­
rales que será fácil resolver, penetrándose do lo 
que queda dieho.

I.

“ Tu amistad hace mi dicha; tus virtudes son 
el lazo queme une á tí paralodala vida.”

Tü . .
AMISTAD . 

HACE M I, 

DICIIA. .

. dos hojas de yedra 

. una rama de yedra 

. una hoja de artemisa 
. una rama de artemisa.

Estos diferentes miembros del ramillete, estarán 
sujetos con una cinta blanca , signo de pureza 
un lazo ó nudo indica que todo forma un sentido 
i'omplclo.

T e s ...........................doshojasdeyerbabuena.
VIRTUDES. . . . una rama de esta planta.
sos EL LAZO . . . unaramademadre-selva

¿ M i

‘ ibio
poder

£ l  V.
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QUE UE UNE A . . frase completiva.
TÍ PARA . . . .s in  símbolo.
TOBALA VIDA . . rama de alfalfa.

La misma atadura abraza esta segunda frase 
y se fija ademas al fin con un nudo.

21.

¿ M e  AMARAS.

“¿ Me amaras conslantemenle ? ”

una hoja de mirto con un 
boton y  una flor de la mis­
ma planta.

CONSTANTEMENTE? una rama de manzanilla.

Aladura de data verde para iodicar esperanza, 

x u .

“  El falso brillo de la riqueza do podrá engañar ai 
üábio; <Sl prefiere un feliz reposo á los lormeiiios dei 
poder.”

E l f a l s o  b r il l o  I
I carlata.

u  LA RIQUEZA. . . una espiga de trigo.
NO podrá ekoaSar. . dos flores de orégano.
ALSABio....................... dos tallos de n)orera.

9
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Cinta azul anudada después de la espiga de 
trigo, vuelta á la  inversa sóbrelas flores de oré­
gano y  vuelta ásu  estado natural para concluir 
este primer período de la frase.

E l  p r e f ie b b  .
I tres hojas de clavel rosa- 
l do y  una flor abierta.

UN FELIZ . 

EEPOSO . .

una rama de artemisa, 
una flor de vainilla.

A  LOS TORMENTOS.
la misma planta (signifi­
cación inversa).

DEL PODER azucena.

En  Europa cuando llega la estación del invier- 
BO en que jeneralmente se acaban las llores es 
los paisesfrios, quedando solamente cn losinv^ 
Báculos, se pueden formar ramilletes artificiales dt 
dos maneras-, una es valiéndose al efecto de llo­
res finjidas que se ejecutan con toda perfección; 
otra es por medio dé la pintura, <[ue igualmcnlí 
imita las bellezas de la naturaleza.

L a  necesidad puede algunas veces anticipar 
singularmente nuestros progresos Cn este parti­
cular; be aquila prueba;— “ Yo era jóven, cuen­
ta un viajero, y  estaba poco imciado enlassuu- 
lezas del idioma de las flores; viajando solo poi
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unos países divididos á causa de las discordias de 
una niullilud de jefes ambiciosos, se creyó que 
era yo un espía y  me retuvieron cautivo en una 
aldea, que la suerte de las armas habia mal­
tratado recientemente. E l honibi-einculto esm aí- 
vado cuando se ve en desgracia; mi muerte fue 
ileerelada como por represalias. Esperando mi 
suerte, vi caer un dia á mis pies la flor de la ar­
temisa y  la caléndula lluvial; esta significaba 
PRESAJio, la otra f e l i c i d a d . ¿  Se necesitaba mas 
para (jue concibiera yo la esperanza de m ibber- 
lad ? Me suspendí á ios barrotes de la estrecha 
abertura que me servia de ventana , y  alcancé á 
ver una muchacha que se alejaba; un dedo que 

en su boca, parecía aconsejarme la discre­
ción; sin embargo no pude dejar de permanecer 
bastante tiempo en la posición que babia lomado, 
liara considerar bien á la que se interesaba en 
mi felicidad; era hermosa, pero no se que triste­
za se veia grabada en su fisonomía que inspira­
ba TOmpasion y  parecía indicar que era desgra­
ciada. Se pasó el día siguiente sin ver á mi li­
bertadora, pues mi corazón se complacía en dar­
le este nombre; mas á eso de media noche oí 
gnlar con voz desentonada al hombre que guar­
daba la puerta de mi prisión.=Coraoes ew , lo- 

¿ estás enamorada del hombre que debe mo—
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rir?  ; Que quiere decir ese ramillete.......dámelo
• —  pero llciiu de fljilidíid lo iruichacho, lo 

lanzó y  'vino á caer junio á mi, lo mismo que el 
primero. Con que impaciencia esperé la llegada 
del dia 1 el olfato, el tacto, quisieron adivinar mil 
veces lo que los ojos solo podían leer;_ en fin , 
con los primeros rayos del so!, descubrí la islera 
de ios Alpes , el sonebus de Laponia, el álamo 
negro, el hinojo, y  el ciruelo silvestre; su dispo­
sición espresaba, que el jueves á la una de la 
madrugada el valor y  la fortalcía te volverán a 
hacer independíente. E l dia siguiente era jueves 
¡ que largas me parecieron las horas 1 de cuantos 
minutos se hubieran compuesto si yo hubiera de­
bido calcularlas, por las pulsaciones do mis ar­
terias 1 Por último, llegó el momento ; primera­
mente había oido el ruido de las arm as, en se­
guida el pacifico choque de los vasos y  todo pa- 
recia haber vuelto á sumerjirse en el silencio, 
cuando un crujido en el rincón mas oscuro de nii 
escondrijo, llamó mi atención; la puerta secreta 
acababa de abrirse, y  la muchacha del ramillete 
entró con aire resuelto, me puso en las manwuQ 
puñal, después encendiendo un haz de sarmien­
tos que traía, me llevó consigo. Cuando se vio 
(lue las llamas hablan alcanzado el techo de la 
prisión, ya  nosotros estábamos léjos sm babersa

osparci 
sueño 

Luc 
que ai 
tad, ei 
anoscc 
bido lí 
coQsag 
manos 
alrevií 
audaci 
inniedi 
;ue ja 
ia, c( 

mas h

Ayuntamiento de Madrid



F L O B iiL . 1 3 3

dáioelo 
cha, lo 
que el 

llegada 
lar mil 
n fin, 

1  iskra 
álamo 
dispo- 

a de la 
/erán á 
jueves 

suanlas
era de- 
íis ar- 
imera- 
co se­

do pa- 
lencio 
) de nu 
secrela 
imillcle 
anosuB 
irmien- 
se vio 
de la 

habers*

esparcido la alarm a; las guardias dormían el 
sucQO de la embriaguez.”

Luego que el viajero se víó libre, pudo notar 
que aquel ánjel del cielo, destinado parasu liber­
tad, era una jóven que desde sus mas tempranos 
añoscorria la misma suerte, y  que habia conce- 
i)ido la humanitaria idea de finjirsc loca , para 
consagrarse á salvar- á los infelices que caían en 
manos de aquellas hordas de bandidos que no se 
atrevían á castigar á los locos, por las empresas 
audaces que les vieran intentar, La jóven marchó 
inniedialamente á su cabaña á finjir un sueño 
que jamas disfrutaba y  á preguntar al siguiente 
iba, con aire estúpidamente bárbaro, si las lla­
mas habían respetado los huesos del prisionero
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Aciano blanco- • 
Acliicoria. . ■ ■
Adelfa...................
Adonis.
Adormidera blanca 
Adormidera disciplinada. 
Adormidera encarnada. •
Aguileña..........................
Agenjo..............................
Alamo blanco. • ■ •
Alamo negro....................
Albahaca...........................
A lbercliigo.......................
A le lí amarillo de murallas
Alelí blanco.....................
A le lí de Mabon. . ■
A le lí disciplinado. ■ ■
A le lí encarnado de jardines 
Alelí morado.
Aleluya. .
Alerce.
Almendro.
Aloe. . .
Altea. .
Alfalfa. .
Alhucema.
Anmpola de jardines. 
Amapola com ún.. 
Amaranto (moco de pavo]
Ainomca..........................
Amor y celos. • •
Amor lino .......................

Melancolía.
Corrección,
Amor Glial.
Recuerdos dolorosos. 
Sueños de l corazón. 
Poesía.
Indiferencia.
Adolescencia.
Amargura.
Tiempo.
Valor.
Odio.
Ciencia amable.
F ide lidad en la desgracia. 
S im plicidad.
Pron iitud-
Imporiunidad.
Belleza durable.
Modestia y hermosura. 
A legría .
Audacia.
Jubilo
Botánica.
Dulce respeto.
V ida.
Desconlianza.
Consuelo.
Sueño.
Inmortalidad.
Armonía.
Superficialidad.
Melindre.
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Am arilis .......................... Coquetería.
Anana.............................. Perfección.
Anagálida........................ Adulación.
Anemone blanco. Ideas Candorosas.

—  Carmes!. . . Celos Amorosos.
—  Color de Rosa. Buen Carácter.

Anémooa......................... Abandono.
Anémona de los prados . Enfermedad.
A n jé lica ........................... Inspiración.
A p io ................................. Agonia.
A()uila.............................. T iranía.
A rbo l del Am or.. Egoísmo.
A rce ................................ Reserva.
A rjen lina. . . . Jenerosidad.
Aroma............................. Hacerse esperar.
Artem isa.......................... Dicba.
A slrom é lia ....................... Peosam ienlo oculto.
Azafrán............................ No abnseis.
Azahar de la India. . . Orgullo.
Azahar de Rmon. . . Recuerdos Iraosilorios.
Azahar de naranjo. . Castidad.
Azahar de toronja. . Am or paternal,
.Asalea blanca. Romance.
Azalea rosada. . . Am or de la naturaleza.
Azucena . . . . Ma¡esiad.— Inocencia.
Azucena silvestre. . Delicadeza y simplicidad.

Amor desgraciado.-Impa­
ciencia.

Bcsf
BonROC!
Doci
Bale
Bote
Bou
Bou
Bou
Box
Bue:
Bug

Caci
Cala
Calí
Can
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DS.

Barba de zorro.
Rarbaua. .
Beleño..
Bella dama.
Bella de noche.
Bella á las ooce.
Bella de dia, .
Bellorila. .
Berbería blanca. . 
Berbería disciplinada 
Berbería encarnada.

Berbería rosada. .

Besfalia...........................
Borraja...........................
Roca de dragan blanca. 
Boca de dragón encarnad 
Boion de azucena. .
Boton de oro. .
Boion de piala.
Boton de rusa blanca. 
Boion de rosa rosada. 
Box..............................
Buenas noches. 
Buglosa.

Astucia.
Previsión.
Defectos.
Encanios engañosos. 
Timidez.
Ocupación dei porvenir. 
Coquetería.
Edad feliz.
Gracias y pudor.
Jli amor no tiene limites. 
Obstáculos.

jT u  mirada es un pensa- 
I miento.

Tus ojos me embelesao- 
Ceguedad.

Ic lies.
Reconciliación.
Perdón.
Rigor.
Amor propio ofendido. 
Corazón que no ha amado 
Juventud.
Estoicismo.

Cita.
Mentira.

Impi-
Cacto...............................
Cata................................
Caléndula (flamenca). 
Camelia blanca. .

C.

Pedir justicia. 
Esquivez.
Penas.
Pensaniíenios puros.
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Camclid disciplinada. 
Camelia encarnada 
Camelia japónica. 
Camelia rosada. . 
Caña verde. .

—  seca. 
Cañaveral. 
Campanilla axiil. 
Campanilla blanca 
Capacho amarillo. 
Capacho encarnad 
Capuchina. . 
Caracol..
Cardo sanio . 
Cardón. .
Caialina.
Casiauo.
Castaño de Indias 
Cayena doble. 
Cayena sencilla. 
Celedonia. . 
Cedro. . ■
Cereso. .
Gereso laurcl- 
Cesped.. 
Centaura.
Cicuia. . 
Cigarrón. 
Cilanlro.. 
Cilanirillo. 
Ciprés. .
Cizaña .

Melancolía y encaiuos. 
Koconociniiento. 
Arrepenitmienio. 
Grandeza de alma.
Cor icsaoia 
Indiscreciun.
Música.
Comp.adecedme.
Perseverancia,
Benevolencia,
Deseos ardientes 
Boberia.
Arilficio 
Sois iniraiable 
AusLeridad 
Amor fraierual 
Bravura 
Lujo 
Fiereza 
Complacencia.
Primer suspiro amoroso 
Resistencia.
Dilación.
Inteligencia.
Obsequios.
Felicidad.
Muerte.
Mensaje.
Mérito oculto. 
Discreción.
Dolor.
Vicio.

Cía
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M,

oroso

Clavel amarillo de jardines 
Clavel blanco.
Clavel disciplinado grande 
Clavel dicip. pequeño. 
Clavel de á cíenlo en vara 
Clavel de moda doble. 
Clavel de moda sencillo. 
Clavel encarnado.
Clavel rosado.
Clavel seco.
Clavcilina amarilla. .

Clavellina blanca..

Clavellina roja. 
Clandesiina.
Clcinatida. .
Colombia.. .
Comino.
Coasiielda.
Convólvulo de noche. 
Corona imperial . 
Coronilla. . . .
Coronilla silvestre 
Cresla de gallo. .
Cruz de Malla.
CiilanU'lllo.
Cuscuia. .
Cnareniena 
Cují amarillo 
Cují blanco.
Cují rosado.
Cbiquúihique.

Desden
Vos sois mi divinidad 
Pureza desenilmienlos 
Súplica
Amor desesperado 
Amor sincero 
Pinura
Amor vivo y puro 
Preferencia 
Desprecio 
Jemidos
Recordad vuestra pro­
mesa 

Lijereza 
Misterio 
Penetración 
Me uno á vos. 
Semejanza
Semiiniento inalterable 
Misterio y rencor. 
Arrogancia 
Lealtad
Rueños sentimientos. 
Víjilancia.
Galardón.
Sigilo
Usura
Soledad
Padecimiento oculto. 
Secreto
Dulce sensación 
Reseuliniiento.
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u

Dalia amarilla. 
Dalia encarnada 
Dalia malizada. 
Dalia morada.. 
Dalia rosada. 
Damasquina. 
Déjame estar 
Díamela. . 
Diclamo. .
Diente de León. 
Don Diego del día. 
D. Diego de noche. 
DonZcuon. . 
Duende ó bruja. 
Dulcamara.
Dijital. . . .

Union reciproca.
Vuestros ojos me abrasan. 
Mirada engañosa.
Tened pied.-id do mi. 
Delicadeza.
Adulación,
Inconstancia,
Ternura.
Nacimiento.
Oráculo
Coquelcila,
Timidez.
Sortilejio
Noche.
Vituperio.
Ocupación,

E

Eneldo..
Enebro..
Enerdo.. 
Enredadora. ■ 
Espárrago. . 
Espiga de amor. 
Espiga de alpiste. 
Eléboro.
Espiga de maíz. 
Espiga de trigo.

Asilo
Ilo.spilalídail.
Dicha momenlánea.
Lazos de unión. 
Mczquinilad.
Pretensión.
Vos sois mí salvaguardia 
Juicio recuperado 
Abiiudancia.
Riqueza.
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rüia

Espino blanco.. ■ 
Espino negro ■
Espina de rosa. 
Escorzonera,
Espuela de galan doble. 
Espuela de galan sencilla 
Estraña blanca.

Esperanza lisonjera 
Oiliculiades 
Flecha de amor. 
Desprendimicnlo. 
Guerra.
Lijereza.
Mentira.

Estraña matizada. . . Despeclio.
Estraña morada. . . . Amor mal correspondido
Estramonio. . . . Invención.

n

Flor de algodón. .

■>

. Pasaron mis bellos dias
Flor de baile. . . Vos sois perfecta.
Flor de azahar. . . . Virginidad
Fiorde comino . . Turbación.
Flor do relama. . Itcconvencion.
Flor de borraja. . - . .Aspereza.
Flor de bucare, . • Amparo.
Flordecaffi. . Envidia.
Flor de cajúa. . . . . O.sadia.

Flor de caraota. . Modestia desgraciada.
Flor de castaño. . . Perfidia.
Flor de cera. . , Engaño lisonjero
Flor de cocuiza. . . . Laboriosidad.
Flor de copel. . Dulce protección.
Flordcduraziio. . . ■ Amor conjugal.
Flor de Espíritu Santo. . Amor divino.
Flor de fresa Bondad perfecta.
Flor de granada doble. . Fatuidad.
Flor de granada sencilla. . Amistad sincera.
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Flor de lis. . .
Francesilla.. . •
• —  dobla. • . • 
Flor de malagucla 
Flor de manzano. 
Fior de mayo. . 
Flor de muerlo.. 
Flor de parcha.. 
Tresal . . . 
Flor de pascua.. 
Fresno. . • .

Flor de poma de rosa.

Flor de romero.

Flor de sábila. . 
Flor de saman.

Flor de saúco.

F lor de solean. . . 
Flor de tabaco. . .
F lor de tamarindo. . 
F lor de tártago.. . 
Flor de tártaro emético 
Flor de trompillo. . 
Flor de vainilla. 
Fumaria. . . .
Fuscia.........................
Fiiscia bicolor. . 
Fuscia escarlata.

Belleza atractiva.
Eres bdla- 
Corrupción.
Mentira.
Ironía.
Belleza virjinal. 
Aflicción.
F e  relijiosa 
Cariño.
Esperanza eogañosa. 
Obediencia.

i Sois bella pero despre- 
I dable.

I Vuestra presencia me rea- 
I oiuin.

Desaseo.
Auxilio.

I Mis dolores me llevaran 
ÍJa tumba.

Opresión.
Embriaguez.
Una nube cubre mis ojos 
Frialdad. 
Remordimiento. 
Deshonra.
Calma y reposo.
Temor.
Fr.njilidad.
Amor conlldcnte. 
lie  perdido el reposo.

Gi
Gi
Gi
G(
Ge
Ge

Gi
Gi
Gl
G
G:
G
G

II
II
II
il
n
II
n
H
II
11
H
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Guaco. . . . Salvación.
Guisante de olor.. . . Placeres delicados.
Galio. . . . Sens.icioQ
Gallo cresta. Vigilancia,
Genciana. Incapacidad.
Geranio de rosa.. . Capricho.

—  triste. . . Melancolía.
Guringuilla. . Amor fraternal
G irasol.. , . Opinión voluble,
Globularia . Depravación.
Grama. . . . Amor ligero.
Granado. . . Union.
Grocellero . Aticion.
Guindo. . . . Impaciencia.

i'aron u

SOJOS

(poso.

Ililiocropio. ■
Hinojo...............................
Hojas de anamud.. 
Hojas (lo barbasco.
Ilaja..............................
Heíeclio . . - .
Hojas de canela.
Hojas de copaiba. . 
Hojas de jeranio de rosa.
Higuera.............................
Hojas de lechuga. ■

Yo os amo.
Fuerza.
Sois iulolerable 
Falacia.
Grandeza.
Apego á la vida.
Buena elección. 
Amistad con interes. 
Amabilidad.
Penuria.
Frescura.
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)lojas de iralageia 
Hojas (le naranjo.
Higuera de Bengala. 
Higuera de indias,.
Hojas de niquibao.
Hojas de parra.
Hojas de pasta de almendra 
Hojas de parole 
Hojas de porgua 
Hojas de pino.
Hojas de rosa.
Hojas secas .
Hortensia.
Hipericon,
Ilicopo

I,
Iris amarillo 
Iris zul..
Iris blanco ( triuilaria ] 
Iris sil?esire. . 
tunco

Jacinto.
Jacinto azul. 
Jaciiilo púrpura. 
Jacinto silvestre. 
Jara. .
Jazniin amarillo. 
Jazuiin blanco.

Inquietud.
Jcnerosidad.
Ingratitud.
Ejercicio.
Buen gusto.
Rubor
Tranquilidad.
Turbación.
Complacencia
Libertad
Jamas yo importuno
Melancolía
Sois muy fria
Falsedad
Precisión

Fuego de amor. 
Conlianza.
Esperanza Fidelidad 
Noticias placenteras. 
Docilidad

a .

Afectos.
Constancia.
Pesares.
Juegos peligrosos. 
Hliimos recuerdos. 
Desengaño 
Amabilidad.

JazQ
JazD
•Tazit
Jaziu
Jazne
Jazm
Jerai
Jcrai
Jera:
Jiras
Jiras
June
Juuq
Julia

Laur
Llm<
Lila
Lila
Lila
Liric
Lirio
Lino
Lirio
Liric
Liric
Lirio
Lupi
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Jazmin de Virjinia. 
Jazmín de Avila. 
Jazmin estrellado. 
Jazraiii de Malabar. 
Jazmín francés. 
Jazmin real.
Jeranio escaríala. 
Jcranio de rosa. 
Jeranio triste. . 
Jírasol doble. . 
Jírasol sencillo. 
Junco
Junquillo. .
Juliana.

Separación.
Desamparo
Amor sin alivio.
Ilermosura’ y lalealo,
Sinceridad.
Sensualidad.
Tonieria.
Bondad y belleza. 
Espíritu melancólico. 
Falsas riquezas. 
Vijilancia.
Docilidad.
Tolerancia.— Deseo. 
Falsedad.

Laurel.
Limonero. .
Lila blanca.
Lila común.
Lila purpurea.
Lirio amarillo. 
I.irioazul. .
Lirio blanco común 
Lirio blanco rayado 
Lirio encarnado. 
Lirio silvestre. . 
Lirio tig re ..
I.upiilo.
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n -

Madre'Selva.
Madroño.
Magnolia. .
Malvavisco. .
Malva rosa. .
Malva real doble 
Malva real sencil 
Malva sílveslrc.
Maloiillo.
Maniíragora.
Manzano.
Manzana.
Manzanilla.
Marañucla doble 
Marañuela rosac 
Marañuela roja.
Maravilla blanca.
Maravilla disciplinada 
Maravilla encarnada. . 
Maravilla rosada. . 
Margarita grande amarilla 
Margarita pequeña amarilla 
Margarita grande blanca. 
Margarita pequeña blanca. 
Margarita grande morada.

Margarita pequeña morada

Mariposa.
Marimoña.

Lazos de amor.
Fama.
Simpada.
Caridad.
Debilidad.
Fecundidad
Dulzura.
Beneficencia.
Prosperidad.
Escasez.
Querella.
Oesebcdiencia.
Constancia.
Discreción.
Confianza.
Llamas de amor.
Temor de amar. 
Docilidad.
Persuacion.
Prudencia.
Me amüis?
Lo pensaré.
Olvido de lo pasado 
Inocencia. 
Imprudencia, 

j Participo de vuestros 
I sentimientos. 

Presunción. 
Ostentación.

Malí 
Mejo 
Mil- 
Mi m

M í o s

Mirt(
Mirli
Mini
Miral
Moni
Moni
More
Mosq
Mosq
Mosi;
.Muér
.'iuzg

Narai
iVardi
Narci
Niña
N'ispe
Novio
Noga:

Song
Nongi
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Maiilde..............................
Mejorana.
Mil-flores.
Mimbre.

Miosotis..

Mirto.................................
Mirto bajo de las iiojas.
Mirtilo...............................
Mirabel. . . . .
Monigote rosado. . 
Monigote blanco. .
Morera...............................
Mosqueta blanca. . 
Mosqueia rosada. .
Mostaza..............................
Muérdago.
Muzgo................................

IV.

Naranjo. .
Nardo.
Narciso de los poetas. 
Niña bonita. . 
Níspero. .
Novios.
Nogal.

Ñongué doble. . 
■ Ñongué blanco.

V .

'  Mérito modesto. 
Deseos de agradar 
Pensamientos frívolos 
Ingenuidad.

I Acuérdate de m í.—No 
I me olvides.

Amor.
Amor limido.
Traición.
Descubrimiento.
Pedantería.
Pureza en lo estertor 
Sabiduría.
Languidez.
Belleza caprichosa. 
Uülidad.
Yo supero á lodo. 
Amor maternal.

Seducción.
Cita.
Egoismo.
Encantos engañosos. 
Perseverancia.
Os quiero po,r esposa. 
Coniidencia.

Deseos voluptuosos. 
Reserva.
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Socigué motado. • ’• • ««torno de la dicha.

O.

OlWo. 
Ojiacaiua. . 
Ojaranao. . 
Oreja de oso. 
Orquídeas. 
O rtiga.. 
Osmunda- .

Palma común. . 
Palma de jardioes. 
Palma del desierto. 
Palma real. 
Pavonia. . 
Pajarilla. . 
Parieiatia. 
Pasionaria. 
Pagapega . 
PeUcaoo. . 
Pensamiento

Pensamiento silvestre. 
Peonía.
Peregrina.
Perejil.
Perifollo- - '  
Perpetua. .

Paz.
Esperanza.
Ornato.
Asesinato.
Encantos femeninos 
Crueldad.
Ilusión.

Vistoria.
Amor correspondido
Superstición.
AlLanei'ia.
Mirada intelijente. 
Locura.
Vanagloria.
Fé.
Calamidad.
Destreza.

I Soto vos ocupáis mi 
I pensamiento.

Amor contemplativo 
Vergüenza.
Timidez.
Festín
Vicio.
Eterno amor.

Pete
Peli
Peii
Pini
Pinc
Pipil
Piral
Pira.
Plaii
Plun

Pola
Pola
Pota.
Polo.
Prim
Purp
Purp
Purp

Quin

Rabo
Rain:
Raim
Ranis
Retar
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l’ elunia blanca.. 
Petunia morada. 
Petunia pequeña. 
Pinito.
Pino. .
Pipirigallo 
Piramidal.
Piracanto.
Plalano.

Pluma de la d^eina.

Polaina blanca. . 
Polaina disciplinada. 
Polaina morada. 
Poleo..
Prim avera.. 
Purpurina grande. 
Purpurina pequeña. . 
Purpurina en capullo.

láO
PersuacioD.
Frajilidad.
Temo pero espero 
Amor tierno, 
lievol u c i o D .  

Polironeria. 
CoDstancia 
Colera 
Protección 

, Agradezco vuestras 
bondades. 
logratiUld. 
Resistencia. 
Solicitud.

Calor deseutimienlos 
Primera juventud. 
Os declaro la guerra 
Yo la acepto. 
Rompimiento.

O

Quinquefolia. , . Hija querida.

ais mi

plativo

B.

Rabo de alacran.
Rama de orégano. .
Rama de romero (entera 
Rama de romero (partida) 
Retama . . . .

Maledicencia.
hlngaño.

Union.
Ruptura.
Débil esperanza
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j Vuestras cualidades esce- 
I deu á vuestros atractivos.

Resedá pequeña

Rosa de Alejandría. ■
Rosa amarilla. .
Rosa blanca. . .
Rosa blanca deshojada

Rosa bltmca marchita.

Rosa damascena..
Rosa de cica hojas.
Rosa délas cuatro estaciones 
Rosa disciplinada.
Rosa de China. .
Rosa de Ma^o . .
Rosa denilniatnra 
Rosa de montaña. .
Rosa musgosa.
Rosa Ponipon.
Rosa sin espinas 
Rosa simple.
Rosa té.

Rosa ( una blanca 
'r o ja ) .  .

Roble 
Ruda

No sois acreedora 
cariños.

Belleza.
Infidelidad.
Sijito.
Votos de castidad.

I Antes morirque perder la 
I inocencia. .

Dulzura emponzoñada. 
Gracias.
Belleza constante. 
Deferencia.
Amor voluptuoso. 
Gracias precozes. 
Sensibilidad.
Celos.
Lisonja.
Encantos juveniles.
No puedo resistir,
Simplicidad
Jcniileza.

El fuego de vuestras mi­
radas lia penetrado en mí 
cora/on.

Fuerza.
Bajeza.

San
Saín

Sáui
Sais
Sam
Sam
Sap(
Saui
Savi
Serj:
Serf:
Sico
Sien
Sem
Sens
Sult;
Susp

Tom
Tom
Toro
Tuli|
Tulij
Tilo.
Tom
Toro
Treb
Tubi
Tub(
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esce- 
tivos. 
á mis

rasnii- 
0 en mi

Sanu-m aria doble. 
Sama-rnaría sencilla. 

Sauce común. . 

Sáucc lloren. 
Salsafraz. .
Sándalo. . 
Sanguinaria. 
Saponaria. .
Saúco 
Savina 
Serpenleria.
Serpol 
Sicomoro.. 
Siempreviva. 
Stimillame.
Sensitiva. .
Sultana. .
Suspiro. .

T.
Tomillo de hoja grande. 
Tomillo de hoja pequeña 
Toronjil 
Tulipán
Tulipán tricolor 
Tilo. .
Tomaiu 
Toronjil,
Trébol. . .
Tuberosa doble (nardo,. 
Tuberosa sencilla (narciso)

Sois hetla pero os temo 
Yo me abraso.

(Amor á la Soledad. 
I Tristeza. 

Desesperación. 
Perfidia.
Virtud
Calmó mi amor. 
Pulcritud. •  
Beneficio. 
Indiferencia,
Envidia.
Indiscreción.
Te quiero.
Perfecta amistad. 
Mérito desconocido. 
Pudor.
Franqueza.
Disimulo

Sed mi apoyo. 
Actividad.
Sorpresa.
Declaración de amor 
Independencia. 
Amor conyugal. 
Discordia.
Política. 
Resignación. 
Voluptuosidad. 
V anidad.-
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U .

i Una corona do rosas. 
Una carona de jazmín 
Una corona de laurel.

1 Una corona de acanto. 
U lm aría..

i Varita de San José.. 
Verbena. .
Verónica. .
Vincapervinca..
Violeta blanca.
Violeta doble.,

Violeta olorosa
Viuda. .
Valeriana
Vellosilla.

n '
Vesperina .

1
Vid.............................

Yedra. . 
Yerbabuena. .
Yerba luisa
Yerba mora. .
Yerba de Santa Maria.

r .» Yerba de Santiago.

V.

Zarzarosa. 
Zarza común.. 
Zarzam ora.. . 
Zizaña.

Recompensa á la virtud 
Recompensa al mérito 
Recompensa al valor 
Recompeusa al talento 
Autoridad.

Resígnacioa 
Encantos. 
Compromiso 
Dulces recuerdos. 
Promesas 
Amistad reciproca 
Modestia.— Candor. 
¿Quien me quiere? 
Facilidad 
Acuérdalo de mi 
M edasla mucrln. 
Embriaguez

Amistad.
Curación.
Eterna amistad.
Necedad.
Pureza.
Honradez

Amor desgraciado. 
Suceso milagroso. 
Obstáculos vencidos 
Mala compañia.

LE
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DEL

LENGUAJE DE LAS F R E IA S ,
CON

EL OBIJEK DE SUS SIGSÍFICADOS.

los

L  publicar por segunda vez el L en-  
' GUAJE DE L.A3 FiOHES, luvímos siem- 
' pre el deseo de acompañarle un dic­

cionario de las fruías, con el oríjen 
de sus significadtB, que sirviese de complemento 
á la obra.=FaItónos entonces un tratado perfecto 
de donde pudiésemos hacer loseslractoscofiveni- 
entes. Al fin , después de constantes solicitudes,
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1B4 EL LENGUAJE
hemos encontrado alguno que aunque incompleto, 
da algunas ideas sobre las frutas, su oríjen ysus 
significados y  es de él que hemos tomado los 
siguientes apuntes.

ALMENDRO.
L I J E R E Z A .

E l almendro, emblema de la lijereza, es el pri­
mero que responde al llamamiento de la prima­
vera. Los laidios hielos destruyenc on fi'ecuen- 
cia los jérmencs demasiado precozís de sus fru­
tas; pero por un efecto muy singular , léjos de 
marchitar estas flores, parece que les dan un 
nuevo brillo: he visto una calle de almendros 
( dice Aime-Martin ) perfectamente blanca en 
la víspera, y  trabajada durante la noche por el 
frió, apareció al dia siguiente color de rosa y 
conservó este nuevo adorno hasta que el árbol 
se cubrió lodo de verdor.

L a  fábula asigna al almendro un oríjen inte­
resante. Refiere que Demofon, hijo de Teseo y 
de Fedra, al volver del sitio de Troya, fué arro­
jado por una tempestad sobre las costas de T ra- 
cia donde reinaba enlónces la bella Filis. Esta 
joven reina acojió muy bien al príncipe, se ena­
moró de él y  al fin se le unió con los lazos de
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Ds de

binieneo. Llamado Bemofon á Aleñas por la 
muerte de su padre, prometió á Filis volver al 
cabo de un mes; la tierna Filis contó uno por 
uno lodos los minutos de la ausencia , llegó por 
fin el tan deseado dia ; y  Filis recorrió la costa 
por nueve yeces, mas habiendo perdido toda es­
peranza, sucumbió al dolor y  se convirtió en al­
mendro. Sin embargo.' Demofon volvió tres me­
ses después, é intimamente ailijido, hizo un sa­
crificio á las orillas del mar con el fin de aplacar 
los manes de su amante ; la que pareció mos­
trarse sensible al arrepentimiento y  vuelta de 
aquel, porque el almendro que la aprisionaba ba­
jo su corteza floreció de repente; queriendo aca­
so probarle con este último esfuerzo que ni la 
misma muerte habla podido mudarla.

ALBFRICOQUE.1 ^ F ( D E L II) A D
Un médico de Luis X I  llamado Cotieb hizo 

una fortuna cslraordinaría, por haber entrado en 
mil intrigas de Corle. Cuando murió el Rey, se 
encontró eni'cdado en una mala causa, cuyos re­
sultados supo evitar, desprendiéndose de una 
parle de sus copiosas riquezas, siéndole permiti­
do salii' de la Corte á un lejano aunque agrada-
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186 El LENGUAJE
ble retiro, para gozar allí de lo que pudo escapar 
del reciente naufrajio. Tan satisfecho se cncon-, 
traba de! desenlace de una causa oue le probaba 
nada menos , que habia abusado de la confianza 
del difunto Rey, cometiendo hoiTorosasdilapi^- 
ciones; que á la entrada pidncipal dé su (piinla 
hizo esculpir un albericoque y  grabar á su al­
rededor estas palabras a l’abbi CoTip ( á la 
sombra de Cotier), nombre que él tenia y  que 
desde aquella fecha ha conservado la planta en­
tre los íranceses.

APIO.
DU ELO.

E l dolor de un padre hizo del ápio una délas 
plantas consagradas al duelo entre los antiguos. 
Muerto el hijo de Ñemeo de la picada de una 
sei-pienle que salió de entre unas plantas de apio 
se instituyeron losjuegos ñemeos en su honor, co- 
ronándese los vencedores en estos fúnebres ani­
versarios con ápio. Sin duda se ovijinó de esto , 
la costumbre de adornar con dicha planta los se­
pulcros; costumbre (juc se hizo tan popular, que 
motivo el provcrliio siguiente, respecto de los en­
fermos que ya no daban esperanzas de vida— Lo
UNICO QUE NECESITA ES APIO.
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C.4NA.
HOSICA.— I.VUISCRBCION.

Pam, que amaba á la bella Sirins, la persiguió 
un dia á las orillas del rio Ladon, en Arcádia ; 
la ninfa imploró el socoito de eslc río el cual la 
recibió en sus ondas y  la trasformó en cañavera­
les. Pan corló de ellos muchos tallos de diferen­
tes tamaños, é hizo de uno, la primera flauta de 
los pastores.

— Habiendo preferido Midas, re y , el canto del sa- 
firicoMarsyasal de Apolo, este dios, airado, le hi­
zo crecer orejas de asno. E l barbero del rey  vió 
estas orejas, y  como osle pensase que ya  seria im­
posible que aquel guai-dara el secreto, lo mandó 
matar y  enterrar al pié de im grupo de cañas. 
Estos cañaverales ajilados por el viento , mur­
muran sin cesar : el rey mid.\s tiene orejas de 
ASNO II

CASTAÑO.
HACEDME JUSTiCiA

Las frutas del castaño están encerradas en un 
cáliz común que se forma dentro de una cásca­
ra verde llena de numerosas espinas. Los que
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DO conocen este árbol desprecian sus frutos al
verlos bajo tan tosca apariencia.

CEREZA.
BUENA EDUCACION.

Creyóse generalmente que el cerezo , oriundo 
de Ccrasonta , ciudad del reino del Ponto , fué 
conducido á Roma por Lóculo. Esta planta so­
lo exije una buena educación para cambiar sus 
frutos secos y  amargos en bayas encantadoras 
(jue hacen el adorno de los campos, de los de­
siertos , y  sobre todo la alegría del pueblo y  de 
los niños.

CIRUELA.
CUMPLID VCESTDAS PROMESAS-

Las ciruelas se cubren anualmente de una 
multitud de flores : pero si la mano de un hábil 
jardinero, no destruye una aparte de este lujo inú­
til y  pernicioso, aquellce árboles solo producen 
frutos una v e z , cada tres años.

FR E SA S.
BONDAD PERFECTA.

Uno de los mas ilustres escritores concibió el

inoi

que
lias
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>s al

una
hábil
linú-
luccn

)ió el

proyecto de escribii' una historia general de la • 
naturaleza, á imitación de las antiguas y  muchas 
de las modernas ; y  ¡ cosa increíble 1 un fresal 
que por casualidad creció en la ventana de su 
habitación, le disuadió de tan vasto designio : 
habiéndole observado muy detenidamente, descu­
brió en él tantas maravillas, que no titubeó un 
momento en persuadirse de que el estudio de 
una sola planta y  de sus habitantes, era bastante 
á ocupar la vida de muchos sabios: abandonó 
pues, su proyecto y  renunció á dar un titulo 
ambicioso á su obra , contentándose con titular­
la modestamente; Estudios de la naturaleza. 
En este libro, digno de I'bnio y  de Platón, es 
donde debe formarse el gusto de la observación, 
de la buena literatura y  especialmente donde de­
be leerse la historia del fresal: humilde planta 
que parece solicita nuestros bosques, cuyas ori­
llas cubre de frutas deliciosas y  realengas; don 
precioso que la natui'aleza sustrajo del derecho 
esclusivo de la propiedad, complaciéndose en 
hacerlo común á todos sus hijos: sus flores for­
man bndos ramilletes , pero ¿ qué mano inconsi­
derada se atrevería á robar sus frutos al porve­
nir? Particularmente en medio de los vcnüsque- 
ros de los A.lpes es donde mas se congratula uno 
al encontrar tan bellas flores, cualquiera quesea
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160 BT LEWQOAJE
-la estación del año ; cuando el viajero quemado 
del so l, abatido por la fatiga en estas rocas tan 
antiguas como el mundo, en medio de las í lo r ^  
las de alerces un tanto inclinados al peso de los 
témpanos de nieve , solicita inútilmente una ca­
baña donde descansar, una fuente donde refrije- 
rarse, ve salir al punto de las rocas, multitud de 
i6v(\nes que hácia él se adelantan con c e s ^  lle­
nos de fresas perfumadas. Como estas jóvenes 
aparecen en todas direcciones , y a  en las alturas 
como en la cima de precip icio , parece que 
cada rosa , que cada árbol está custodiado por 
una de estas ninfas que el Tasso colocó á la en­
trada del jardin de Armida , tan seductoras co­
mo ellas , á  tóen menos peligrosas , las jóvenes 
paisanas de la Su iza , ofreciendo sus lindas cesH 
ta.s al viajero , lejos de detener sus pasos, le co­
munican nuevas fuerzas para que de ellas se 
aleje.

E l  sabio Linneo logró curarse de frecuentes 
ataques de gota, con el uso de las fresas; y  mu­
chas veces esta frata ha devuelto la salud á en­
fermos ya  deshauciados : de ellas so componen 
mil sabrosos sorbetes que forman las delicias de 
los mejores banquetes , y  lodo el lujo de las co­
midas campestres. Estas bellas bayas que d ^  
putan su frescura y  perfumes al boton de la Uor
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mas linda , se presentan por doquiera lisonjean­
do la vista, el gusto y_el olfato. Sin embargo, sé- 
res hay harto desgraciados que aborrecen las fre­
sas y  se alucinan á la vista de una ro sa ; mas 
esto no es de admirar si notamos que ciertas per­
sonas palidecen al oir referir una buena acción, 
como probando que la inspiración de la virtud es 
para ellos una reconvención. Afortunadamente 
tan tristes escepciones nada quitan al encanto de 
la virtud, nada á la belleza de la rosa, nadadla 
perfecta bondad de la fruta mas preciosa.

GRANADA.
ESTBECHA UMOIH.

Una jóven fué seducida por Baco con la pro­
mesa de uua corona, que los adivinos inspü'ados 
por este Dios le babian Lecho esperar. Ella no 
lai-dó en arrepentirse de su credulidad y  entre­
gándose á la desesperación por la fuga de su in­
mortal amante fué convertida en granada; en- 
lónccs el Dios deseando , aunque tarde, cumplir 
su promesa, añadió á la floi' del granado , una 
Corona , que hasta allí no había tenido.

Aludiendo á esta parle de la fruta se le propu­
so á la reina Ana de Austria, por divisa, con es-11
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m

tófl p a la b r a s Y o  no valgo pnicameni* por mi 
CORONA. La modestía de la Señora, le impidió 
aprobar este elojio, y  la divisa no fué adoptada.

Preguntándose á Darío, reydePersia, alado 
de abrir una granada, que preferiría hacer de los 
granos de aquella fruía si pudiese cambiarlos i  
su placer.— Otros tantos Méoabbbs respon­
dió.__Megabise era su confidente é intimo ami­

go-

HIGO.

PUDOR.

De los árboles conocidos por los antiguos, po­
cos hay, que no se hayan empleado para coronas. I 
E l higo como uno de ellos, tuvo sus ceremonias, I 
acercándose rara vez los sacerdótes á los altares I 
del viejo Saturno sin tener sus cabezas ceñidas I 
con las ramas de este árbol. En  los misterios de | 
Iris , Iffi iniciados que debían llevar durante la 
procesión los vasos, llenos de agua 6 las cestas 
consagradas , se tejían espesas coronas de hojas 
de higo que les ayudaban á llevar sus ofi-e^a^ 
por lodo el caminó en una perfecta inmovilidad^ 

En fin, la higuera ha reiíesenlado siemiffc el 
pudor, y  fué con sus hojas que nuestro pruuer

El 
neral 
lo. E
lor; 1 
sus e 
en su

Se
BOL D 
MAL,
manz. 
la prc 

La 
discoi 
rancir 
prefer 
predi 
C'OQsid

Ayuntamiento de Madrid



DB LAS FBUTAS. 163
on üi
ipidió
liada.

laclo 
délos 
ríos á 
spon- 
ami-

padre Adan se cubrió, al encontrarse avergonza­
do ante la presencia del Señor.

LLMON.D O L O a .
En el Holstein las jóvenes-llevaban en los fu­

nerales una corona de limón, como señal de due­
lo, En la India esta fruta está consagrada al do­
lor; las mujeres que se queman en la muerte de 
sus esposos se dirijen á la hoguera con limones 
en sus manos.
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MANZANA.P B B F B n n N C IA .— D IS C O R D IA
Según la opinión recibida jeneralmente el a b ­

bol DE LA VIDA T DE LA MUEBTE, DEL BIEN T  DEL
MAL, de que habla la Sagrada Escritura, era un 
manzano y  b o y  llámase vulgarmente m a x za n a  
la protuberancia del cuello con la Iraquearteria.

La manzana ha sido siempre un presente de 
discordia, como también el símbolo de la  prefe- 
rancia. Sábese que las dos diosas á quienes fué 
preferida Vénus por Páris concibieron un des­
precio grandísimo por el juez y  de ningún modo 
consideraron que su senteocia fuera una prueba
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de la iuferioiidad de su hermosura. Reuniendo 
Malanle algunas manzanas de oro cojidas en el 
iardin de las Hespérídes, fué como se dejó ven­
cer en la carrera, y  de esto llegó a se ria  manza­
na el premio de la victoria.

En los úlümos dias ha recobrado la manzana 
un mérito especial sobre las demas frutas, com - 
derándosc acaso como la primera de ellas, y  sien­
do el verdadero emblema de la preferencia, mo­
tivo frecuente de la discordia.

MANZANILLA..

E l jugo de la manzanilla es el mas peligroso 
de todos losvenenosvcjetales.se ha creído, aun­
que con exajeracion, que el sueño que se tuviera 
bajo sus hojas seria mortal. No hay duda de que 
si el jugo que destilan sos retoños, atraído^ por 
las gotas de rocío, cayera sobre la cara del viaje­
ro dormido bajo el áríiol, le trazaría en su rostro 
huecos y  surcos tan profundos, y  de tanta dura­
ción como los que produce la viruela. _El mis­
mo jugo introducido en una herida, ó bebido,_pr^ 
duce horrorosas agonías y  una muerte inevitabk 
La manzanüla crece en las Antillas; es el hipé-
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mone de los antiguos. Su follaje es bastante be­
llo y  sus frutas pequeñas y  muy coloridas, pare­
cidas á las manzanas.

M O M .
TO  KO OS S O B B E V ÍV IB É .

Todos han leido en L a f o n t a in b  la dolorosa 
historia de Piramo y  Tisbe. Creyendo Piiarao 
que su cara Tisbe había sido devorada por una 
leona enfurecida, desesperado se quitó la vida. 
Tisbe alejada por el temor vuelve y  ve espii'ar 
á su querido Piramo; ella no pudo sobrevivirle 
y  el mismo puñal acabó con los dos amantes.

Conctujó su existencia desgraciada,
Y con ella sus ponas y dolores,
Habitando al presente la morada 
En que vive la p a z  con los a m o r e s  ;

¥ sus cuerpos reposan blandamente 
Debajo del moraí junio á la fuente.

E l árbol cuyo tronco está regado 
Con la sangre vertida por ternura,
Trasformado su fruto en oncaruadu,
Aumenta de las moras lu dulxura, 
y  ofrecen a+mortal con arrogancia 
E l símbolo de amor y do constancia.

D EM O C ST lEII.

Ayuntamiento de Madrid



166 EL LEHGU iJE

NARANJA.
JBN BRO SID AD

E l naranjo, cuyo educación se interrumpe por 
un brusco cambiamiento de temperatura, ó por 
algunas circunstancias en el riego, se nos presen­
ta, aunque tenga mas de trescientos años , lleno 
constantemente de flores, frutas y  verdura. Es 
un amigo jeneroso que á n  cesar nos prodiga sus 
favores.

NUEZ.
1.'<TR ISA

Los españoles llamados á Francia por los L i-  
guislas, se hicieron dueños de la ciudad de 
Amiens, por medio de unas nueces. Algunos sol­
dados, disfrazados de aldeanos, pidieron licencia 
para entrar á la ciudad con sus cargas y  desa­
marrando un saco de nueces, lo abrieron con in­
tención y  al pasar por las puertas, lo vaciaron 
enteramente. E l posta llamado por el centinela 
salió y  cuando estaba ocupado en rccojer las nue­
ces, sin armas, sin desconfianza, y  sdiierta la puer­
ta, un cuerpo de españoles apareció repentina­
mente, penetrando en la cludadsin la menor re­
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sislencia. Henrique l Y  que iamas dejaba dormir 
al eoemigo bajo la sombra de sus laureles, no 
lardó en recobrar á Amiens, no por la intriga, 
sino con guerra franca, desplegadas las banderas 
y  la espada en la mano.

PIÑA.
PBRFECGIOfC.

E l fruto de la pina, rodeado de sus bellas ho­
jas y  adornado con una corona que sirve para su 
reproducción, ^e asemeja á una manzana de pino, 
esculpida sobre un fonao de oro pábdo; tan be­
llo que parece criado para encantar la vista; tan 
delicioso, que reúne los sabores mas agradables 
de las mejores frutas; y  de olor tan fragante que 
se podría cultivar por solo gozar de su aroma ; 
es el verdadero símbolo de la perfección.

UVA BLANCA.
ALKGHI&.

NoÉ sembró la uva, la cultivó y  fué el prime­
ro que enseñó á los hombres el arle de hacer el 
vino. E l salvó del diluvio una cepa, que recibió 
la tierra á su salida del arca. Sin duda que se-
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mejanle beneficio ha debido'hacernos induljen- 
tes con su intemperancia.

E l asesino de Philipo, padre de Alejandro el 
Grande y  rey de Macedonia,se enredó enlasra­
mas de una parra en el momenlo que escapaba de 
los guardias que le perseguian. En memoria de 
esta circunstancia se rindieron gracias á Baco, 
por haber ayudado á aprisionar al culpable y  se 
sembró una viña cerca dcl sepulcro de Philipo.

Acei
Albe
AgU!
AhuI
Ají.
Alnii
Aaoi
Apio
Avell
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Batata.
Berenjena.
Bellota.

Cacao'
C afé..
Caimito.
Cajuba.
Calabaza.
Cambur amarillo. 
Cambur morado. 
Cambur injerto.. 
Caña amarga. 
Caña dulce. 
Cañafísluta. 
Capacho 
Cariaco 
Caruto.
Castaño 
Caiiguirc 
Cereza.
Cidra..
Ciruela.
Ciruela fraile 
Ciruela pasa 
Coco
Cohombro.

Beoeficencia.
Constancia,

, Amargura

C.

Prosperidad.
. Intelijencia.
. Suavidad.
. Perfidia 
. Chasco.
. No abuséis.

Cautela.
. Pretensión.

Música___Indiscreción.
. Riqueza.
. Curación.
. Humildad.

Ansiedad.
. Ignorancia.
. Hacedme justicia. 

Glotonería
. Buena educación.
. Esperanza
. Cumplid vuestras promesas 
. Independencia.
. Promesa.
, Dureza.
. Presunción.

Cote
Cun
Chal
Chir
Chir
Chir

Dalí
Don
Duri
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)rdia

Maya. . Desastres.
Melón. Dignidad
Melón de olor. . Gaianlcria.
Melocotón. . Fineza
Membrillo. . Mérito oculto.
Mere!. • . . Aspereza.
Mora. . Yo no os sobreviviré

K.

Naranja dnlce. . . Jenerosidad.
Naranja agria. . Descuido,
Níspero. . . Delicia.
Nuez, , Intriga.
Nuez moscada. • . Salud
Nuez negra. . Apoyo. 

Ñ.

Sam e. . Fecundidad. 

O.

OnoLo. . Barbaridad. 

P.

I ’apa. . . Sorpresa
Pasa. ,. Secreto.
Patilla . . Frescura.
Parclia granadilla. . Lisonja.
Parcha amarilla. . E legancia.
Parcha silvestre . Olvido.
Pepino. . Agudeza.
Pera . Yo os amo.
Pimentón . Maledicencia.
Pifia . Perfección
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EMBLEMAS

sos.

Existe en Polonia una superstición demasiado 
curiosa, la cual consisle en creer que á cada mes 
están consagradas ciertas p ie d b a s  p h e c ío sa s  , 

que ejercen una poderosas influencia sóbre el des­
tino de las personas que en aquel mes vieron la 
primera aurora. A á  e s , que en los cumpleaños 
hay la costumbre , entre amigos, de regalarse 
mutuamente algunas joyas adornadas con l a  t i b -  

b u a  t u t e l a h  y  acompañadas de aquellos deseos, 
cu JO cumplimiento esperan ver realizado. E l s i-  
guíenle cuadro podrá dar una lijera idea dcl sin­
gular LENflü.AJE DE LAS PIEDEAS.

Enero.......... g r a n a t e  ó j a c i s t o : indica la fideli­
dad en toda clase de obligaciones.
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17 6  EMBLEMAS.

Febrero.......... a m a t is t a ; preservativo contra las
pasiones violentas; seguridad de la 
paz del alma.

M arzo ...,..LA  s a n g u in a r ia : valor, prudencia en 
los asuntos peligrosos.

Abril............EL ZAFIR ó EL DIAMANTE : arropen-
timiento, inocencia.

Mayo............LA e s m e r a l d a : amor correspondido.

Junio............LA AGATA: salud y  vida prolongadas.

Julio............ e l  r u b í  ó  l a  c o r n e l in a  : divido ó ;
exención de disgustos de amor.

A gosto ......EL sARDÓNix: felicidad conyugal

Sétiembre..LA c b is ó l ii a  ; preservativo 6 cura­
ción de las enfermedades.

Octubre,..., e l  ó p a l o  ó agua m a r i n : esperan­
za después de la desgracia,

Noviembre., e l  t o p a c io  : amistad y  fidelidad

Diciembre., l a  t u r q u e s a  felicidad de todas las 
circunstancias de la vida.

que , 
las 11'
gos e 
dama 
leogi 
vista, 
[vesa 
4a inj 
tingu. 
desesj 
ba !u 
lor i 1 
carn»

Ayuntamiento de Madrid



en

lo.

iS.

EffiEBLERIAS

•a-

m-

las

I d las tiempos felices de la c a b a l l e b ía  , en 
que la belleza dislribuia coronas ; en que todas 
las fiestas eran juegos guerreros y  todos los jue­
gos eran hoiiienajes rendidos á la gloria y  á las 
damas , se sintió la necesidad de crear ufi nuevo 
lenguaje, que pudiese, no hablando mas que á la 
vista, manifestar sentimientos que no podian es— 
presarse con la palabra. Tal fué el origen dees- 
’la injeniosa unión de divisas y  coloj'cs que dis- 
linguia á los caballeros. Cuando un amante 
desesperado se presentaba en la arena, iiianifesla- 
ba su amor por medio de los pi'odijios de s a  va­
lor ; mas la banda y  crpabellon pintados de en- 
carmdo y  de viólela, anunciaban la turbación de

12
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SU alma. S i después de la victoria, la señora de 
sus peosamieutos se decidía á poner fin á sus 
tormentos, debia amanecer ella al dia águienle 
con el VERDE del espino blanco, adornado de cin­
tas ROSADAS, que significaba la esperanza en 
AMOR.

Los antiguos representaban los cuatro elemen­
tos, por los colores siguientes:

Colorado........................................E l fuego
Blanco...........................................E l agua
Azul............................................... E l aire.
Negro............................................. La tierra

Representaban también las cuatro estaciones 
del año, de este modo.

Verde...........................................La primavera.
Purpura....................................... E l éslio.
Amarillo.................................... E l otoño
Gris.............................................. E l invierno.

E l cristianismo dió nueva enerjía á la_ lengua 
de los colores; las pinturas de las Iglesias, asi 
como las pinluras del E jipto , tuvieron en su 
principio una doble significación, launa opamen­
te para el vulgo , la otra oculta que se diniia a 
las creencias místicas y  no podia ser compren­
dida sino por el pequeño número de los imcia-

GLOa

L( 
es el 
glori; 
taba
AÜROI

Se
signif

PUBEZ

£ 1
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BE LOS COLORES 1 7 9

dos en la ciencia de Jos sitn]joi(B. Seguidamen­
te dió principio la era aristocrática y  desterrado 
o simbólico d e jas iglesias, debió refutiaise en 

la corte; desdeñado por la pintura que se con- 
w ü ó  en arte, se le vuelve á encontrar en el bla­
són. Ultimamente, la galantería de los moros y  
su misticismo vjnieron á cei-rar la era aristocrá­
tica y  dar nacimiento á la lengua popular de los 
cdores, que se ha conser\’ado hasta nuestros 
días; be aquí sus principios mas jenerales;

AMARILLO.
OLOaiA , SESDN LOS ASTIGVOS.— IIfp(D£UDAD , SE­

CON LOS UODERNOS.

Los antiguos hicieron del color amarillo , que 
es el del sol, eí.'emblema del esplendor y  de la 
gloria. Céres, diosa de las cosechas, se represen­
taba con un vestido amarillo. Homero pinta á la 
AURORA rodeada de un velo del mismo color.

Según los modernos el amarillo ha venido á 
significar Ja infidelidad,

AZUL.
PUBKrA DB SENTIMIENTOS — ELEVACION DB ALMA. 

SABIDURIA,— PIEDAD.

El azul es el color del cielo, Juno que repre-
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sentaba el aire, se vestía de azul celeste. Pintan 
también á Ittinerva, diosa de la sabiduría, vesti­
da con- un manto azul.

BLANCO,

DÜKN.t FE.— CANDOK PUREZA.— ISOCBSCIA

Los sacerdotes ejipcios, griegos y  romanos se 
vestían siempre de blanco- Este color era laui- 
bien entre ellos un signo de alegria y  los anti­
guos se presentaban de este modo en los festi­
nes. Los griegos y  romanos que á los principios 
habían consagrado el n e g r o  al t u e l o  , prefirie­
ron el blanco bajo el dominio de los emperado­
res__aiiuellos que aspiraban á la magistratura
ceñían logas blancas, lo que les dió el nombre 
de CANDIDATOS. E l blanco es siempre el color 
mas adoptado por las virjenes.

NEGRO.
LDTO. DO LO K. BS ES PB B A C10 Ji

E l color negro usado como lulo se refiere á las 
mas antiguas tradiciones relijiosas. Un cuervo 
se presentó á Apolo, para anunciarle la infuleii- 
dad de su amante; este pájaro era blanco; men­
sajero de duelo, sus plumas y  las delodaairaza
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se canibiaj'on en negro, color que llegó á ser en­
tre los moros, el emblema del dolor, do la deses­
peración, de la oscuridad y  de laconslancia.

PURPURA.
rO D B R  SUPREM O.

Este color era el de los mantos de los empera­
dores romanas. Se representa á Júpiter vestido 
con un manto color de púrpura j)ara denotar la 
soberanía de su poder.

ROJO.
PUD OR.— A n D O R .— AMOR

E l flameo ó velo que llevaba ordinariamente 
la sacerdotisa que presidia los malrimouios era- 
de color rojo, por suonolojia con el color del pu­
dor. Esta sacerdotisa no podía disolver su ma­
trimonio por el divorcio; lambjen adornaban con 
el velo á las jovenes casadas, el día de las nup­
cias, como señal de un buen presajio.

ROSADO.
ÍU V B N TD D .— AM OR, —  r K H S Ü R A .— P R E FE R E N C IA

Este color es el mas tierno y  alegre. Su delí--
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cadeza conviene á Hebe , diosa de la juventud.

YERD E.
E S P E R A N Z A .

Siempre se ha considerado al verde como el sim 
bolo de la esperanza, sin duda porque la núsma 
presajia los bellos dias y  las hojas pteceden a 
las frutas. E l verde claro se consagraba á Nep- 
luno: las Nereidas se representaban con man­
tos de este color, que era también el de las cin­
tas con que ataban las víctimas ofrecidas a los 
dioses marinos.

Amaranto . 
Auiarillu pálido 
Ainavillo vivo. . 
Azul. .
Blanco 
Carmesí. 
Escarlata. 
Encarnado 
Gris. .
Indigo.
Morado oscuro. 
Naranjado .

Gloria
Inridelidad.
Ricjueza.
Ciencia.
Inocencia.
Piedad.
Penetración
Salud.
Simplicidad
Ascetismo
Itecuerdos.
Brillo moderado

C (
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i . Negro.

Pardo..
Púrpura
Rosado.
Rojo. .
Rubio..
Verde. .
Violado
Viólela.

Duelo.
Melancolía 
Grandeft suprema 
Amor.
Ardor.
Dcsconfiauza. 
Esperanza 
Tiernos deseos 
Amistad.

Tales son los emblemas principales de los co­
lores Fácilmente se deja comprender que de la 
unión de estas diferentes linlas, se pueden for­
mar mil matices cuyo valor procede de los radi­
cales que las forman. La labia que sigue da á 
conocer esla verdad.

R E ü N I O I i  D E  C O L O R E S .
C O L O B E S  B E C tV lD O S

Amaraulo con azul 
Amaranto y rosado. . 
Amaranto y amarillo vivo. . 
Amarillo pálido y rosado. . 
Amarillo pálido y carmesí.. 
Amarillo vivo y azul

Mérito brillante. 
Amor noble.
Gloria mercenaria. 
Amor traicionado. 
Gasmofieria. 
Contento
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Amarillo vivo y gris. . 
Amarillo vivo y encarnado. 
Amarillo vivb y negro.. 
Amarillo vivo y verde 
Amarillo vivo y viólela 
Anaranjado y azul . 
Anaranjado y viólela. 
Aplomado con rosa.
Azul y rubio .
Azul y negro .
Azul y rojo .
Azul y gris •
Azul y encarnado.
Azul y violeta 
Azul subido y pardo.
Azul subido y lila.

Blanco con amarillo bajo

Blanco con amarillo subido 
Blauco con azul.. .
Blanco con encarnado. . 
Blanco con fuego. .
Blanco con gris. .
Blanco con morado 
Blanco con negro..
Blanco con púrpura 
Blanco con verde. .

Carmesí con gris. . 
Carmesí con lila. .

Envidia 
Diclia perfecta 
Saciedad.
L¡ beralidad 
Rcmuueracion. 
Ciencia amable 
Dulce inliinidad 
Amor sensible 
Paciencia 
Hipncresia 
Fidelidad
Insiabilidad
Inltíligencia
Moderación
Peniiencia
Emocionesdeamor

[Propensión impe­
riosa.
Suficiencia 
Sallidiiria. 
Elevación 
■ Valor. 

'Pobreza 
ilerlilud 
Perseverancia. 
Buen donaire 
Virtud

Piedad modesta 
Deseo del cielo.

Ene

E d(
Ene
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Lüacoarosa.
Lila con verde. - •

Morado con carmesí. 
Motado con gris.
Morado con negro.lfjVlo\jv wv- •
Morado con púrpura. 
Morado con verde.

Naranja con amaranW 
Naranja con azul. 
Naranja con blanco. 
Naranja con encarnad 
Naranja con gris. 
Naranja con lila.. 
Naranja con negro 
Naranja con morado 
Naranja con púrpura 
Naranja con rosa. 
Naranja con verde. 
Negro yamaranlo_ 
Negro con carmesí. 
Negro con gris. .

Vúrpura con amarillo. 
Púrpura con gris. 
Púrpura con negro

Rosa con amarillo bajo.

Necesidad de amar 
Sencillez incauia

Cariño consian'.e 
Confianza. 
Maulería. 
Indulgencia. 

Deseos deliberlad.

Relraciacion. 
Ciencia estimable. 
Falso candor.
Seducircoo engaños
Hermosura afectada 
Amor ú la virtud 
Corazón vengativo 
Rúen cillerio. 
Olvido de lo pasado 
Exaltación de amor 
Recuerdo sensible 
Gloria eclipsada. 
Crueldad
Convalecencia.

Felicidad complei* 
Virtud acrisolada 
Poder caído

( Amistad Inconsian-
. I te.

Rosa con amarillo subido..
Rosa con azul.
Rosa con blanco. .
Rosa con gris.

Bello carácter 
Hermosura natural 
Belleza sin igual 
Ideas filantrópicas

Ve

Ini

lo
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1 Rosa con lila 
Rosa con morado.. 
Rosa con negro. . 
Rosa con verde. .

Verde con azul. .

1 Verde con encarnado..

e. 1
Verde con negro .

IOS 1 Indigo con amaranto .

da 1
Indigo con amarillo. .

0 1 indigo coa aplomado .

ido 1 Indigo con encarnado
jor 1 
le 11 Indigo con lila. .

Indigo con morado. . 
Indigo con negro.

1 Indigo con rosa .

lleta 1
1 Indigo con verde.

187
. Amor virtuoso.
. Urbauidad 
. Morir de amor 

PerfecUhermosupa

. Recuerdo ítideleble 
. Dutce esperanza

lEsperauza desvane* 
• jcidü.

I Resignación en la 
. I desgracia.

. Horror al vicio 
Mortificaciou.

I Instrucción profuo- 
' i da

Virtud heróica. 
Indirerencia 

, Libertad perdida 
, Amor desgraciado.

Í Recuerdo de la ju ­
ventud

la

la n -

Corona de rosas .
Corona de rosas blancas. . 
Corona de rosas amarillas..

Anacroiiisiuo
Virtud
Sentimiento
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Corona de azucenas .
Corona de pámpanos..
Corona de laurel.
Corona de olivo . • • '

Guirnalda de flores. .
Guirnalda de ramas. .
Guirnalda de liojas. .
Guirnalda de rosas, maravillas,. 

ciprés y diciamo

Maravilla con ciprés . .
Margarita y Bella de noene.

Ramillete de hojas verdes.. 
Ramillete de hojas marchitas.  ̂ . 
Ramillete de y e d r a  y  siempre viva
Ramillete de malva y caléndula. 
Ramillete de mirto y siempreviva 
Ramillete de madre selva y rosas 
Ramillete de rosas abiertas 
Ramillete de dalias encarnadas. 
Rosa con azucena,
Rosa con amapola.
Rosa con cesped..
Rosa con ciprés..

Salvia con Clavel.
Sauce con tulipán

Tilo con verbena.
Terongíl con lirio

Inocencia
Embriaguez.
Valor
Sabiduría

Cadena de amor. 
Cadena de amisiad 
Amistad íiifanli!

Cadena perpetua

Desesperación
Timidez

Esperanza 
. Muerte

Amisiad duradera. 
Duke penar 
Amor cousiante 
Himeneo 
Benelieencia
Te Amo
Ilcimostira.
Amor fugitivo
Buena compañía 
Perdida Oe Amor

Te idolatro
AWccion amorosa

, Amor conyugal 
. Caridad
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(In lo  coiileoiilo  en esta obrlta.

Dedicatoria. ■
Las Mugeres y hs flores. .
Flores. • • • •
Muyeres y flores.
Inírodmcion.. ■ ■ „

' Diccioncrio del Lenguaje de las flores con 
el origen de sus significados. ■ •

Graiméa Floral, ó principios elementales 
del lenguaje de las flores. • •

Catálogo de las flores y hom, de jardín y 
silvestres, con sus significados. . 

Diccionario del Lenguaje de las Frutas con 
el origen de sus significados. ■ _ .• 

Catalogo de Frutas y Rctizes con sussignir 
ficados. • • ■ • ■

Emblemas de las Piedras. .
Emblemas de los Colores.
Reunión de los Colores..................................
Flores reunidas. . • • •
Emblemas para designar las horas del aia 

y déla noche
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